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Capítulo 1

INTRODUCCIÓN

LA HISTORIA DE LA RESERVA FORESTAL REGIÓN DEL NORTE (RFRN)

A raíz de la expedición de la Ley 388 de 1997, la dirección de la CAR solicitó, en ese mismo
año, al profesor Thomas van der Hammen que preparara un texto que sirviera de guía para el
manejo ambiental integral de la Cuenca Alta del Río Bogotá. En particular, se buscó que los
Planes de Ordenamiento Territorial de cada municipio de la cuenca alta desarrollaran sus
determinaciones de ordenamiento dentro de una perspectiva regional que facilitara la sub-
sistencia de la variedad y calidad de los ecosistemas de la Sabana de Bogotá en su conjunto,
a la vez que permitieran el uso inteligente de las riquezas ecológicas, paisajísticas, sociales
y culturales de la planicie. A los pocos meses el profesor entregó un texto que la dirección de
la CAR publicó en enero de 1998 con el título de Plan Ambiental de la Cuenca Alta del Río
Bogotá: Análisis y Orientaciones para el Ordenamiento Territorial. Este libro fue acompaña-
do de una serie de 7 mapas en los que se presentaba en detalle tanto la estructura geológica,
los suelos, el agua, la distribución de los climas y las características de los ecosistemas y su
estado, así como las necesidades de refuerzo, conservación y conexión de diferentes par-
ches o componentes para asegurar su subsistencia.

En este trabajo –y desde la perspectiva regional-, el profesor van der Hammen explicó la
necesidad de crear una zona de conectividad en un sector que se ubicó en el borde norte de
la ciudad de Bogotá. No era la única zona de conectividad, pero sí se planteó como una
franja de gran importancia para asegurar la conexión entre pequeños y debilitados parches
de bosque entre los cerros orientales de Bogotá y el río Bogotá, con el ánimo de continuar la
conexión desde el lado oriental del río con los cerros de Cota y Chía, en particular con los
ecosistemas de Manjui.

En el año 2000, en desarrollo de una actuación obligada por la falta de concertación entre la
CAR y el gobierno distrital sobre el carácter del Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá,
el Ministerio de Medio Ambiente expidió la Resolución 475, por medio de la cual, entre otras
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cosas, ordenó a la CAR delimitar y hacer el Plan de Manejo de la que se denominó Reserva
Forestal Regional del Norte. Los argumentos para crear esta RFRN están expuestos en las
Resoluciones 475 y 621 del 2000 y se basan en conceptos tales como “patrimonio ecológico”
(Constitución Nacional de Colombia, Artículo 313, Numeral 9), “función ecológica de la pro-
piedad” (Constitutción Nacional de Colombia, Artículo 58), “estructura ecológica principal”
(Resolución 1869 de 1999 del MMA) y “conurbación” (Resolución 1153 de 1999 del MMA).

Esta zona de reserva fue recomendada por un Panel de Expertos (organizado por el Ministro
del Medio Ambiente y bajo la coordinación de la Dirección Nacional de Planeación en cabe-
za de Mauricio Cárdenas y de Juana Mariño como directora de Ordenamiento Territorial del
Ministerio) en el que estaba el profesor van der Hammen, quien coordinó una comisión de
miembros del Panel compuesta por Julio Carrizosa Umaña y Manuel Rodríguez Becerra, con
la secretaría de Gerardo Ardila, para plantear a los demás miembros del Panel una propues-
ta de delimitación general de la reserva, la cual respondía a las características y desarrollos
ya planteados en el libro mencionado de 1998. Después de una discusión detallada en el
seno del Panel en su conjunto (Eduardo Aldana, Rogelio Salmona, Germán Samper Gnecco,
Luis Mauricio Cuervo, Raúl Jaramillo Panesso, Luis Ricardo Paredes, Jorge Acevedo, Mauricio
Correal), con la participación de varios invitados nacionales y extranjeros a los debates inter-
nos, se acordó una delimitación general de la zona de reserva y unas recomendaciones que
fueron entregadas al Ministro del Medio Ambiente (los detalles han sido publicados en un
libro editado por Gerardo Ardila en 2003 bajo el título de Territorio y Sociedad: el caso del
Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad de Bogotá). El documento de recomendacio-
nes se refiere a otros temas relacionados tales como la licencia para el tramo norte de la
Avenida Longitudinal de Occidente -ALO, las posibilidades de expansión de la ciudad sobre
su borde norte y la necesidad de crear condiciones para impedir la conurbación de la ciudad
con los municipios de Chía y Cota, en principio. La Resolución 475 de 2000 no fue aceptada
ni por los funcionarios de la CAR ni por los del Distrito, por lo que fueron objeto de acciones
judiciales que la ratificaron e hicieron obligatoria. No obstante, hoy, a finales de 2010, la
RFRN no ha sido aun delimitada por la CAR, por lo que tampoco existe un Plan de Manejo
correspondiente.

UNA HISTORIA DE INDEFINICIONES

Durante un período de varios años hubo una especie de silencio en relación con la responsa-
bilidad de los directivos de la CAR para la delimitación de la RFRN, y sobre la obligación de
los funcionarios distritales de considerar lo ordenado en las resoluciones vigentes en todas
sus actuaciones correspondientes, en especial en el diseño del Plan Zonal del Norte y en las
decisiones sobre las áreas rurales del borde norte. Esto no implica que no se continuara
trabajando por parte de los técnicos de la CAR, pues durante el período se contrataron varios
estudios de diferente profundidad y escala, con base en los cuales el equipo de técnicos
encargados propuso al Consejo Directivo de la CAR alternativas para la delimitación y el Plan
de Manejo preliminar para la RFRN.
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Los miembros del Consejo Directivo se han reunido en muchas oportunidades para votar la
aprobación de la declaratoria de la Reserva pero, a pesar de contar con un amplio respaldo
interno, las votaciones han sido aplazadas con diferentes argumentos, muy superficiales en
ocasiones, planteados en la mayoría de los casos por el Secretario de Medio Ambiente del
Distrito, con la excepción de los últimos aplazamientos debidos a la ingerencia del señor
Procurador General de la Nación y de su Procurador Delegado para Asuntos Ambientales y
Agrarios. El presidente del Consejo Directivo, señor Gobernador de Cundinamarca Andrés
González, quien era gobernador del Departamento de Cundinamarca durante la etapa de
discusión del año 2000, respaldó las determinaciones de entonces y participó de manera
activa y propositiva en la discusión de algunos aspectos como la aprobación de la ALO, pero
ha mantenido una posición dubitativa durante las actuales discusiones y frente a la toma de
decisiones por parte de la Secretaría de Planeación Distrital que afectan los intereses regionales.

No hay duda de que gran parte de las demoras y de las dudas que han llevado al
congelamiento de los debates se debe a la falta de información detallada e, incluso, a la
desinformación generada por la supremacía de las opiniones sobre los datos, o a la falta de
espacios para la concertación basada en datos de campo sobre los aspectos históricos, am-
bientales, ecológicos, políticos, económicos, sociales y culturales involucrados en el proceso
de negociación correspondiente.

LA PERTINENCIA Y EL CARÁCTER DE ESTE ESTUDIO

Preocupados por la falta de definiciones y con la difícil situación jurídica a la que se enfrenta
la CAR por no cumplir con sus actuaciones obligatorias, tanto las directivas actuales de la
Corporación como un grupo de científicos y académicos interesados en ayudar a la supera-
ción de los obstáculos presentes, se propusieron adelantar un estudio integral de las carac-
terísticas actuales de la franja correspondiente al polígono que delimita la RFRN, con el
objetivo fundamental de aportar información de campo para la construcción de un Plan de
Manejo adecuado tanto a las condiciones de los ecosistemas como a las determinaciones
vigentes que buscan su recuperación y mantenimiento, dentro de las necesidades de creci-
miento y mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de Bogotá y de la Sabana de
Bogotá, primeros afectados con las decisiones, muchas de ellas irreversibles, que se tomen
en el borde norte de la ciudad de Bogotá.

En este contexto, se firmó un convenio interadministrativo de asociación en el que partici-
pan la CAR, la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la Universidad
de Ciencias Aplicadas y Ambientales UDCA, el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, y el Ins-
tituto de Estudios Urbanos de la Universidad Nacional de Colombia, para llevar a cabo un
estudio integral que produzca información básica sobre el estado actual de los ecosistemas,
las comunidades ecológicas asociadas y sus interacciones, la propiedad de la tierra y los
usos actuales, así como las interacciones sociales y políticas que se puedan descubrir. Todos

INTRODUCCIÓN
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los datos y análisis apuntan a apoyar a la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca
CAR en la elaboración del Plan de Manejo correspondiente a la RFRN.

Para efectos de la organización del convenio este se dividió en dos fases: (1) la primera, de
la cual es producto este informe final, se dedica a la producción de los datos base sobre los
aspectos ecológicos y las dinámicas de interacción actuales entre la distribución de las co-
rrientes y espejos de agua y su dinámica hídrica, las coberturas vegetales (bosques, pastos,
humedales), los anfibios y reptiles, los pequeños mamíferos, las mariposas y las aves y sus
interacciones con la historia de la ocupación humana y de las interrelaciones económicas
(propiedad y uso de la tierra), sociales, políticas y culturales en la franja correspondiente al
polígono que delimita la RFRN; (2) la segunda, dedicada a la recolección de información
detallada sobre las características de los suelos y de las aguas subsuperficiales en la misma
franja y a la producción del análisis jurídico, económico y social que lleve a recomendacio-
nes puntuales sobre las características del Plan de Manejo que debe realizar la CAR.

VISIÓN GENERAL DEL PROYECTO

Como se planteó en el Plan Operativo y se desarrolló en los cinco informes de avance que
anteceden a este informe final, este proyecto de investigación se basa en el reconocimiento
explícito de varios principios: (1) la concepción de los procesos sociales y ecológicos como
partes constitutivas de un mismo gran sistema; (2) la interacción entre aspectos físicos
abióticos, bióticos, climáticos, sociales, históricos, económicos, políticos e institucionales a
través del tiempo; y (3) la idea de que los procesos de toma de decisiones son mejores y los
acuerdos más duraderos si se construyen de manera democrática, consentida y discutida,
basados en las características (posibilidades y limitaciones) físicas y biológicas del territorio.

Esta visión unitaria de las relaciones entre los seres humanos y la naturaleza, reconoce una
interrelación profunda entre la geología, los suelos, las aguas, el clima, la altitud y localiza-
ción geográfica, la cobertura vegetal y su composición, las comunidades bióticas asociadas
a las diferentes formaciones y sus dinámicas, junto con la manera como los seres humanos
conciben, valoran e interactúan con esta particular configuración de la naturaleza. Esta con-
figuración se transforma a través del tiempo, así como varía entre un lugar y otro debido a las
diferencias entre los factores que conforman la integralidad de cada sistema de sistemas.
Esta es la base epistemológica de este trabajo.

En los informes de avance establecimos que reconocemos, desde esta perspectiva, que el buen
gobierno tiene como objetivo el de armonizar las dinámicas de cada uno de los campos descritos
arriba para preservar la calidad de la vida de los asociados manteniendo la diversidad biológica,
las fuentes de vida como la tierra, el aire y el agua, y propiciando relaciones sociales, económicas,
culturales y políticas que coadyuven al logro de estos objetivos. Las instituciones y los diversos
arreglos institucionales desarrollados por una sociedad particular en un momento específico de
su historia son concebidos como instrumentos para lograr los objetivos planteados.
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Esta visión unitaria en la que se basa este proyecto permite afirmar que aquí se trata de
indagar sobre cada uno de los componentes del sistema complejo que opera dentro del
área que constituye la RFRN y de cómo cada componente interactúa con todos los demás,
en una red intrincada de relaciones constantes que se transforman en el tiempo y que res-
ponden con cambios a todos los niveles de interacción a los cambios de cada uno de ellos de
manera separada. En otras palabras, se trata de indagar la manera como cada parte afecta
al todo haciendo obligatorio considerar una y otra vez las interrelaciones entre el todo inte-
gral y sus partes individualizadas para actuar en consecuencia con un Plan de Manejo que
se base en la capacidad de reconocer la diversidad dentro del sistema total y de entender los
procesos de cambio inducidos por uno u otro factor para adecuar los factores humanos, de
tal suerte que se puedan lograr los objetivos descritos arriba de mejorar la calidad de vida de
los seres humanos y de sus ecosistemas asociados.

EL CARÁCTER REGIONAL

La RFRN no es una isla sino una zona de conexión para impedir que las islas cada vez más
pequeñas y vulnerables que se forman en la Sabana de Bogotá se interconecten y fortalez-
can. Entender esta RFRN como una zona de conexión implica reconocer que, como un con-
junto, forma parte de unidades mayores, al punto que es obvio que los referentes escalares
de mayor tamaño y jerarquía transgreden los límites artificiales del polígono de acuerdo con
temáticas o procesos particulares que superan la escala local artificial. Desde los estudios
publicados en 1998 ya referidos, la RFRN se identificó como parte integral de la estructura
ecológica principal regional, con una función regional de conexión concreta.

Esta consideración tiene dos implicaciones: (1) desde el punto de vista de la responsabili-
dad social obliga a los funcionarios del Distrito a considerar que los efectos de la desapari-
ción de la diversidad y la complejidad local afecta en grado grave la supervivencia de los
ecosistemas regionales y la calidad de vida de los seres humanos que viven con y por ellos,
sirviendo de base ética para reclamar a los funcionarios de los demás municipios que ac-
túen en consecuencia; y (2) desde el punto de vista epistemológico, obliga a los investigado-
res de este proyecto a buscar las conexiones entre nodos de las redes ecológicas y sociales
que se tejen a través del tiempo en esta zona, teniendo como unidad de análisis a la RFRN,
pero considerando sus procesos como parte de una historia mayor: la historia natural y so-
cial de la Sabana de Bogotá y el estado actual de sus interrelaciones como parte de un
camino de recomposiciones hacia el futuro.

COMPLEJIDAD Y ESTADO ACTUAL DE LA VIDA EN LA ZONA DE LA RFRN

Hay un acuerdo generalizado sobre el empobrecimiento ecológico de la suela plana de la
Sabana de Bogotá, incluyendo el borde norte de Bogotá, que constituye el objetivo de este
trabajo. No obstante, no hay acuerdo sobre las implicaciones actuales y las posibilidades

INTRODUCCIÓN



12

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

futuras del empobrecimiento de esta zona, ni sobre las decisiones que se deben tomar con
relación a su futuro. Se puede decir que hay dos posiciones opuestas: (1) los que defienden
la primera posición argumentan que no hay nada que hacer con las áreas abiertas que
existen en la zona y que se debería centrar el esfuerzo en conservar aquellos sectores en los
que aún hay coberturas boscosas, liberando el territorio restante para la expansión necesa-
ria de la ciudad. En la medida en que esta posición es contraria a lo determinado por las
Resoluciones 475 y 621 de 2000, emanadas del Ministerio de Medio Ambiente, los defenso-
res de esta posición argumentan que estos actos administrativos ministeriales no reflejaron
la realidad social, económica y ecológica de la zona, por lo que menguaron la capacidad de
gobierno ambiental de la zona, la cual debe recuperarse en los pequeños espacios en los
que aún es posible; (2) los que defienden la segunda posición argumentan que debido al
empobrecimiento ecológico de la zona es necesario construir zonas de conectividad y áreas
de protección que disminuyan los riesgos de la pérdida definitiva de los valores ambientales
y ecológicos regionales, mediante un proceso de acuerdos que lleve a la delimitación de la
zona de reserva y al diseño de un Plan de Manejo que permita que las actividades actuales
que se desarrollan en la zona se ajusten a los objetivos de revitalización de la vida y de
recuperación de los espacios perdidos. Consideran que estas decisiones se pueden tomar
mediante la búsqueda de acuerdos que se acerquen a una situación en la que todos gana-
mos en el mediano y largo plazo y en el que la preservación de la vida prima sobre la preser-
vación inmediata de los negocios.

El área plana de la Sabana de Bogotá apenas tiene un poco más de cien mil hectáreas que
reúnen las mejores condiciones posibles para la producción agrícola, producto de su historia
natural y de su historia social. En primer lugar, los aportes de ceniza volcánica debidos a las
erupciones de los volcanes de la Cordillera Central, así como una conjugación de su altura
sobre el nivel del mar, su geomorfología, que genera un régimen particular de vientos y de
lluvias, y su condición de antiguo lago que genera zonas planas de gran extensión. En se-
gundo lugar, los muiscas, habitantes de esta región al momento de la conquista europea,
construyeron un sistema de terrazas y canales de gran extensión, el cual tuvo como resulta-
do la formación de suelos de gran valor por su carácter físico, por sus aportes de materia
orgánica y por su espesor, producto todos de la acumulación sistemática a lo largo de un
período de tiempo muy largo de los sedimentos depositados en los canales, los cuales se
usaban para aumentar la altura de las terrazas alimentando así los suelos de cultivo. Por
último, la zona correspondiente al borde norte no fue objeto de interés particular para la
producción y el comercio de tierras durante gran parte de su historia, hasta que las decisio-
nes políticas y los procesos de expansión de la ciudad la hicieron atractiva para el mercado
inmobiliario y pusieron en peligro su susbsistencia. Al final del siglo XX la ciudad tenía más
de seis millones de habitantes y ocupaba más o menos 35 mil hectáreas; es decir casi el
30% del total de sus áreas planas disponibles.

La zona determinada como área para establecer la franja correspondiente a la RFRN es,
entonces, una conjugación histórica de múltiples variables que la hacen un área rica en
suelos, lluvia y ecosistemas, la cual heredamos de nuestros antepasados, no hemos usado
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muy bien y ahora debemos decidir sobre su fururo. Al parecer, el Bosque Maleza de Suba es
el relicto más representativo que queda hoy en la zona plana de Bogotá. Los bosques más
altos y antiguos se encuentran en las partes más altas e inaccesibles de los Cerros Orienta-
les (v. gr., Aurora Alta y arriba de las urbanizaciones de Torca y Floresta de la Sabana). Como
se indica en uno de los trabajos que forman este informe, los cerros están nominalmente
protegidos por (Parque Ecológico Distrital del Cerro de la Conejera, la Reserva Forestal Pro-
tectora Bosque Oriental de Bogotá y el Santuario Distrital de Fauna y Flora Bosque Maleza
de Suba), aunque aún estén sujetos a perturbaciones y degradación. Los humedales están
reducidos a menos del 3% de su área original. Hasta hace poco los propietarios de las tierras
tenían como una de sus labores la de “desecar” los pantanos y las chucuas y rellenar los
bajos para habilitar esas zonas para nuevos usos, enterrando los suelos y sellando los cana-
les y desagües. En mayor o menor grado, los humedales remanentes padecen de contami-
nación, colmatación y reducción de sus áreas por urbanización, lo cual ha aumentado el
aislamiento de ellos entre sí y del río Bogotá, al cual todos desembocan. Estos procesos han
producido la extinción de algunas especies endémicas y la reducción de las poblaciones de
otras a niveles que implican una gran responsabilidad de nuestras generaciones en la con-
servación de la vida.

Julio Carrizosa está preparando un documento, que formará parte de la Segunda Fase de
este proyecto, sobre las características del concepto de complejidad en este caso particular.
De este documento se pueden extraer algunas ideas básicas sobre sus conceptos de com-
plejidad y simplicidad. Llama “complejidad a una característica de la realidad: la gran canti-
dad de elementos y de interacions entre ellos. En un territorio dado, construido por la socie-
dad, la complejidad puede variar. Esas variaciones pueden ser humanas y sociales –HS- y no
humanas ni sociales –NHS-. Las variaciones de la complejidad humana dependen de las
estructuras y formas que adopta cada grupo de humanos en ese territorio y de las
inetrrelaciones de esos grupos. Las variaciones de la complejidad no humana ni social de-
penden del número de elementos NHS y de sus interrelaciones.”

Siguiendo a Julio Carrizosa: “La complejidad territorial puede aumentar o disminuir. Los
aumentos y disminuciones pueden deberse al comportamiento de sus elementos HS o al
azar y a la necesidad sus elementos NHS. Las disminuciones de complejidad territorial las
llamamos “procesos de simplificación” –PS- y pueden ser PHS o PNHS. La conjunción de
procesos PHS y PNHS en un territorio dado puede ocasionar una situación extrema de sim-
plicidad territorial. Los sistemas desérticos son ejemplo de simplicidad territorial… En los
bordes de las ciudades son evidentes diferentes procesos de simplificación; la concentra-
ción de intereses económicos en esas áreas ocasiona la venta de propiedades pequeñas
para construir lotes más grandes con mayores posibiliaddes de ganancias económicas. Esas
ventas significan no sólo la homogeneización de los usos transitorios del terreno sino el
desplazamiento de pequeños propietarios cuyos objetivos y formas de comportamiento aña-
dían complejidad al sistema. Propietarios que habían adquirido o heredado lotes rurales
para producir o para gizar de la vida rural y que e seguimiento de sus objetivos sembraban
huertos, reforestaban, criaban en pequeña escala o, simplemente, cultivaban jardines, dan

INTRODUCCIÓN



14

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

lugar a un solo propietario o a un grupo de objetivos económicos comunes que no tiene
interés en otros usos, los decuida o los prohíbe, dismuniyendo la complejidad del sistema y
facilitando así su urbanización.”

Esta situación describe con gran precisión los procesos que ocurren en la zona de nuestro
estudio, donde aún tenemos condiciones de complejidad HS y NHS, junto con el avance
localizado de procesos de simplificación PHS que dan lugar a -y facilitan- procesos de simpli-
ficación PNHS. En otras palabras, con nuestras acciones hemos simplificado la complejidad
social, cultural y humana en la zona y avanzamos en la disminución de la complejidad natu-
ral. Luego invocamos la simplificación como argumento para no revertir la fórmula, sino que
adoptamos la defensa de la alternativa simplificadora. El artículo de Julio Carrizosa es muy
rico en alternativas y reconoce la creación de complejidad urbana y de las interacciones
complejas rural-urbanas, las cuales producen una apariencia de simplificación al máximo
con la conversión de la tierra en mercancía. El precio no refleja la complejidad que “vende”.

Las posibilidades de conservación de la complejidad en la parte plana de la Sabana quedan
reducidas a nuestra capacidad para mejorar la conectividad, definida en este estudio como
la continuidad espacial de un tipo de cobertura a través de un paisaje que se logre entre los
remanentes de vegetación nativa a través de la conexión de parches y corredores. Esta es
nuestra propuesta inicial en este estudio, a pesar de que trataremos de probar nuestras
hipótesis y propuestas con mayor detalle en la Segunda Fase de este trabajo. Este documen-
to es una exploración en sí mismo: busca las conexiones entre disciplinas y campos del
saber a la vez que reconoce la complejidad de las interacciones entre los componentes varia-
dos de la naturaleza y la diversidad social, cultural, económica de los seres humanos, de sus
interacciones y de las relaciones que cada uno establece con la naturaleza. Así pretende
aportar un caudal inapreciable de datos para que los funcionarios de la CAR encargados de
diseñar el Plan de Manejo de la RFRN puedan hacerlo con base en la información proporcio-
nada y en la combinación de las innumerables variables de la complejidad en una franja de
cerca de mil quinientas hectáreas en el  norte de Bogotá.
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Capítulo 2

HISTORIA

PERSPECTIVAS

Los datos históricos recolectados para la zona relacionada con la RFRN, se pueden analizar
desde 3 perspectivas, las cuales consideramos esenciales para entender la situación que
actualmente se presenta en la mencionada zona. En necesario hacer un análisis económico,
político y social dado que el trabajo desarrollado comienza en el siglo XVI y termina a media-
dos del siglo XX.

Como ya fue mencionado en informes anteriores, la zona referenciada estuvo conformada
inicialmente por comunidades Muiscas, para el período comprendido entre el siglo I a.C. al
VIII d.C., los humedales ocuparon grandes extensiones en la Sabana, y los Muiscas, fueron
visitantes permanentes de las rondas, sirviéndose de la biodiversidad allí existente y obte-
niendo en estas áreas alimentos proteínicos a partir de la cacería o la cría de peces. Según lo
corrobora el registro arqueológico estos grupos humanos habitaron los sectores cercanos al
río Bogotá, más que a los humedales, probablemente por los recursos que éste proveía,

“En la sabana, los asentamientos más antiguos parecen estar cerca a la orilla del río y
luego la gente colonizó áreas más alejadas.  Los camellones próximos al río son los más
antiguos (1100 a.C), de manera que también coinciden con escoger zonas en donde se
facilita el acceso simultáneo a varias zonas de recursos como el río, monte y tierra.  Los
recursos del río fueron muy importantes para la alimentación de la población, con el pesca-
do como una fuente de proteína y al mismo tiempo, los camellones situados en la llanura
de inundación del río fueron básicos para la producción agrícola…” (Boada 2006, 82)

A la llegada de los españoles los espacios sagrados y las prácticas culturales  Muiscas fueron
satanizados por parte de los blancos, debido a que en ellos se realizaban rituales a sus dioses, es
probable que los imaginarios de los europeos, frente a las prácticas culturales de los indígenas,
fueran consideradas como prácticas socialmente prohibidas y por ello penalizadas.

“Desde las primeras épocas de la Colonia, las autoridades centraron buena parte de sus
esfuerzos en tratar de restringir actividades rituales de índole indígena.  Se prohibieron los
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juegos y “tomatas”, y dentro de los castigos estaban la trasquilada de pelo y la pérdida de
la manta….Pese a todas estas restricciones, las fiestas de carácter indígena seguían cele-
brándose en los solares de la servidumbre cobijadas por la oscuridad de una noche que, en
el día, era satanizada por los sacerdotes.” (Monroy Alvarez 2004, 76-77)

Así mismo, la fundación de la ciudad estuvo ligada al cumplimiento de los mandatos reales
sobre la fundación de villas en el nuevo mundo,

“Ordenamos que el terreno y cercanía, que se ha de poblar, se elija en todo lo posible el
más fértil, abundantes de pastos, leña, madera, metales, aguas dulces, gente natural,
acarreos, entrada y salida, y que no tenga cerca lagunas, ni pantanos, en que se críen
animales venenosos, ni haya corrupción de aires, ni aguas.” Emperador Don Carlos, Orde-
nanza de 1523. (Recopilación de leyes de los reinos de las indias, 1841, 106.)

Como lo plantea Ceballos (1994), es probable entonces, que los imaginarios traídos por los
europeos fuesen impuestos a las prácticas culturales de los indígenas y así por medio de
procesos de transculturación, aculturación y etnocidio se transformaran paulatinamente hasta
que el imaginario europeo dominó sobre el indígena.

De otra parte, en los fondos de los valles planos e inundables los Muiscas construyeron
camellones1 separados por canales2, que les permitieron aprovechar la fertilidad del terre-
no, la humedad en tiempos de sequia y el drenaje en épocas lluviosas, sin embargo, se ha
considerado que el sistema de canalización parecer haber entrado en crisis en un período
inmediatamente anterior a la conquista, por dos razones: el progresivo incremento de la
sedimentación de las zanjas y la pérdida de control sobre las inundaciones. De otra parte,
este sistema generaba reservas de humedad y control sobre las heladas que se presentan
en la sabana y permitía implementar otras actividades económicas, como la cría de peces3.
(Londoño s/f, Izquierdo y López 2005 y Muñoz 2004)

1. Son definidos como superficies de tierra elevadas artificialmente para crear un área para cultivar plantas lo suficiente-
mente altas como para que las raíces no permanezcan con demasiada humedad.  Forman un sistema que incluye: el
camellón, el canal y la forma como los camellones están estructurados a través del espacio. (Boada 2006: 83)

2. Para el caso de la Depresión Momposina, se ha planteado que el manejo de los canales implicaba aprovechar las
crecientes para conducir las aguas por canales largos hasta las zonas de cultivo donde eran redistribuidas por los más
cortos, logrando así que la velocidad de la corriente disminuyese propiciando el depósito de sedimentos que eran deposi-
tados sobre los camellones como fertilizantes, lo cual, también obligaba a la periódica limpieza de las zanjas evitando así
el taponamiento para garantizar un constante drenaje. (Plazas et al. 1993)

3. Herrera et al. (2004) plantean que el uso de estos sistemas de camellones en la depresión Momposina adquirieron
importancia frente a los requerimientos de producción de alimentos y escasez de suelos óptimos para la producción
agropecuaria, adicional a ser un sistema de alta eficiencia para el mejoramiento de las condiciones agro-ecológicas de los
suelos, es también una estrategia óptima para el aumento del potencial productivo en áreas en que, por el exceso de agua,
se hace casi imposible el sostenimiento de una agricultura permanente.
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Para la zona de Suba y Cota, Boada (2006) localizó un área total de 7.451 ha. de camellones,
ubicados entre la orilla oriental del río Bogotá y la Autopista Norte y desde el humedal de
Jaboque hasta el aeropuerto de Guaymaral, encontrando camellones de damero4; irregula-
res5 y paralelos al malecón del río6.

Según Bernal (1992), es probable que los camellones paralelos al malecón del río, hayan
sido utilizados en épocas prehispánicas por los Muiscas, dada la formación que presentan
(divididos por pequeñas zanjas y cortados a intervalos de variada distancia), su función
parece ser la de drenar el agua. Por su parte, los camellones de damero parecen haber
servido para mantener el agua. (Boada 2006)

“Los camellones de la zona norte, desde Chía  a lo largo del río Bogotá hasta el humedal de
Jaboque, el cual es un sector más alto, son predominantemente de damero, mientras que
los camellones ubicados a lo largo del río Bogotá, desde el humedal de Jaboque hasta el río
Subachoque, el cual es un sector mucho más bajo, son del tipo lineal.” (100)

Ahora bien, según los registros arqueológicos encontrados, la utilización de los humedales
estuvo determinada por los recursos que el río Bogotá les proveía, y posiblemente funciona-
ron como segunda opción en este sentido, no hay estudios suficientes que indiquen qué
otras actividades podían estar relacionadas con los humedales, probablemente, algunas de
orden religioso, si nos referimos a que en la mitología Muisca los recursos hídricos siempre
cumplieron esa función.7

Es claro entonces que la llegada de los españoles a América es el comienzo del cambio en la
concepción cultural8 sobre el ambiente y el mundo de los grupos indígenas, entre ellos el
imaginario que se tenía del agua, dado que desde finales del siglo XVI se tomó posesión
militar de los territorios indígenas y los europeos recibieron, de parte de la corona española,
la asignación de esas áreas con sus pobladores, con el compromiso de adoctrinarlos en la
religión católica y enseñarles el castellano, lo cual fue conocido como: encomienda.

4. Conocidos como ajedrezados, consisten en conjuntos de varias franjas cortas y paralelas de tierras separadas por
zanjas que colindan con otro conjunto de franjas de tierra orientadas en otra dirección ya sea perpendicular o diagonal a
las primeras. (Boada 2006)

5. Tienen forma triangular, trapezoidal, rectangular o irregular y llegan a ser muy grandes (275 m de largo por 10m de
ancho). (Boada 2006)

6. Se encuentran ubicados paralelos al curso natural del río en las curvas cerradas cerca a la orilla. (Boada 2006)

7. Según la mitología Muisca el gran lago de la sabana se formó porque el dios Chibchacum, ofendido por los habitantes
de la zona, decidió inundarla con el desbordamiento de los ríos Sopó y Tibitó, y las aguas cubrieron las viviendas y los
cultivos de los Muiscas, pero años más tarde Bochica, arrojó su vara de oro al Salto de Tequendama, separando dos
grandes peñascos para liberar las aguas. (Simón 1882, Rojas de Perdomo 1995 y Rojas 2000)

8. Al presentarse  procesos de etnocidio (Jaulin 1981), (el término de etnocidio hace referencia a la instauración de un
“proceso” de destrucción de civilizaciones, por parte de otras) y aculturación (proceso cultural por el cual una cultura
pierde elementos propios por contacto directo o indirecto con otra cultura).
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La encomienda fue una forma peculiar de asociación forzosa, para la obtención del poder,
del prestigio y de la riqueza. Sin embargo, ésta institución planteó luego la confluencia de
necesidades psico-económicas de la conquista, la ley española y las formas estructurales de
la cultura indígena, intentó por medio de su organización, conciliar las formas de asociación
indígenas con los intereses económicos europeos, se convirtió, entonces, en la forma casi
exclusiva de asociación laboral, social, económica y política que abarcaba la totalidad de la
vida rural y el control de las actividades urbanas; generó a su vez, formas y canales de ascen-
so social (movilidad social), y funcionó como una asociación generadora de poder político.
(Guillén 2003)

Este proceso de transformación social, política y económica, implicó también la desarticula-
ción de los indígenas de su sistema cultural al haberse transformado en gran medida el
paisaje y los referentes geográficos como recurso de la memoria, la tradición y la cosmogonía.
Sitios como los humedales, que tuvieron importancia a nivel económico, territorial y religio-
so, pasaron a ser designados con nombres diversos al tenor de los intereses de los
encomenderos, hacendados y colonos durante casi todo el periodo colonial. A esto se ligó
también la influencia de los misioneros católicos (dominicos y franciscanos), los cuales arri-
baron a la región cerca del año 1550 para fundar órdenes y adelantar una campaña de
erradicación de las costumbres y prácticas rituales indígenas en ríos, bosques y pantanos
(humedales), para lo cual, adquirió vigencia la creación de centros doctrineros en lo que más
tarde fueron los resguardos de Bosa, Fontibón, Engativá, Suba, Usme y Usaquén principal-
mente (Peña 2003 y Velandia 1983)

Finalizando el siglo XVI, hacia 1590, las mejores tierras de la Sabana estaban asignadas a
los encomenderos, sin embargo, la concesión de mercedes alcanzó a extenderse hasta la
tercera mitad del siglo XVII.

Estas primeras propiedades se pueden clasificar en 4 grupos según tamaño y destinación:
– Estancias de ganado mayor (vacuno)
– Estancias de pan sembrar (agricultura)
– Estancias de ganado menor (ovinos)
– Estancias de pan coger (huertos)

En el siglo XVI una estancia de ganado mayor podía medir fácilmente 6.000 pasos, que en
términos contemporáneos serían 2.500 hectáreas. Muy pronto, hacia 1585, las autoridades
se percataron de que estas medidas eran ciertamente excesivas y decidieron reducirlas. A
partir de ese momento se estableció que una estancia de ganado mayor no podía pasar de
327 hectáreas, la estancia de pan sembrar, también en Santafé, tenía 90,3 hectáreas, y se
adjudicaban de igual modo, con fines mixtos, una estancia de ganado menor y pan coger
tenía 141,4 hectáreas. Sin embargo, las primeras mercedes de tierra quedaron intactas y
fueron la base de las grandes propiedades de la Sabana. Las haciendas más famosas y
extensas datan del tercio de siglo inmediatamente posterior a la fundación de Santafé. (Fun-
dación Misión Colombia 1988)
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Durante éste período el abastecimiento de víveres y productos alimenticios recayó en la
mano de obra indígena, y más adelante la responsabilidad pasó a los encomenderos-hacen-
dados.

Por su parte, las comunidades religiosas se convirtieron en prestamistas -el principal y casi
único agente financiero de la época colonial-. Es posible suponer que el gran avance de la
iglesia en la tenencia de las tierras (casi ¾ partes de la sabana estaban en sus manos a
finales del XVII) se lleva a cabo durante épocas de estancamiento económico. (Fundación
Misión Colombia 1988)

“...los jesuitas...al ser expulsados del virreinato en 1767 eran dueños, prácticamente, de
tres cuartas partes de todas las tierras de Cota y de Suba, rodeados por las de los actuales
municipios de Chía, al norte; Tenjo y Funza, al oeste; Usaquén, sobre la región oriental, y
Engativá y la región suroeste de Suba, al sur” (Pardo Umaña 1988: 66)

A finales del siglo XVII, la preeminencia del poder social y político sobre los factores económi-
cos, definen  el  marco en el cual se crea una nueva forma de asociación del trabajo, poder y
prestigio, la hacienda, que se va a mantener hasta entrado el siglo XX (Guillén 2003).

Muchos académicos han sostenido que existe una relación directa entre la encomienda y el
establecimiento de las haciendas en América Latina (Friede 1965 y Guillén 2003). Se ha
planteado también que la hacienda no sólo constituyó una empresa económica sino que fue
base fundamental para la creación del poder político y del prestigio social, al menos a partir
de la segunda parte del siglo XVIII (Guillén 2003).

Sin necesidad de entrar en estas discusiones, baste decir que el conocimiento de la hacien-
da y de sus estructuras tanto económicas, sociales, políticas y militares son fundamentales
para entender gran parte de la historia reciente del poder en Colombia. Un nuevo y diferente
proceso de acumulación y generación de latifundios ocurre durante la segunda parte del
siglo XX y debe ser objeto de estudio más detallado en este proyecto.

Según Pardo Umaña (1988) en su libro Haciendas de la Sabana, la zona nororiental de ésta,
la tierra se encontraba distribuida en grandes haciendas entre las cuales tenemos: El Chu-
cho o La Conejera, El Noviciado, Tibabitá9, Hato Grande, Yerbabuena, Fusca, Tiquiza y Fagua;
cada una con su particular historia de posesiones y sucesiones y con sus respectivos propie-
tarios, todos pertenecientes a las más prestantes familias santafereñas de la época, la fun-
dación y posterior fragmentación de estas haciendas fue una de las grandes causas de la
constante destrucción y transformación de los actuales humedales de Torca-Guaymaral.

9. La grafía de la palabra sigue oscilando entre Tibabitá, Tibabita y Tivavitá tanto en documentos públicos y privados, como
en la nomenclatura y las placas urbanas.
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Al hacer un análisis desde una perspectiva económica de la zona de estudio, a partir de los
datos históricos recolectados, encontramos que es importante señalar la valorización que la
tierra tuvo desde el período prehispánico, e inicios de la conquista, para los Muiscas, debido
a que fueron zonas aptas para la recolección de recursos alimenticios durante todo el año,
dada su cercanía con el río Bogotá; y probablemente los europeos logran utilizarlos con fines
económicos más no religiosos y culturales como se hacía anterior a su llegada  a América.

Sin embargo, es bueno tener en cuenta que la zona no era apta agrícolamente, debido a la
cantidad de lagunas y zonas pantanosas que presentaba (Ver Mapa No. 1) como se puede
constatar en un mapa del siglo XIX, año 1805, y donde se puede ver claramente la cantidad
de zonas pantanosas que atravesaban la zona de RFRN, lo cual fue solucionado, en parte,
con la siembra de eucaliptos en las haciendas que desde el siglo XVIII comienzan a confor-
marse en la zona.

Fuente: Mapa de Santafé al Puente del Común.  Mapoteca 2. Referencia 1241. 1805. AGN

De otra parte consideramos que, la valorización económica de la zona ha estado influenciada
también, por el hecho de encontrarse en una zona obligada para la comunicación y el comer-
cio con el norte del país. Otro aspecto que también ha marcado su valorización, ha sido el
establecimiento de prestigiosas familias, a nivel político y social, como el caso de los Marroquín
quienes ocuparon durante décadas la hacienda de Yerbabuena.
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Los tipos de transacciones encontradas en la zona de RFRN, desde el siglo XVI hasta el siglo
XX, fueron las siguientes:

1. Merced: Transacción donde se otorgaba un título de propiedad por parte de la Corona a
través de las Audiencias y los gobernadores, fue una forma jurídica diferente a la Enco-
mienda, aunque quienes recibieron mercedes fueron a su vez encomenderos10. (Colme-
nares, 1999)

2. Herencia: Ésta se da generalmente de padres a hijos aunque también se encuentran de
tíos a sobrinos, entre hermanos e incluso casos entre personas sin ninguna relación de
parentesco consanguíneo11. Estas transacciones por herencia se conservaban por varias
generaciones en algunos casos, y en otros, la tierra era vendida a personas ajenas de la
familia, lo cual hacía que el ciclo de herencias se cerrará definitivamente.

3. Compra-venta y venta: Transacción que se oficializa con la escritura de venta a la que le
puede preceder la escritura de compraventa y que otorga la propiedad al comprador12.

4. Permuta: Las permutas se realizaron entre terrenos ubicados en la zona de la reserva y
casas ubicadas en Bogotá, o tierras en otras zonas de país. Estas pueden ser evidencia de
que las tierras de la zona eran muy apreciadas puesto que tener una casa en Bogotá,
dependiendo de la zona, era de prestigio13.

5.  Partición o división material: Esta se da entre hermanos que han recibido en herencia un
terreno en común.  Algunos de estos hermanos vendían a la misma persona que quería
convertir de nuevo estos terrenos en un solo lote14.

6. Hipoteca: Préstamo de cierta cantidad de dinero, en donde queda como garantía de pago,
el predio.  Se acuerdan cuotas, tiempo e interés para el pago, se da entre personas natu-
rales o entre personas naturales y entidades bancarias15.

7. Remate: Adjudicación que se hace de los bienes que se venden en subasta pública al
comprador de mejor condición económica16.

10. Merced a Joan de San Miguel por las tierras de Torca en 1550. (Carrasquilla 1989)

11. Un caso concreto fue la adjudicación de una parte de la Hacienda La Conejera a doña Manuela Ureña (ama de llaves
de El Chucho o La Conejera) por parte de don Justo Benito de Castro y Arcaya. (Luque Torres 2005)

12. Venta de un cuarto de la casa de la hacienda El Otoño, por Antonia Schoereder de Bonnet a Pedro Jaramillo. (Escritura
617 del 25 de agosto de 1915. Notaría de Fusagasugá. Archivo Juan Carrasquilla)

13. En 1915 Pedro Jaramillo da a Otto Schoereder Goelkel unas casas en el barrio de Chapinero de la ciudad de Bogotá
avaluadas en $8.000 a cambio de la finca “El Otoño” parte del lote # 3 de la antigua hacienda de La Conejera. (Escritura
1424 del 16 de julio. Notaría Segunda. Tomo 807. Archivo Juan Carrasquilla)

14. María Teresa Ospina de Cifuentes, toma a su cargo y acepta la propiedad de exclusiva y particular del predio denomi-
nado en la escritura de adquisición “Candil Alto”, con una superficie aproximada de 75 fanegadas (Suba) el que en
adelante se denominará la “Roceta”.  A Carmen Ospina Ospina le corresponde, en la partición los lotes “Candil Bajo”
(parte) o “Jichita” “Santa Ana” y “La Maleza” (por 29.000 pesos los tres). (Escritura 3551 del 30 de agosto de 1945.
Notaría Quinta. Archivo Juan Carrasquilla)

15. En 1882 se canceló la hipoteca constituida sobre la mortuoria del señor José Dupuy.  La hipoteca fue por 2.500 pesos.
(Escritura 647 del 22 de abril de 1882. Notaría Tercera de Bogotá).

16. Soledad, María Francisca y José Ignacio Rivas Putnam a Eustacio Ospina.  El remate se verificó en el juicio divisorio
promovido por la señora Isabel Putnam de Rivas, en nombre de sus hijos y es sobre un globo de terreno que mide 114
fanegadas que hacía parte de la antigua hacienda de “Chorrillos”. (Escritura 523 del 23 de mayo de 1903. Notaría Tercera.
Archivo Juan Carrasquilla)
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8. Escritura de renta vitalicia: Venta de un terreno por el cual el comprador se obliga a pagar
mensualmente al vendedor cierta cantidad de dinero mientras éste vivo17.

En cuanto a la tenencia de la tierra, encontramos que la conservación de ésta, por las fami-
lias en la parte oriental de la RFRN, no se dio durante mucho tiempo, a excepción de la
hacienda de Fusca; ya que dicha hacienda  ha sido conservada desde 1860 por la familia
Tamayo quienes han hecho compras y ventas entre ellos mismos, han constituido comuni-
dades y han vendido algunos pequeños globos de terreno, pero siempre manteniendo la
propiedad sobre gran parte de la hacienda con su casa de habitación.  Actualmente Fusca
conserva su calidad de hacienda y es propiedad de María Antonieta Tamayo.

Todo lo contrario sucede con los demás terrenos. La hacienda de Torca ha cambiado de
dueño constantemente, pues cuando por juicio de sucesión algún propietario se la adjudi-
caba a sus hijos, estos la vendían. La hacienda de Fusquita tampoco se ha mantenido por
mucho tiempo en propiedad de una sola familia, la única sucesión que se dio fue la de Juan
Bautista Neira a sus hijos, algunos de ellos  conservaron los lotes adjudicados y otros en
cambio, los vendieron; de estas ventas se dio la constitución de “Palermo”, terreno que
tampoco se conservó durante mucho tiempo en una sola familia.

Sobre La Floresta sucedió algo similar a Fusquita, ya que para el año de 1930, gracias a la
adjudicación hecha por Natividad Murillo de Restrepo, esposa de José Manuel Restrepo, las
dos haciendas quedan bajo la propiedad de María Dolores y María Francisca Restrepo, quie-
nes las van parcelando y vendiendo poco a poco; en el caso de La Floresta, gracias a estas
ventas, los terrenos que pertenecieron a esta hacienda pasaron a ser parte de otras fincas, o
a constituir terrenos de parcelación para la construcción de urbanizaciones o a ser parte del
patrimonio de la Nación al convertirse en avenidas públicas. Finalmente, La Carolina pasó
por varios dueños hasta parcelarse en el año de 1921 y de ahí en adelante dejar de tener su
nombre y convertirse en varias fincas separadas y con diferentes dueños.

Sobre las haciendas de Fusca y Fusquita se dieron la mayor cantidad de transacciones a
mediados y finales del siglo XIX, cuando Mauricio Tamayo  compra a sus hermanos los de-
más lotes que constituían la hacienda, para quedar él como único propietario. Sin embargo
él hace una venta vitalicia a sus nietos: María del Carmen, María Luisa, Jorge, Jaime y Marga-
rita Tamayo y son ellos los que conforman la Sociedad Tamayo Londoño Hermanos y Cía.
Ltda. quienes realizarán una parcelación de la hacienda y venderán algunos lotes.

17. En 1906 María de la Paz Tamayo vende por renta vitalicia de 5.000 pesos papel moneda a Mauricio Tamayo, el lote
Morea de la hacienda Fusca, adicional le solicita 50.000 pesos que se deben invertir en misas por su alma, las que deben
celebrarse en el curso de los 90 días inmediatamente siguientes a su muerte, 10.000 pesos para el ilustrísimo señor
Arzobispo de Bogotá; 10.000 pesos para la señorita Felicia Rojas Tamayo, 10.000 pesos para las hermanitas de los pobres;
5.000 pesos para la sociedad central de San Vicente de Paul, 5.000 pesos para el Lazareto y 5.000 pesos para su entierro.
(Escritura Pública 1009 del 21 de julio de 1.906. Notaría Segunda de Bogotá)
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En el siglo XX la mayor cantidad de transacciones se dio sobre la hacienda de Torca,
específicamente entre 1906 y 1916, tiempo en el cual se vieron ventas y finalmente una
adjudicación a Cecilia Dávila, quien conserva la hacienda hasta 1946.

Otro aspecto a analizar fue la servidumbre de tránsito que se daba entre el vendedor y el
comprador de la tierra.  Encontramos que divididas las haciendas y vendidas estas partes
por separado se hacía necesario llegar a acuerdos sobre las vías de acceso puesto que,  para
ir a determinada zona, se debían usar las vías de entrada de las antiguas haciendas. Es así
como se establecían derechos perpetuos de pasar “con sus carros y bestias” por los predios
de los vecinos, como la servidumbre de tránsito que se constituyó “a favor de “El Otoño” y a
cargo de “La Conejera” que comunica la primera finca con las 2 fanegadas de tierra que
aquí se transmiten”  (Escritura 973 de 5 de agosto de 1884. Notaria Segunda Lote #3. La
Conejera. 1915)

Actualmente, la zona presenta una valorización económica muy alta, sin embargo, encontra-
mos un proceso interesante, y  es que la valorización económica de la zona de RFRN en
cuanto a vivienda, va de la mano con la revalorización ambiental-económica que la zona ha
tomado en los últimos años; es decir, se vende utilizando el ambiente como un aspecto
fundamental para pagar precios insospechadamente altos por una vivienda en esta zona.
Como son los casos de las urbanizaciones Mora Verde y Arrayanes las cuales presentan el
paisaje como un elemento estético que da a las urbanizaciones un valor agregado, esto
vinculado  la idea de que vivir en el “campo” es tener calidad de vida debido al contacto con
la naturaleza, la limpieza del aire, el silencio etc.

En términos sociales, la zona de RFRN, logró una valorización alta debido a varios aspectos,
la ciudad creció bajo la perspectiva del norte para los ricos y el sur para los pobres, lo que fue
soportado en la ubicación de prestantes familias bogotanas en esta zona, como los Marroquín,
los Uricoechea, los Castro Urrisarri y  los Jaramillo entre otros.

Ahora bien, las prestantes familias santafereñas siempre pretendieron parecerse en sus
prácticas cotidianas a los europeos, por tal razón, durante el siglo XIX la cacería se convirtió
en el deporte de la clase alta, a tal punto, que muchos extranjeros que visitaban la ciudad,
no podían dejar de practicarla en  zonas de lagunas.  En la zona de RFRN, la cacería fue
establecida por la familia Castro, propietarios de La Conejera; es común encontrar referen-
cias a la vegetación “de malezas” y a la fauna que se encontraba en esta época ya fuera en
las haciendas o en los alrededores de la ciudad, entre los cuales sobresalen los venados y
los patos, animales que se aprovechaban para la auto subsistencia por parte de los indíge-
nas y el deporte de la caza por parte de los extranjeros como lo demuestran los siguientes
apartes. (Pardo Umaña, 1988 y Rojas, 2000)

“En cuanto a los venados, raza que desapareció completamente de la región, su cacería
fue diversión favorita de todos los señores Castros, y las cabezas de los que mataban eran
disecados y servían como adornos y roperos en las casa de las haciendas pertenecientes a
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la familia. ...y éste (Don Antonio Castro y Montenegro, propietario de La Conejera) alcanzó
a darles muerte...a 1.582 venados, todos machos, pues era orden expresa suya, que se
cumplía religiosamente, la de no disparar nunca contra las hembras:” (Pardo Umaña 1988,
69)

Los extranjeros que visitaron la ciudad hacia el siglo XIX, hicieron mención de lo anterior,
“...vimos una gran cantidad de patos silvestres volando; la cacería de éstos; según comprobé
más tarde, es un buen deporte en algunas de las lagunas de esta sabana.” (John Potter
Hamilton. En Rojas 2000, 48). Al respecto, John Stewart hacia 1837, dejó escrito cómo los
humedales no sólo eran zonas de cacería sino también de pesca.

Actualmente, y de acuerdo al informe de mamíferos, los habitantes de la región reconocen la
presencia de las siguientes especies de mamíferos silvestres: la chucha o fara (Didelphis
pernigra), la comadreja (Mustela frenata) y el curí (Cavia anolaimae); y algunas especies
exóticas como la rata (Rattus sp.) y el ratón (Mus musculus). Sin embargo, aunque los proce-
sos de cacería no se presentan en la actualidad, los habitantes plantean la presencia de
perros sueltos como una seria amenaza para la fauna, ya que ellos cazan animales silvestres
como los curíes. Así mismo, los integrantes del grupo de mamíferos permitieron identificar
por medio de entrevistas que algunas especies de mamíferos ya no están presentes en la
zona, entre las cuales se encuentran los venados (probablemente Odocoileus virginianus) y
armadillos (probablemente Dasypus novemcinctus), (Sánchez y Osbahr 2010).

Otro proceso interesante que encontramos a nivel social, son las relaciones de parentesco
endógamas que se dieron para preservar la tierra en la zona dentro de una misma familia y
sus herederos, como es el caso de La Conejera, que desde la compra de don Manuel Benito
Castro en 1775, hasta la primera mitad del siglo XX, perteneció a familias que se casaron
entre ellos;  esto se puede ver en los apellidos de los matrimonios e hijos de estos matrimo-
nios:

1. Familia Castro Castro.  La Conejera Lote #1.
Año 1916. Dolores Castro de Castro (Hija de José María Castro)
Federico de Castro y José de Castro (Hijos de Dolores Castro de Castro)

Familia Castro Uricoechea. La Conejera Lote #2 y 3.
Año 1882. Filomena Uricoechea de Castro
Año 1869 Guillermo Castro Uricoechea

2. Familia Duque. La Conejera Lote #2.
Año 1904. Mariano Duque y Carmen Duque de Duque (esposos)
María de Jesús Duque Duque

3. Familia Jaramillo. La Conejera Lote #2.
Año 1948. Pedro Jaramillo Jaramillo y María Jaramillo de Jaramillo (esposos)
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Cecilia Jaramillo Jaramillo y Elvira Jaramillo Jaramillo

4. Familia Ospina. La Conejera Lote #2.
Año 1911 José María Ospina y Graciliana Ospina de Ospina (esposos)
Miguel Ospina Ospina (hijo de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
Carmen Ospina Ospina (hija de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
María Teresa Ospina Ospina (hija de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
Eustacio Ospina Ospina (hijo de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
Neftalí Ospina Ospina (sobrino de Carmen Ospina Ospina)

5. Familia Solano. La Conejera Lote #4.
Año 1965 Joaquín Solano y Susana Solano de Solano. (Esposos)

Durante el período colonial, fue costumbre incluir en las transacciones comerciales de la
tierra los semovientes, las casas, los esclavos y todo lo que en ellas se encontrara.  Esto da
cuenta de la noción de propiedad que no sólo se refiere a las tierras sino a las personas,
recursos naturales (agua, recursos de subsuelo, bosques, huertas, caminos), animales, etc.;
noción que para comienzos del siglo XX, específicamente en la década de 1920, encontra-
mos en la zona oriental de la RFRN, especialmente en terrenos como “La Carolina” y “La
Floresta”, representado en una división de las aguas al momento de las parcelaciones o de
las compraventas.

El caso de estas haciendas es particular, ya que comienzan a tener varias transacciones en
esos años, tanto compraventas, como parcelaciones, o conformación  de compañías urbani-
zadoras y como es normal se comienza a tener la necesidad de un derecho a las aguas que
circundan la zona, ya que se encuentran en las inmediaciones de dichos terrenos gran can-
tidad de pozuelos, vallados y quebradas.

Para el caso de “La Carolina” la primera división de aguas se hace, al igual que la partición
del terreno,  entre los dueños de 1921, a saber Jaime Holguín dueño de la mitad de la
hacienda y Guillermo Carrizosa, Emilio Ricaurte y Elvira Ricaurte de Santamaría dueños por
partes iguales de la otra mitad, entonces la división de aguas queda constituida así:

[…]El agua llamada de “El Cedro”, que nace al pie de unos árboles de este nombre en la
parte alta de la hacienda “La Carolina” a distancia de unos 30 mts, más o menos, de la
Carretera Central, será dividida en un lugar contigua a su nacimiento, así: la mitad para el
lote # 1 de propiedad del señor Jaime Holguín, y la otra mitad por partes iguales para los
lotes 2,3 y 4, de propiedad, respectivamente de Guillermo Carrizosa, Emilio Ricaurte y
Elvira Ricaurte de Santamaría. Cada uno de los dueños de estas aguas podrá, si lo tiene a
bien, conducirlas, en la parte que de ellas le corresponda, a su respectivo lote, aun cuando
para ello tenga que pasarla por los lotes de los demás, siempre que no cause perjuicio a
alguna edificación […] El agua de la quebrada de Torca, corresponde y se divide así: la mitad
para el lote # 1 de propiedad del señor Jaime Holguín, la otra mitad, por partes iguales para
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los lotes 2,3 y 4 de propiedad de los señores Guillermo Carrizosa, Emilio Ricaurte y Elvira
Ricaurte de Santamaría […] Todos los comparecientes convienen así: lo estipulan expresa-
mente, que los lotes adjudicados quedan con la obligación de recibir las aguas limpias y
sucias de los lotes que están a un nivel superior, debiéndose fijar de antemano y de común
acuerdo los sitios de los desagües […]18

Sin embargo, cuando Jaime Holguín compra un mes antes la mitad de la hacienda, se le
vende la mitad de las aguas y de igual manera a los otros dueños cuando hacen la compra,
pero como estos cuatro dueños deciden dejar una parte de la mencionada hacienda en
comunidad tienen entonces la necesidad de dejar explícitamente cual será la nueva división
de aguas, que como se puede ver, son fuentes naturales.

Para el caso de “La Floresta” la división comienza cuando la hacienda deja de formar parte
de una tradición familiar, y las herederas de José Manuel Restrepo, quien conformó la ha-
cienda gracias a varias compras que hizo de diferentes terrenos, deciden empezar una par-
celación e ir vendiendo algunos globos de terreno.

La primera venta la hacen en 1941 a Reinhard Kling, un globo de terreno de nombre “El
Cedro”, y que de ahí en adelante haría parte de la finca “Nóvita”, propiedad del comprador,
aunque en esta venta no se hace explícita la división de las aguas, si es claro que es la
quebrada “La Floresta” la que determina el lindero de dicho terreno, es decir que Reinhard
Kling haría igual uso de la quebrada que las dueñas del resto de la hacienda. En 1945 se
vende otro globo de terreno a César García Álvarez y Leonor Samper de García, venta en
donde sí se especifica la transferencia de aguas, que también son de fuente natural, así:

[…] Que también se transfieren a los compradores la mitad de los derecho que a las compa-
recientes corresponda en las aguas que forman las vertientes que bajan de la cordillera,
pudiendo las vendedoras sacar su parte de agua que les corresponde de la quebrada de
“La Floresta” por pozuelo  y tubos colocados en la finca que venden y que las comparecien-
tes pondrán a su costo […]19

Por consiguiente a esta venta los nuevos dueños del globo de terreno, que en adelante se
llamó “Calanda”, quienes venden en 1955 la mitad de este terreno a Urbanizaciones Samper
y Compañía S.A. y forman una comunidad con esta misma compañía con la otra mitad del
terreno, comunidad que tuvo el nombre de “Compañía Parceladora La Floresta Ltda”. Con
esta venta y la conformación de esta comunidad se transfiere también el derecho a las aguas
que se habían adquirido así:

18. Escritura Pública No. 592 de 16 de marzo de 1921. Notaría Primera de Bogotá.

19. Escritura Pública No. 830 de 1 de marzo de 1945. Notaría Quinta de Bogotá.
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Por la venta: […] Que transfieren también a la sociedad compradora, como parte integrante
de la venta, la cuarta parte del derecho de aguas que adquirieron con el predio de “Calanda”
[…] la finca de “Calanda” disfruta de 1 litro por segundo, de suerte que lo que transfiere a
la sociedad compradora equivale a ¼ de litro por segundo […]2020 Escritura Pública No. 435
de 3 de febrero de 1955. Notaría Segunda de Bogotá.

Con estos dos casos de división y transferencia de aguas de fuentes naturales se puede
observar cómo no sólo se vendía la tierra sino que también se constituía una propiedad
privada sobre la naturaleza y como esa naturaleza, para el caso el agua, se disponía para la
parcelación y posterior venta de los terrenos.

De otro lado, la construcción de la Autopista Norte a mediados del siglo XX, agilizó la
comunicación con los pueblos cercanos a Bogotá por el norte; lo cual ayudó a que el
poblamiento de la ciudad creciera aceleradamente hacia esta zona, haciendo que mu-
chos terrenos de haciendas, como Tibabitá y La Floresta, quedaran convertidas en zonas
residenciales.

Según Rodríguez Alfonso et al. (1999) la hacienda Tibabitá era una de las principales
abastecedoras de cebada para la elaboración de la cerveza andina, sus propietarios, en el
siglo pasado, eran Mario Rocha Galvis y Ana Rosa Calderón quienes se la heredaron a sus
hijos Rafael, Beatriz y Gloria Rocha Calderón y ellos en el año de 1952 decidieron parcelarla.
A esta parcela llegaron a vivir familias cundiboyacenses entre los años de 1953 y 54,  que se
asentaron entre lo que es hoy la calle 183 y la 193 y entre las carreras 7 y 9, el resto de
terrenos de la hacienda siguieron ocupados por sus dueños

La parte de la hacienda ubicada en lo que sería hoy día la carrera 9 y la 31 con calle 193 fue
vendida en el año de 1955 a la compañía Americana Pipe. La casa de la hacienda siguió
ocupada por Rafael Rocha, su esposa Carmen Camacho y sus 7 hijos hasta 1972 cuando
unos asesinos entraron a la casa y mataron a dos de sus sirvientes, después de este inciden-
te la casa fue vendida a Rodrigo Lloreda Caicedo.

La información recolectada sobre la zona RFRN permite analizar que a través del tiempo ha
estado en constante conflicto por múltiples intereses económicos, sociales y políticos, tanto
de capitales privados como públicos, los cuales se han acrecentado en el curso del siglo XX y
XXI; en donde el ambiente ha jugado un papel fundamental, tanto en los procesos de urba-
nización como de conservación.



28

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

BIBLIOGRAFÍA Y DOCUMENTALES

FUENTES Y ARCHIVOS

Archivo General de la Nación (Bogotá), Sección Colonia (AGN)

Fondo Richmond

Índice de Tierras de Cundinamarca

Mapotecas 1 a 7

Mapotecas Notariales

Protocolos Notariales (Notarias Primera a Octava)

Biblioteca Luis Ángel Arango,  Sección Raros y Manuscritos

Archivo Juan Carrasquilla

LIBROS, ARTÍCULOS Y TESIS

Bernal, Fernando. 1992. Investigaciones arqueológicas en el antiguo cacicazgo de Bogotá
(Funza-Cundinamarca). Boletín de Arqueología Año 5 (3) 31-48 Bogotá. Fundación de
Investigaciones Arqueológicas Nacionales, Banco de la República.

Boada, Ana María. 2006. Patrones de asentamiento regional y sistemas de agricultura in-
tensiva en Cota y Suba, Sabana de Bogotá (Colombia). Fundación de Investigaciones
Arqueológicas Nacionales, Banco de la República.

Carrasquilla, Juan. 1989. Quintas y estancias de Santafé y Bogotá. Bogotá: Banco Popular.

Ceballos G., Diana Luz. 1994. Hechicería, brujería e inquisición en el Nuevo Reino de Gra-
nada. Un duelo de imaginarios. Edit. Universidad Nacional, Medellín.

Colmenares, Germán. 1999. La economía y la sociedad coloniales, 1550-1800. En: Manual
de Historia de Colombia. Tomo I. Tercer Mundo Editores, Bogotá.

Escobar, Alberto, Mariño, Margarita y Peña, Cesar. 2004. Atlas histórico de Bogotá 1531-
1910. Grupo Editorial Planeta. Bogotá

Friede, Juan. 1965. Los orígenes de la propiedad territorial en la América Intertropical. Des-
cubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada. Historia Extensa de Colombia,
Volumen II. Bogotá: Academia Colombiana de Historia y Ediciones Lerner.

Fundación Misión Colombia. 1988. Historia de Bogotá. Bogotá: Villegas Editores. Vol. 1

————————. 1988. Historia de Bogotá. Bogotá: Villegas Editores. Vol. 2



29

HISTORIA

Guillén Martínez, Fernando. 2003. El poder político en Colombia.     Editorial. Planeta, Bogotá.

Herrera, Luisa Fernanda, Rojas, Sneider y Montejo, Fernando. 2004. Poblamiento
prehispánico de la Depresión Momposina: Un sistema integrado de manejo sosteni-
ble de los ecosistemas inundables. En: Restrepo, R. (Compilador)  Saberes de Vida.
Por el bienestar de las nuevas generaciones. UNESCO – Siglo del Hombre Editores,
Bogotá.

Izquierdo P., Manuel Arturo y López, Luis Francisco. 2005. Valoración Arqueoastronómica
del emplazamiento monolítico del Humedal de Jaboque (Engativá) Segundo informe.
Universidad Nacional de  Colombia – EAAB Instituto de Ciencias Naturales Observatorio
Astronómico Nacional.

Jaulin, Robert. 1981. El etnocidio; intento de definición. Nueva Imagen, México.

Londoño, Eduardo. (s/f.) Los Muiscas: Una reseña etnohistórica con base en las primeras
descripciones. Versión digital

Luque Torres, Santiago. 2005. Gente y tierra en la historia de la sabana de Bogotá. Bogotá:
Banco de la República. Fundación de Investigaciones Arqueológicas. Volumen I.

———————————. 2005. Gente y tierra en la historia de la sabana de Bogotá. Bogotá:
Banco de la República. Vol. 2.

Marroquín, José Manuel. 1985. En familia. Bogotá: Instituto Caro y Cuervo. Integración o
formación de la hacienda de Yerbabuena, hecha por don Lorenzo Marroquín.-Antiguos
propietarios de los terrenos de que se compuso.

Monroy Alvarez, Silvia. 2004. Los gozos del arrabal: la permanencia de objetos rituales y las
identidades marginales en el suroriente de Bogotá. Boletín de Antropología, año/vol 18,
Núm. 035. Universidad de Antioquia, Medellín.

Muñoz B., Jhon Meyer. 2004. Humedal Jaboque, evolución  geomorfológica y geológica; y
su relación  con las culturas prehispánicas. Departamento de Geociencias, Universidad
Nacional de Colombia, Bogotá.

Pardo Umaña, Camilo. 1988. Haciendas de la sabana, Villegas Ed. Colombia.

Peña, César Augusto. 2003. Reconstrucción histórica y mapificación del Resguardo de
Fontibón (Tesis). Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Artes, Bogotá.

Plazas, María Clemencia; Falchetti, Ana María; Sáenz, Juanita y Archila, Sonia. 1993. La
Sociedad hidráulica Zenú. Estudio arqueológico de 2.000 años de historia en las llanu-
ras del Caribe colombiano. Banco de la República, Museo del Oro. Bogotá.

Recopilación de las Leyes de los Reynos de Indias. 1841. Mandadas a Imprimir y Publicar
por la Magestad Católica del Rey Don Carlos II.  Madrid

Rodríguez Alfonso, Alberto et al. 1999. Del cebedal a la parcela y de esta a barrio. Bogotá:
Junta de Acción Comunal Tibabitá.



30

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

Rojas De P., Lucía. 1995. Arqueología colombiana. Círculo de Lectores. Bogotá.

Rojas, Rodrigo. 2000. Humedales en la Sabana de Bogotá. Una mirada histórica durante
los siglos XV a XIX. Alcaldía Mayor de Bogotá, Colombia.

Rueda Vargas, Tomás. 1988. Escritos sobre Bogotá y la Sabana. Bogotá: Villegas Editores.

Sánchez, Francisco y Osbahr, Karin. 2010. Quinto Informe. Mamíferos Pequeños. Sin publicar.

Simón, Fray Pedro. 1882. Noticias historiales. Imprenta de Medardo Rivas.  Bogotá.

Velandia, Roberto. 1983. Fontibón: pueblo de la Real Corona. Imprenta Distrital. Academia
Colombiana de Historia, Bogotá.

ANEXO: ver CD adjunto.



31

CONECTIVIDAD DEL SISTEMA HÍDRICO

Capítulo 3

CONECTIVIDAD DEL SISTEMA HÍDRICO

INTRODUCCIÓN

La zona de estudio muestra dos áreas de drenaje que corresponden a los humedales de
Torca Guaymaral en el nororiente (Cuenca Torca)  y la Conejera (subcuenca del mismo nom-
bre) en el noroccidente.

Según la Secretaria Distrital de Ambiente, en la cuenca de Torca se identifican 19 cursos de
agua. (Ver Tabla 1), y la subcuenca Conejera está conformada por la quebrada la Salitrosa,
que pertenece a la localidad de Suba y recorre los barrios de Las Mercedes Suba, Salitre
Suba, Tuna y Villa Hermosa. (SDA, 2009)

Tabla 1. Inventario cursos de agua cuenca Torca

No NOMBRE UPZ

1 Quebrada Aguanica No UPZ
2 Quebrada Aguas Calientes Paseo de los Libertadores
3 Quebrada Arauquita San Cristóbal Norte, No UPZ
4 Quebrada El Cedro San Cristóbal Norte, No UPZ
5 Quebrada El Cerro Sur o Cerro San Cristóbal Norte
6 Quebrada en el barrio La Cita No UPZ
7 Quebrada La Floresta Paseo de los Libertadores, No UPZ
8 Quebrada Patiño Paseo de los Libertadores, No UPZ
9 Quebrada San Cristóbal San Cristóbal Norte, Toberín, No UPZ
10 Quebrada San Juan Paseo de los Libertadores, No UPZ
11 Quebrada Serrezuela o El Milagro No UPZ
12 Quebrada Soratama San Cristóbal Norte, No UPZ
13 Canal El Cedro San Cristóbal Norte, Toberín, Los Cedros
14 Canal El Redil No UPZ
15 Canal Guaymaral La Academia, Guaymaral
16 Canal San Antonio (Usaquén) No UPZ
17 Canal San Cristóbal Toberín
18 Canal Serrezuela Toberín, No UPZ
19 Canal Torca Paseo de los Libertadores, Verbenal, Toberín, No UPZ

Fuente SDA 2009. Inventario de Cuerpos de Agua
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En el estudio realizado por Romero (2002), para la Empresa de Acueducto y Alcantarillado
de Bogotá, el autor considera que el sistema hídrico del sector norte está conformado por los
cuerpos de agua, los canales y vallados existentes y proyectados, sus rondas hidráulicas,
zonas de manejo y preservación ambiental; dentro de este esquema los cuerpos de agua se
han dividido en redes primarias y secundarias (Romero, 2002). En dicho estudio, se señala
una red primaria, conformada por  el Río Bogotá, el canal y Humedal Torca, el canal y Hume-
dal Guaymaral, el canal La Floresta, el canal del Gallinazo, el canal los Arrayanes, el canal de
Cota Suba, la Chucua, La Conejera, la Quebrada la Floresta, y una red secundaria constituida
por la quebrada Novita y el sistema de canales y vallados.

En este estudio se verificó en campo la información cartográfica existente y se complementó
con los datos recolectados en campo, con la premisa que el subsistema hídrico juega un
papel fundamental en la estructura del sistema complejo borde norte.

MATERIALES Y MÉTODOS

Para esta fase del estudio, desde la perspectiva de sistema complejo (GARCIA, 1986), se
consideraron como elementos del sistema hídrico en el borde norte aquellos que  cumplen
la condición de cuerpos de agua superficial, es decir, las quebradas, canales, vallados, espe-
jos de agua, reservorios y el valle aluvial del rio Bogotá. El conjunto de interrelaciones e
interacciones entre los subsistemas sociocultural, socioeconómico, biológico (flora, fauna), y
físico (relieve, clima, suelo, subsuelo) configuran la estructura de dicho sistema. Los ele-
mentos que están por fuera del límite del área señalada para la reserva forestal, se excluye-
ron de la medición de variables hidráulicas.

Una vez descrito el sistema, la cartografía existente se verificó en campo identificando los
cuerpos de agua, los cuales una vez localizados, se  georreferenciaron mediante un equipo
de posicionamiento global (GPS) y se determinaron los puntos de muestreo.

RECOPILACIÓN DE INFORMACIÓN

De forma sistemática se coleccionó información documental y cartográfica de la zona,
esta información se encontró en formatos análogo y digital. Las principales fuentes de
información fueron: la Universidad de Ciencias Aplicadas y Ambientales – U.D.C.A, el
Instituto de Estudios Urbanos-IEU, la Corporación Autónoma Regional – CAR, el Instituto
Geográfico Agustín Codazzi – IGAC, la Empresa de Acueducto de Bogotá-EAAB y la Alcal-
día de Suba.
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CONTRASTE DE LA INFORMACIÓN

Para el ejercicio de contrastación de información cartográfica, se utilizó software ArcGIS,
mediante el cual se cargaron en primera instancia las capas generadas en estudios anterio-
res realizados en la U.D.C.A, y luego las capas obtenidas de otras fuentes ya señaladas. A
continuación se realizaron la corrección y ajustes de edición y la actualización de cauces
modificados por actividad antrópica. Con esta aproximación cartográfica se procedió a la
contrastación de información en campo.

TRABAJO DE CAMPO, CONTRASTACIÓN

Se verificó la existencia, o no, en campo del acceso a los sitios y los elementos representati-
vos del sistema hídrico, involucrados en el área señalada en la resolución 457 de 2000 del
Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial para la RFRN. Las salidas de campo
tuvieron como origen el campus universitario de la U.D.C.A, usado como punto de referencia
para todos los desplazamientos. El trabajo se realizó en dos etapas que hemos denominado
E1 y E2. El trabajo en campo se orientó con  la información cartográfica análoga y la informa-
ción digital se uso como cartografía base para el logro de los objetivos propuestos.

En la Etapa 1 (E1), se realizó reconocimiento de campo por la ronda hidráulica de los
humedales de Torca y Guaymaral, en la Etapa 2 (E2) el trabajo de campo se irradió al polígo-
no establecido para esta Reserva; en E2 se observó de manera directa el flujo y sentido de
los diferentes drenajes para evidenciar la conectividad del sistema hídrico. Se georefenciaron
los sitios significativos  usando GPS Garmin 60CSx de 12 canales y precisión 1-3 metros.

Imagen 1. Contrastación de información en campo
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Imagen 2. Georeferenciación sitio de interés

Para el aforo de caudales de los cauces principales se empleó el método del flotador, que consis-
te en determinar el caudal de un cauce a partir de los valores de la velocidad superficial del
mismo y del área de la sección transversal. La velocidad superficial se calculó midiendo el tiempo
que tardó el cuerpo flotante en la superficie, en recorrer una longitud conocida.

Para la seguir la continuidad de los cauces, se recorrió desde la parte más alta (donde se
observa el inicio del drenaje), hasta su desembocadura, los puntos se georrefenciaron. Se
utilizó una antena Garmin CA 29 para el GPS Garmin, con el fin de  aumentar la recepción de
la señal satelital, permitiendo mayor precisión en las zonas boscosas.

Para facilitar y optimizar los recorridos, se dividió el área de la futura RFRN en tres sectores.
El sector 1, comprende desde la calle 222 hacia el Norte hasta la ronda del rio Bogotá; el
sector 2,  desde la calle 200 hasta la calle 222,  y el sector 3, desde la calle 200 hasta el
Humedal La Conejera.1

Imagen 3. Aforo de caudal

1. Ver mapa anexo: Mapa conectividad hídrica, sectorización establecida para el estudio hídrico.



35

CONECTIVIDAD DEL SISTEMA HÍDRICO

Imagen 4. Georeferenciación con antena

Con los datos cartográficos  existentes y los obtenidos en el trabajo de campo, se procedió a
complementar y analizar  la información  relacionada con el sistema hídrico del borde norte2.

Los resultados se muestran en la cartografía anexa a este informe.

RESULTADOS INFORMACIÓN EXISTENTE

De la recopilación inicial de información lo más relevante fue la cartografía que se detalla a
continuación.

Tabla 2. Recopilación cartografía

2 Véase cartografía anexa
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CONTRASTE DE INFORMACIÓN

Con la cartografía base y mediante trabajo en campo, se identificaron 55 puntos de interés
los cuales fueron georeferenciados con GPS. Se consideraron como sitios de interés: el inicio
o fin de los drenajes, las intersecciones con vías, las intersecciones de otros drenajes o em-
balses, vértices de cuerpos de agua, y las relevancias en la conexión hídrica.

Para identificar los puntos de muestreo en la tabla de atributos del la capa del sistema de información
geográfica, los puntos se denominaron según el siguiente ejemplo: Punto “BNE101”; las letras BN
hacen referencia al proyecto Borde Norte, la combinación alfanumérica E1 hace referencia a la etapa
en la que se levantaron datos del el punto, en este caso se trata de la etapa uno (E1) y los últimos dígitos
son el consecutivo que los investigadores le asignaron a cada uno de los puntos.

Mediante este ejercicio se logró establecer la desaparición de cauces menores en predios
como los clubes de fútbol Millonarios y Chico Fútbol Club, la ronda del Humedal Guyamaral,
y el predio que limita al norte con el “Cuarto de milla”, aparentemente debido al relleno de
los mismos con escombros.3

En la cartografía anexa a este informe se pueden identificar los puntos de la etapa de
contrastación de información como un triangulo amarillo. La capa que contiene los puntos
se denomina Etapa_1.

DESCRIPCIÓN DE PUNTOS DE MUESTREO

BNE201

Imagen 5. Punto de muestreo BNE201 Imagen 6. Punto de muestreo BNE201

3 La observación de la imagen satelital (2005) al ser verificada en campo permite esta inferencia.
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        BNE202        BNE203

     Imagen 7. Punto de muestreo BNE202             Imagen 8. Punto de muestreo BNE203

Imagen 9. Punto de muestreo BNE203
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BNE208

Imagen 10. Punto de muestreo BNE208

Imagen 11. Punto de muestreo BNE208
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QUEBRADA LA FLORESTA:

En está quebrada se establecieron cinco puntos de muestreo, nombrados como BNE209,
BNE201, BNE202, BNE203 y BNE208.

El primer punto de muestreo  (BN209), se localiza sobre la Carrera Séptima, a la altura de la
calle 233. Allí la quebrada está canalizada, su dirección es Oriente-Occidente y no se obser-
va turbidez aparente. La profundidad es de 8 cm y el ancho de 70 cm; en este punto el
caudal es de 35,3 Lt/s.

El segundo punto (BN201) corresponde al brazo principal de la quebrada en el sitio de
muestreo. El cálculo del caudal arrojó un valor de 20,91 Lt/s, con una profundidad promedio
de 28 cm  y un ancho promedio de 124 cm.  El punto está ubicado a pocos metros de la
carrilera (15 aprox.) detrás (costado oriental) del multiparque Bima. La vegetación que ro-
dea el drenaje en el sitio es arbórea, este drenaje conserva el sentido oriente-occidente y en
el momento de las mediciones no se observó turbidez aparente, el drenaje desemboca lue-
go en un pequeño canal paralelo a la carrilera.

En la desembocadura mencionada se realizó el tercer muestreo (BN202),  el caudal fue de
21,37 Lt/s,  la profundidad fue de 20 cm aproximadamente y el ancho, que es homogéneo,
es de 40 cm. El drenaje vira en sentido Norte-Sur, y no se observa en la ronda vegetación
diferente al pasto kikuyo en el momento del muestreo.

El cuarto punto (BN2039),  se tomó sobre el separador de la autopista norte a la altura
del centro Comercial Bima. En este lugar la quebrada recibe las aguas de los vallados
del separador de la Autopista Norte en época de lluvia. La vegetación en la ronda es
arbustiva y el agua en este punto muestra algunas señales de contaminación evidencia-
da en un leve olor fétido y alguna turbidez aparente.  El sentido de escorrentía es Orien-
te-Occidente. El promedio de profundidad es de 36 cm., el  ancho de 70 cm y el caudal
es de 52, 63 Lt/s.

El quinto y último punto (BNE208),  está ubicado en la entrada del parqueadero del centro
Comercial BIMA, paralelo a la Carretera vía aeropuerto Guaymaral, justo antes desembocar
al canal Torca- Guaymaral. La vegetación en la ronda es arbórea y no se observó turbidez
aparente, ni signos de contaminación. La profundidad es de 12 cm aprox., y el ancho prome-
dio es de 78 cm. Su dirección de drenaje es Oriente-Occidente.
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BNE204

Imagen 12. Punto de muestreo BNE204

Imagen 13. Punto de muestreo BNE204
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Este punto de muestreo se localiza sobre el separador de la Autopista Norte a 800 m, al
norte del Centro Comercial BIMA, la vegetación que lo rodea es arbustiva. A simple vista el
agua no presenta turbidez aparente. Su dirección de drenaje es Oriente-Occidente, el ancho
promedio es de 77 cm y  la profundidad aproximada de 15 cm. En este punto el drenaje
recibe agua de los vallados del separador de la autopista norte.

VALLADO CALLE 222
BNE210

Imagen 14. Punto de muestreo BNE210

Este punto se tomó en el vallado de la calle 222, que drena desde la U.D.C.A  hacia la
Autopista Norte. En el recorrido se observa que algunos tramos muestran turbidez aparente.
Se observan pastizales a ambos lados del vallado, y vegetación arbustiva colocada por la
comunidad. Su dirección de escorrentía es Occidente-Oriente y desemboca en el canal Torca
- Guaymaral.  En el momento del muestreo la profundidad aproximada es de 3 cm y el acho
de 50 cm, con un caudal de 2,53 L/s.
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CANAL DE TORCA-GUAYMARAL
BNE218

Imagen 15. Punto de muestreo BNE218

Imagen 16. Punto de muestreo BNE218
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BNE211

Imagen 17. Punto de muestreo BNE211

Imagen 18. Punto de muestreo BNE211
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BNE212

Imagen 19. Punto de muestreo BNE212

Imagen 20. Punto de muestreo BNE212



45

CONECTIVIDAD DEL SISTEMA HÍDRICO

Para el canal Torca se eligieron tres puntos de muestreo de caudal (BN218, BN211 y BN212),
con los siguientes resultados:

El punto BN218  el ancho es más o menos homogéneo y corresponde a 1.9 m. El caudal en
ese primer punto es de 460,Lt/s, en dirección Sur-Norte, con una vegetación arbórea y de
pastizales a lado y lado del drenaje. Presenta contaminación evidenciada por los olores féti-
dos y la turbidez aparente. Este punto de muestreo está sobre el canal localizado al Oriente
de la Autonorte que comunica los Humedales Torca y Guaymaral, el muestreo se realizó a la
altura de la calle 222, antes de cruzar el box coulvert que le permite desembocar en el
Humedal Guaymaral.

En el segundo punto, el drenaje muestra una disminución de caudal a 299,08 Lt/s, debido
al represamiento en el Humedal Guaymaral.  La dirección del flujo es Sur-Norte. Existe vege-
tación arbórea y pastizales alrededor del drenaje y hay presencia de buchón sobre la super-
ficie del agua, igualmente indica contaminación  por su turbidez y fuerte olor fétido.

El último punto (BN212) se tomó en la zona norte del humedal Torca-Guaymaral, el caudal
se incrementó a 444,44 Lt/s. En este último punto se observó la presencia de vegetación
arbórea y pastizales en la ronda del canal, así como turbidez aparente y  olores fétidos que
indican contaminación. Su dirección  de drenaje es Sur-Norte.

BOSQUE DE LAS LECHUZAS

BNE213

Imagen 21.  Punto de muestreo BNE213
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Imagen 22. Punto de muestreo BNE213

En este punto de muestreo se utilizó un balde aforado y se realizó a través del método de
aforo volumétrico. El punto está localizado en la desembocadura del cuerpo de agua del
Bosque de las Lechuzas con el Humedal Guaymaral. La vegetación alrededor de este cuerpo
es básicamente arbórea, representada principalmente por Pinos.

BRAZO CANAL TORCA-GUAYMARAL (“CANAL EL RECUERDO”)4

BNE216

Imagen 23. Punto de muestreo BNE216

4. Nombre asignado por los pobladores de la zona
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Imagen 24. Punto de muestreo BNE216

Este punto de muestreo está localizado en un brazo del canal Torca-Guaymaral al Sur de
intersección de este con la calle 222, para mayor referencia está en la parte trasera de la
Hacienda La Margarita. El color del agua que allí fluye es escura (Negra), y no se observó
presencia de fauna acuática, pero sí proliferación de mosquitos. En la superficie de la co-
rriente hay presencia de Buchón de agua (Eichhornia crassipes) y en su margen derecha
pasta ganado bovino.

VALLADO VÍA LOS ARRAYANES

BNE220

Imagen 25. Punto de muestreo BNE220
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Este punto de muestreo está localizado en el vallado paralelo a la vía los Arrayanes, más
específicamente en el paradero de buses cerca a la sede de la Universidad Santo Tomás. El
vallado fue excavado en medio de un relleno de escombros de la zona, y recoge las aguas de
los predios del sector, las cuales presentan color ocre en el momento del muestreo. Se obser-
vó presencia de basuras y en la margen sur del vallado se observan algunos pinos.

VALLADO FUTURA ALO

BNE222

Imagen 26. Punto de muestreo BNE222

Imagen 27. Punto de muestreo BNE222
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Este punto de muestreo está localizado en el vallado que va paralelo a la vía que comunica
las vías de Suba-Cota y Guaymaral. En el momento del muestreo el color de las aguas era
café, posiblemente debido a las lluvias del momento, se observó principalmente que en
dicho cauce corren las aguas lluvias del sector y la fauna presente eran insectos.
Drenaje natural Hacienda Las Mercedes

BNE237

    Imagen 28. Punto de muestreo BNE237            Imagen 29. Punto de muestreo BNE237

Este muestreo se realizó en los predios de la Hacienda Las Mercedes, entre la casa principal
y el Humedal La Conejera. El agua no muestra turbidez aparente, ni coloración u olor que
indique contaminación. Se observaron libélulas entre otros insectos y la vegetación es típica
de humedales. El ancho es de 110 cm, la profundidad promedio es de 14.3  cm.

DESEMBOCADURA QUEBRADA LA SALITROSA

BNE239

Punto de muestreo localizado en la desembocadura de la quebrada la Salitrosa en el Hume-
dal La Conejera a pocos metros del Río Bogotá. Las aguas son de color oscuro (Negro), el olor
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es fétido, proliferan los mosquitos y en sus alrededores hay presencia de vegetación de
humedal. No se cuenta con registro fotográfico por problemas de seguridad.

MEDICIÓN DE CAUDALES Y CONECTIVIDAD HÍDRICA

En la segunda etapa del trabajo de campo, se obtuvieron 52 puntos georreferenciados con
GPS. En 17 de estos puntos se realizaron los aforos del caudal, teniendo en cuenta que las
condiciones geométricas del cauce, permitieran la aplicación del método utilizado. La pro-
fundidad (altura) de los cauces corresponde estrictamente al flujo de agua en el punto de
muestreo. Los restantes 35 sirvieron para identificar la dirección y sentido de los cauces que
componen el sistema hídrico de la zona estudiada.

Tabla 3. Puntos aforo de caudal

NOMBRE COORDENADAS ALTURA CAUDAL FECHA
ESTE (m) NORTE (m) (m) (L/s)

BNE201 1004848 1023553 2582 20.91 26/04/2010
BNE202 1004834 1023544 2585 21.37 26/04/2010
BNE203 1004517 1023434 2570 52.63 27/04/2010
BNE204 1004660 1024348 2573 59.17 27/04/2010
BNE208 1004135 1023608 2573 73.54 27/04/2010
BNE209 1005206 1023692 2588 35.30 27/04/2010
BNE210 1003677 1022461 2561 2.53 29/04/2010
BNE211 1003973 1022777 2574 295.08 29/04/2010
BNE212 1004041 1023344 2568 444.44 29/04/2010
BNE213 1003364 1023082 2575 2.20 29/04/2010
BNE214 1003246 1022843 2579 0.48 29/04/2010
BNE216 1004105 1022243 2543 41.39 30/04/2010
BNE218 1004341 1022229 2570 460.15 30/04/2010
BNE220 1003006 1021317 2565 66.02 04/05/2010
BNE222 1000142 1023066 2583 39.19 04/05/2010
BNE237 996957 1018902 2570 38.15 11/05/2010
BNE239 995685 1018315 2571 82.30 11/05/2010

Los mayores caudales corresponden a los puntos de muestreo BNE218, BNE212 y BNE211
respectivamente, estos puntos están localizados en el canal Torca-Guaymaral que es el prin-
cipal receptor de las aguas que descienden de los Cerros Orientales y de las aguas que
aportan los vallados.

El punto BNE218 está ubicado en la intersección de la Autopista Norte con Calle 222 costa-
do oriental; el segundo, BNE211 en la intersección del canal Torca – Guaymaral, con el
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Humedal Guaymaral en el límite sur del humedal; y el tercero, BNE212 se encuentra ubica-
do en el límite norte del humedal detrás (occidente) del centro comercial Bima5.

Se identificó una divisoria de aguas a la altura del Club Los Arrayanes. Por las observaciones
realizadas se infiere que los cauces que están ubicados al norte del Club drenan en sentido
Oeste-Este hacia el complejo Torca-Guaymaral6; a su vez este complejo drena en sentido Sur-
Norte hacia el Río Bogotá, desembocando en predios del Club Guaymaral.

Los cauces localizados al sur del Club los Arrayanes hasta el Humedal la Conejera, drenan en
sentido Noreste-Suroeste hacia los vallados de la vía Suba-Cota, los cuales van en sentido
Sureste-Noroeste y desembocan en el Río Bogotá, en los límites de la Ciudad de Bogotá con
el Municipio de Cota.

Imagen 30. Cuadro de Convenciones

En la cartografía anexa se pueden identificar los puntos de aforo de caudal como círculos de
color púrpuras y los puntos de conectividad por círculos rojos.

Se identificaron tres ejes principales de conectividad hídrica superficial. El primero corres-
ponde al canal Torca-Guaymaral, que tiene una longitud aproximada de 11 Km, eje que
recoge las aguas de los principales cauces de los Cerros Orientales en el sector, tales como
las Quebradas Torca, La Floresta y Patiño, y los vallados de la vía los Arrayanes, la Calle 222,
la vía Guaymaral y los que están dentro del separador de la Autopista Norte (a partir de la
calle 222, hasta la altura del Club Guaymaral). Teniendo en cuenta los aforos obtenidos en
el estudio, tomados durante los meses de abril y mayo7 época de lluvias, se puede afirmar
que el caudal del Canal Torca-Guaymaral supera los 400 L/s en periodos lluviosos.

5. Los puntos de muestreo BNE218, BNE212 y BNE211, se muestran en la cartografía del Sector 1 del estudio.
6. Para efectos de este estudio se denomina complejo Torca- Guaymaral al conjunto de elementos del sistema hídrico
conformado por el  Humedal de Torca (Incluida el área en el separador de la Autopista Norte), el Humedal de Guaymaral y
el canal Torca–Guaymaral.
7 Ver tabla X
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El segundo eje del sistema hídrico superficial, esta constituido por los vallados paralelos a
los costados de la vía Suba-Cota que parten del pie de monte del Cerro La Conejera y desem-
bocan en las márgenes del Río Bogotá, este eje es receptor de las aguas de los diferentes
cultivos del sector. En el tramo cercano al Cerro La Conejera se observó en el momento del
muestreo que su capacidad parece ser rebasada hasta el punto de casi inundar la carretera
adyacente, posiblemente por obstrucciones en el canal. La heterogeneidad en los flujos no
permitió el aforo de caudal, por el método empleado en el estudio. La longitud de este eje es
aproximadamente de 4 km.

El tercer eje corresponde a la Quebrada la Salitrosa, que nace en la parte sur del Cerro la
Conejera,  atraviesa  el humedal del mismo nombre y desemboca en el Río Bogotá. La longi-
tud aproximada es de 4.3 Km. Este eje recibe drenajes del vallado paralelo a la vía Corpas y
de los cauces menores de la Hacienda las Mercedes.

Conjuntamente con los cauces se identificaron medio centenar de embalses (naturales y
artificiales), que varían en tamaño. Algunos de los cuales proveen de agua a las actividades
agrícolas y pecuarias de los pobladores de la zona. A partir del trabajo de campo se infiere
que la mayoría de los embalses no tienen conexión superficial, con los demás elementos del
sistema hídrico considerados en este estudio.

CARTOGRAFÍA

La cartografía realizada consta básicamente de tres capas de puntos (Etapa_1, Etapa_2 y
Caudales) en la cuales se muestran las diferentes etapas de recolección de información en
campo. Las capas representadas con líneas ilustran drenajes, vallados y vías. Las capas
representadas por polígonos ilustran a Bogotá, los embalses, los humedales y RFRN.

CONCLUSIONES

Se estableció la conectividad hídrica de las aguas superficiales del borde norte de la ciudad
de Bogotá D.C.; la conectividad está representada en tres ejes principales, el canal de Torca-
Guaymaral, los vallados paralelos a la vía Cota-Suba y la quebrada la Salitrosa.

Dentro de los 17 puntos de muestreo del caudal seleccionados en el área de estudio, se
estableció que los mayores caudales están en el canal de Torca- Guaymaral, seguido por el
caudal en la quebrada la Salitrosa en su desembocadura en el Río Bogotá.

Se identificó una divisoria de aguas en el área de la RFRN a la altura del Club Los Arrayanes.
Los cauces ubicados al norte del Club drenan en sentido Oeste-Este y el complejo Torca-
Guaymaral drena en sentido Sur-Norte hacia el Río Bogotá. Los cauces localizados al sur del
Club los Arrayanes, drenan en sentido Noreste-Suroeste hacia los vallados de la vía Suba-
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Cota, los cuales van en sentido Sureste-Noroeste y desembocan en el Río Bogotá.

Se estableció la desaparición de cauces menores en los predios de los clubes de fútbol
Millonarios y Chico Fútbol Club, la ronda del Humedal Guaymaral, y el predio que limita al
norte con el “Cuarto de milla”.

Según la inspección visual se infiere que existe contaminación en los cauces en la zona de
estudio, evidencia de ello son los olores fétidos, la coloración oscura que presentan y los
cuerpos extraños que en ellos se aprecian.

RECOMENDACIONES

Para el trazado de la línea que representa la divisoria de aguas, es indispensable realizar un
levantamiento altimétrico detallado, puesto que las variaciones de elevación en la zona de
estudio no supera los dos metros.

Para la zona se debe crear un modelo digital de terreno (DTM), como herramienta espacial,
para incrementar los criterios de escorrentía, pendientes y zonas de inundación entre otras,
lo cual facilitaría la toma de decisiones en la estructuración del Plan de Manejo de la RFR y
futuros estudios.

Es pertinente realizar un seguimiento temporal del sistema hídrico en el Borde Norte para
conocer el comportamiento de los cauces, con relación al régimen de lluvias.

Se recomienda complementar la información con aforos en los cauces del canal Torca-
Guaymaral y los vallados de la vía Cota-Suba antes de su desembocadura en el Río Bogotá,
estas mediciones no pudieron realizarse en el estudio por imposibilidad en el acceso a los
sitios de muestreo.

Los puntos sugeridos para el muestreo de calidad de aguas se señalan en el mapa denomi-
nado Puntos de muestreo Calidad de Agua.
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Mapa 1. Conectividad sistema hídrico Borde Norte

ANEXO: CARTOGRAFÍA
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Mapa 2. Sector 1
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Mapa 3. Sector 2
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Mapa 4. Sector 3
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Mapa 5. Puntos sugeridos para muestreo calidad de agua
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Capítulo 4

COBERTURA VEGETAL

PRESENTACIÓN

El presente análisis parte de una mirada integral del territorio, obviamente con un mayor
desarrollo sobre los aspectos de la vegetación que se desarrolla sobre la RFRN, pero sin
perder de vista que los límites establecidos por un acuerdo, un decreto o una carta predial
no corresponden con los límites que son leídos por las comunidades bióticas que residen en
el territorio, las cuales han encontrado sus límites en la historia y en la prehistoria, en la
geología y la geomorfología, en los suelos, la humedad  y el clima, que estuvieron antes de
que el hombre marcara sus primeros límites y realizara sus asentamientos.

Esta visión de territorio, permite ver los enlaces que existen actualmente y los que ya se han
perdido entre los elementos del paisaje, entre los ecosistemas, entre el río, con el humedal,
con el bosque, con la montaña y con esa y aquella otra especie que se resiste a desaparecer.

Aunque a veces es necesario parcelar el universo de estudio para tomar una muestra, obte-
ner unos datos y a partir de esto plantear unas conclusiones, tomar datos aislados sin con-
texto para tomar decisiones y dirimir en las políticas ambientales de una región puede tor-
narse peligroso, inadecuado y sus resultados tristemente irreversibles.

Por lo anterior se recomienda en la lectura del presente informe técnico no perder de vista la
complejidad de los ecosistemas altoandinos que aún están representados en la ciudad de
Bogotá, en cuanto a paisajes, coberturas sobre el terreno, formaciones vegetales, comunida-
des bióticas, especies, procesos y relaciones que las conforman.

OBJETIVOS

Realizar el inventario florístico de las formaciones vegetales naturales presentes en el polí-
gono destinado para la Reserva Forestal Regional del Norte (RFRN).

Analizar la estructura y estado de las formaciones vegetales naturales, especialmente los
relictos de bosque nativo que se presentan en el área de estudio.



62

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

METODOLOGÍA

Fase de preparación: Fase de preparación: Fase de preparación: Fase de preparación: Fase de preparación: Esta fase de trabajo consistió en realizar la búsqueda de informa-
ción secundaria de trabajos relacionados con vegetación específicamente en el área de estu-
dio, al igual que cartografía base y temática en coberturas vegetales o usos del suelo, que
permitieron ubicar las formaciones vegetales naturales presentes en la zona y así programar
los recorridos y muestreos posteriores de campo.

Se contó con imágenes Quickbird (2007) suministradas por la CAR y el mapa de cobertura
vegetal para esta zona en particular realizado por Planeación Distrital que al parecer tuvo
como fuente de análisis de interpretación esta misma imagen (Remolina 2007). Esta infor-
mación fue fundamental para planear la fase de campo.

Fase de campo: Fase de campo: Fase de campo: Fase de campo: Fase de campo: Se realizaron recorridos iniciales por la totalidad de la periferia del área de
estudio y recorridos en su interior, desde el sector sur occidental en la Hacienda las Merce-
des en el límite con el Río Bogotá y El Humedal de la Conejera donde se propusieron muestreos
y registros de especies en humedales, madreviejas del río y restos de vegetación nativa, tipo
matorral y bosque. Otro recorrido por el sector centro y nororiental permitió identificar relictos
sobre vallados y pequeños humedales, al igual que los reductos de matorrales nativos, así
como la necesidad de explorar más afondo algunos sectores con cercas vivas y los bosques
sobre el Cerro la conejera en el flanco que colinda con la RFRN.

La tarea anterior permitió hacer reconocimiento de los tipos de vegetación en el área de
estudio, ampliar el inventario florístico y establecer las zonas de muestreo.

Las coberturas naturales, de tipo arbustivo y arbóreo, se muestrearon por medio de parcelas
de 200m2, donde se midieron los parámetros altura, cobertura y diámetro a una altura de
1,3m (altura conocida como DAP o diámetro a la altura del pecho). Coberturas naturales de
tipo herbáceo se evaluaron en composición florística.

El material vegetal fue identificado directamente en campo en el 90% de los casos a espe-
cie; se realizaron colectas y tomas de fotografía en el porcentaje restante del material para
precisar su taxonomía, con ayuda de literatura, bases de datos y consulta del herbario vir-
tual de COL.

En la tabla 1a. se enumeran los muestreos realizados tanto en parcelas como los descripti-
vos, en la figura 1 se  muestra la ubicación del área de estudio y de las zonas que fueron
objeto de trabajo de reconocimiento, descripciones y muestreo. En la Tabla 1b. se incluyen
referentes de información secundaria que también fueron tenidos en cuenta.
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Figura 1. Ubicación de los muestreos de vegetación en el área de estudio.

Nº TIPO DE TIPO DE VEGETACION AREA ALTITUD
MUESTREO LEVANTAMIENTO (m²)

BN_1 Parcela Bosque Las Mercedes 200 2555
BN_2 Parcela Bosque Las Mercedes 200 2560
BN_3 Parcela Bosque Las Mercedes 200 2560
BN_4 Transecto Herbazal-Arbustal-bosque

en deterioro las Mercedes 120 2560
BN_5 Parcela Bosque Cerro la Conejera 200 2633
BN_6 Descripción Humedal Hacienda las Mercedes — 2550
BN_7 Descripción Humedal Hacienda las Mercedes — 2560
BN_8 Descripción Estanque Hacienda las Mercedes — 2555
BN_9 Descripción Ribera del Río Bogotá H.da Las Mercedes — 2550

BN_10 Parcela Herbazal-Arbustal Madrevieja Las Mercedes 4 2559
BN_11 Parcela Herbazal-Arbustal Madrevieja Las Mercedes 4 2554
BN_12 Parcela Herbazal-Arbustal Madrevieja Las Mercedes 4 2554
BN_13 Descripción Humedal Hacienda la Coralina — 2564
BN_14 Descripción Cercas vivas parte baja de Hacienda la Conejera — 2580
BN_15 Descripción Vallados Hacienda la Conejera — 2570
BN_16 Descripción Vallado calle 222 — 2560
BN_17 Descripción Sector del Humedal Torca-Guaymaral — 2560
BN_18 Descripción Vallado vía destapada a Guaymaral — 2560
BN_19 Descripción Humedal Guaymaral San Viator — 2580

Total 932

Tabla 1a. Listado de los muestreos de vegetación en el área de estudio.
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Tabla 1b. Información secundaria de referencia para la RFRN

En los recorridos y muestreos se realizó el registro del material vegetal visto, realizando iden-
tificación taxonómica de los ejemplares en el nivel de especie, se tomaron fotografías y coor-
denadas con GPS.

Fase de análisis y discusión: Fase de análisis y discusión: Fase de análisis y discusión: Fase de análisis y discusión: Fase de análisis y discusión: Se evaluó la riqueza de familias, géneros y especies, por
formación vegetal y en general para el total del área de la RFRN, se evaluó la diversidad por
medio de los índices de Shannon-Wiener, Margalef, al igual que la uniformidad (E) y la
dominancia (Simpson), lo cual se analizó por unidad de muestreo, en particular para los
bosques.

En cuanto a la estructura, para la vegetación de bosque se evaluaron los estratos presentes,
teniendo en cuenta los parámetros altura y cobertura, realizando diagramas estructurales
de acuerdo a la propuesta de Rangel y Lozano (1986) y Rangel y Velásquez (1997), al igual
que perfiles descriptivos de la fisionomía, realizados directamente en campo y perfecciona-
dos en escritorio. El parámetro diámetro se analizó en cuanto a su frecuencia relativa y su
relación con la biomasa muerta, como indicador ecológico del estado del bosque. Igualmen-
te se calcularon el Índice de Predominio Fisionómico (IPF, Rangel y Garzón 1994) y el índice
de valor de importancia (IVI, Finol 1976) que permiten identificar la dominancia energética
de la vegetación y la importancia de cada especie en la comunidad (Cottam 1949 en Matteucci
y Colma 1982).
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Fase de integración de la información: Fase de integración de la información: Fase de integración de la información: Fase de integración de la información: Fase de integración de la información: Se realiza con base en el análisis interpretativo
de la vegetación según su ubicación en el paisaje, específicamente para el sector de estudio
proyectado como RFRN, con enfoque regional y local, teniendo como base los resultados
obtenidos en campo, la información secundaria y los referentes ecosistémicos regionales.

MARCO CONCEPTUAL

Los conceptos ambientales que dan orientación al objeto de este proyecto son los de
ecosistemas estratégicos, Estructura Ecológica Principal, conectividad ecológica y corredo-
res ecológicos, fundamentales para marcar las pautas de manejo de las áreas protegidas del
Distrito Capital y la región para proyectos futuros.

Para dar contexto al desarrollo de este documento se parte de las definiciones de estos
conceptos, la panorámica actual del distrito y la normatividad que ya ha contemplado estos
aspectos.

ECOSISTEMAS ESTRATÉGICOS

En el contexto nacional se conocen los aportes de Etter (1993), Márquez (1994) y las pro-
puestas de algunas contribuciones citadas en Chávez y Arango (1997), donde se listan los
ecosistemas estratégicos de Colombia y se definen algunas de sus características y proble-
máticas actuales.

En el nivel distrital y según la definición presentada por la SDA, los Ecosistemas estratégicos
son aquellas áreas dentro del territorio que, gracias a su composición biológica, característi-
cas físicas, estructuras y procesos ecológicos, proveen bienes y servicios ambientales im-
prescindibles e insustituibles para el desarrollo sostenible y armónico de la sociedad.

Dentro de los ecosistemas estratégicos distritales se han determinado prioritariamente las
formaciones montañosas que circundan la ciudad, el sistema hídrico conformado por las
quebradas, ríos y los humedales, junto con otras áreas urbanas y rurales protegidas.

LA ESTRUCTURA ECOLÓGICA PRINCIPAL

Los ecosistemas estratégicos deben articularse con la dinámica de ciudad de una gran urbe
como Bogotá, por ello se ha profundizado en el concepto de la estructura ecológica principal
del territorio (Van der Hammen 1998) que debería funcionar como una red conformada por
las áreas y corredores que sostienen, generan y conducen los procesos ecológicos esenciales
a través del territorio urbano y rural, conectando los ecosistemas estratégicos del Distrito y la
región y garantizando una provisión segura, equitativa y diversa de los servicios ambientales
a la población.
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El POT (2000) define la Estructura Ecológica Principal del Distrito Capital como una red
conformada por el Sistema de Áreas Protegidas del Distrito Capital, los Parques Urbanos de
escala urbana y metropolitana, y el Área de Manejo Especial del Valle Aluvial del Río Bogotá.
El Plan de Gestión Ambiental del Distrito Capital (PGA) actúa como un instrumento por el
cual se definen, organizan y orientan las tareas y metas de todos y cada uno de los integran-
tes del Sistema Ambiental del Distrito Capital (Acuerdo 19 de 1996), definiendo un proyecto
común para la construcción de una ciudad, distrito y región económicamente competitivos,
ambientalmente sostenibles y socialmente viables.

CONECTIVIDAD ECOLÓGICA Y CORREDORES ECOLÓGICOS

Si bien es cierto la existencia de áreas protegidas en el distrito tiene como objetivo principal
sostener elementos ecosistémicos importantes para ser preservados y que mantengan su
funcionalidad en cuanto al aporte de servicios ambientales para el mejor vivir de la pobla-
ción, debe también tenerse una estrategia de conexión entre ellos, para que sea una verda-
dera red y es aquí donde se introduce el termino de conectividad ecológica de tal manera
que se logre la unión de reservas aisladas a través de un sistema extenso de corredores de
hábitat (Simberloff et al. 1992; Hill 1995) o también llamados corredores ecológicos o corre-
dores biológicos.

Figura 2. Figura 2. Figura 2. Figura 2. Figura 2. Ubicación de elementos de la Estructura Ecológica Principal
en la RFRN y su área de Influencia
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El concepto de conectividad se aplica de tres formas: 1- sistema de áreas protegidas: como
un Diseño que se supone garantiza la viabilidad de los ecosistemas a proteger, bajo el cual
se resalta la necesidad de contar con áreas naturales protegidas de una extensión apropia-
da para las poblaciones a proteger. 2- Estrategia de Conservación a escala regional: para unir
grandes parches o cadenas de áreas naturales protegidas u otras estrategias de conserva-
ción. 3- Aproximación antropológica: como el territorio que debe permitir el flujo y libre trán-
sito de poblaciones humanas en aislamiento voluntario que pueden habitar o migrar dentro
de áreas naturales protegidas (Ramírez et al. 2008).

Según Miller (1999) los corredores ecológicos son fajas de tierra o de agua para conectar las
áreas centrales y las zonas de transición entre bioregiones adyacentes con el propósito de
disponer de rutas para la migración y la dispersión de plantas y animales durante su período
de crecimiento y evolución, siendo las Áreas centrales los sitios que generan servicios am-
bientales y que poseen elevada biodiversidad y que en consecuencia deben ser sometidos
al máximo de preservación, y las Zonas de transición, como aquellas  que rodean a las áreas
centrales y que tienen por propósito filtrar y aminorar los impactos negativos desde y hacia
las áreas centrales.

Las subredes que dan conectividad a los sectores del Humedal al Conejera, Hacienda las
Mercedes, Cerro la Conejera y Humedal Torca-Guaymaral estan conformadas, en su mayoría,
con elementos naturales o coberturas armonizadoras que aunque presentan en lo natural
pequeñas porciones no estan inmersas en una malla vial densa, lo cual permite inferir que
la calidad y cantidad de flujo de servicios ambientales de sustento y regulacion para los
ecosistemas son mayores que en el resto de subredes de la EEP de Bogotá, lo cual reafirma
para la ciudad la importancia y prioridad de conservación de este sector de Bogotá con fines
de conformar un verdadero corredor ambiental (Remolina 2005).

ORIGEN DE LA FLORA DE BOGOTÁ

En Colombia los ambientes con vegetación similar a la actual, se evidenciaron a partir del
límite Mioceno-Plioceno entre 4.6 millones A.P. El levantamiento definitivo de la parte norte
de los Andes, hace 3 a 5 millones de años, trajo como consecuencia el impulso de procesos
de migración, de colonización y la diferenciación de las estirpes (Van der Hammen y Cleef
1986; van der Hammen 1998).

La dinámica de esta cuenca antes de la aparición del hombre ha sido muy bien documenta-
da para la Sabana de Bogotá por estudios paleoecológicos de Van der Hammen y colabora-
dores (1960, 1973, 1980, 1981, 1985, 1990, 1998, entre otros) de lo cual se sabe que hace
100 millones de años esta Sabana estaba cubierta por mar en cuyos fondos se depositaban
arcillas, arenas y sedimentos marinos y en ciertos sectores depósitos principalmente de sal
que definen hoy en día domos en municipios como Zipaquirá y Nemocón (van der Hammen
1998); a finales de Cretáceo el mar se vuelve menos profundo y se depositan arenas que
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dieron posteriormente origen a lo que hoy conocemos como Grupo Guadalupe; así queda
esta sabana ahora también expuesta a la acción de ríos y formaciones pantanosas y hasta el
comienzo del Terciario la Sabana, ubicada en zona baja tropical, queda cada vez más bajo la
influencia fluvial y también tectónica que localmente forma plegamientos y permite la for-
mación de pequeñas montañas.

Los movimientos más fuertes se produjeron hace 10 millones de años con el levantamiento
de la Cordillera Oriental, hasta llegar a su altura actual hace 3 millones de años, momento a
partir del cual la planicie se hunde lo cual favorece la formación de una gran laguna con
única salida en el Salto del Tequendama (van der Hammen 1998).

Igualmente el periodo inicial del Cuaternario (hace unos 2.5 millones de años) fue muy
dinámico en cuanto a cambios climáticos ocasionados por glaciales e interglaciales. Durante
los glaciales las temperaturas medias anuales eran aproximadamente 8ºC más bajos que
hoy en día, la Sabana se encontraba en la zona de páramo y los glaciares bajaban hasta
3.000 m y localmente a 2.800 m, durante los interglaciales el clima era como el actual, la
propia Sabana se encontraba en la parte baja de la zona de Bosque Andino y a veces en lo
más alto del bosque subandino (van der Hammen 1998). El gran lago de Bogotá se secó
hace unos 30.000 años, lo cual fue causado probablemente por descenso gradual por ero-
sión, salida constante  de agua y disminución de las precipitaciones (van der Hammen 1992,
1998) y hace 10.000 años comenzó nuestro actual interglacial denominado Holoceno, con
la distribución de patrones climáticos y tipos de vegetación que conocemos hoy día.

ESTADO ACTUAL DEL ESTUDIO DE LAS FORMACIONES VEGETALES EN BOGOTÁ D.C.

La ciudad de Bogotá está instalada en una planicie que alcanza los 2.600 m de altitud
conocida como sabana de Bogotá, o si ampliamos sus fronteras más allá del departamento
de Cundinamarca se denomina altiplano cundiboyacense que abarca algunos municipios
de Boyacá; como unidad regional estos sectores conforman la cuenca alta del río Bogotá,
visto lo anterior la planicie sobre la cual está la ciudad de Bogotá, de forma potencial debería
replicar en menor escala los ecosistemas que aún persisten en la región de la sabana de
Bogotá (Cortés 2002).

El estudio de las formaciones vegetales ha sido abordado por estudios de carácter regional
sobre la sabana de Bogotá y otros que abarcan sectores del Distrito Capital, como los Cerros
Orientales y los páramos entre el sector de de Cruz Verde y Sumapaz, igualmente existen
estudios de carácter más puntual a manera de diagnóstico que responden a necesidades
concretas de planes de manejo ambiental de áreas protegidas.

Entre los estudios de vegetación que incluyen los sectores de Suba hacia los Cerros Orienta-
les se encuentran  las contribuciones de Cuatrecasas (1934,1958) sobre algunas comunida-
des vegetales observadas en el sector central de los cerros orientales, posteriormente se
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caracterizó el bosque andino de planicie de Suba (Van der Hammen y Gonzáles 1963; Forero
1965), con algunos registros de transectos de vegetación en el sector de Torca, malezas de
Suba y Cerro la Conejera. Siguieron luego las contribuciones sobre comunidades vegetales
en el sector de Monserrate (Vargas y Zuluaga 1980; Rangel y Sturm 1995) y contribuciones
con aportes sobre el funcionamiento de algunos procesos dentro de los ecosistemas de
bosque andino (Mora-O. y Sturm 1994). También se cuentan los trabajos de Blanco y Rocha
(2003) sobre la flora arbórea y arbustiva del Cerro La Conejera, Suba y los de Baquero et al
2009 y Baquero y Pérez (2009) sobre bosques de planicie regenerados en sectores aleda-
ños al proyecto en el municipio de Chía, con revisiones comparativas y analíticas con la flora
del bosque de las Mercedes.  Para la vegetación del humedal de la Conejera el trabajo de
Chisacá (2002), para los humedales de Torca y Guaymaral se cuenta con los aportes de
EAAB (1997), Osbahr y Schmidt (2006) y contribuciones en general para los humedales
locales y regionales como son los trabajos de EAAB – CI (2003) y SDA (2008).

Iniciativas particulares y distritales han realizado trabajos más sencillos, a manera de guías
ecológicas sobre sectores puntuales de los cerros, como es el caso de Usaquén (Montes y
Eguiluz 1996). Respondiendo a inquietudes más puntuales respecto a los tipos de vegeta-
ción de los cerros orientales y con el objeto de hacer verificaciones de campo de las cobertu-
ras vegetales interpretadas con fotografías aéreas recientes, se tienen los informes internos
del DAMA hoy (SDA) de Cortés (2003b) y Olmos (2003). Igualmente el grupo de cerros orien-
tales, dentro de la realización del plan de ordenamiento y manejo de cerros orientales (POMCO
2003), produjo un mapa de cobertura vegetal, con posteriores productos más actualizados
del Jardín Botánico de Bogotá (Correa 2005) y de trabajos exploratorios relacionados con
propuestas de conectividad ecológica en el sector de interés de este proyecto realizados por
Remolina (2005, 2006), así como por la Alcaldía de Suba y el Instituto Alexander von Humboldt
(Ramírez et al. 2008), y los realizados por la Secretaria de Planeación Distrital (Chisacá 2007)
que serían los aportes más recientes sobre el tema de cobertura vegetal actual y conectividad,
específicamente en este sector de Suba y norte de Bogotá.

A nivel regional se han generado estudios florístico-estructurales sobre la Sabana de Bogotá
(Cortés 1998) que presentan la vegetación en los diferentes gradientes altitudinales de la Saba-
na de Bogotá, que han permitido generar conocimiento sobre el modelo ecológico regional y los
lineamientos para el manejo ambiental de esta región (Van der Hammen 1998; Cortés y Rangel
2000) y aportes sobre las formaciones vegetales de la Sabana de Bogotá (Cortés 2008).

RESULTADOS

REGIONES Y FRANJAS DE VIDA EN EL ÁREA DE ESTUDIO

Los resultados de varios autores (Cleef 1981; Sturm y Rangel 1985; Rangel 1991,  Rangel
2000, entre otros) han confirmado las presunciones de Cuatrecasas (1934, 1958) sobre la
influencia determinante del factor fisiográfico (topográfico) sobre la extensión de las franjas



70

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

o zonas de vida y con diferentes rangos para las tres cordilleras debido al efecto de cima
(Messenheuberg), por ello los límites que se citan para las diferentes regiones o zonas de
vida no son rígidos y pueden variar dependiendo del sistema montañoso que se analice
(Rangel 2000).

El área de estudio denominada Área de Reserva Forestal Regional del Norte, declarada se-
gún resolución 475 del año 2000 expedida por el Ministerio de Ambiente Vivienda y desa-
rrollo territorial (MAVDT), con el fin de establecer una franja de conexión, restauración y
protección entre Cerros orientales y el valle aluvial del Río Bogotá de aproximadamente
1.545,107 ha, está comprendida en la región de vida andina. El 100% de su área pertenece,
según gradiente altitudinal, a la franja de vida andina baja (ver Figura 3 y tabla 2).

REGION DE VIDA FRANJA DE VIDA Altitud (m) AREA (ha) RFRN %

Andina Andina alta 2800-3200 0 0
Andina baja 2300-2800 1545,107 100

TOTAL 100

Tabla 2. Regiones y franjas de vida en el área de estudio.

Figura 3. Regiones y franjas de vida en el área de estudio.
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En esta región se presentan diferentes tipos de vegetación, en condiciones particulares de
topografía y suelos, así los pantanos, chucuas o humedales están presentes en las zonas de
planicie en relación con áreas de inundación de los principales ríos y cuerpos lagunares de
los cuales aún quedan remanentes en la Sabana de Bogotá, como las  lagunas de la Herrera,
Suesca y Fúquene junto con relictos de bosques inundables, bosques de planicie y matorra-
les que soportan suelos con saturación de humedad. Ascendiendo hacia las laderas de las
serranías que embellecen el paisaje regional aparecen formaciones arbustivas y de bosques
multiestratificados, que varían en composición florística según su ubicación altitudinal y su
distribución en enclaves húmedos o secos de la región.

Los bosques presentes en la región, actualmente son sólo relictos de vegetación altamente
fragmentados por diversos factores naturales y antrópicos, lo cual es muy grave teniendo en
cuenta que la vegetación es uno de los componentes bióticos más importantes para el sos-
tenimiento de los ecosistemas, en relación con la fauna asociada y los procesos hidrológicos,
climáticos, edáficos, etc., y que tiene repercusión directa sobre la calidad de vida de la po-
blación humana.

PERFIL ECOLÓGICO DEL ÁREA DE ESTUDIO EN RELACIÓN
CON FACTORES BIÓTICOS Y ABIÓTICOS

El desarrollo del siguiente escrito sobre la vegetación presente en el RFRN sigue una serie
ecológica que resume criterios climáticos, geomorfológicos, edáficos y altitudinales, los cua-
les definen la distribución de formaciones vegetales particulares del área en estudio en este
sector de Bogotá D.C. Su presentación en el texto se realizará comenzando por la descrip-
ción de las partes más bajas y pantanosas del valle aluvial e inundable del río Bogotá, en su
ascenso y retirándonos del espejo de agua del río y sus pantanos, iremos llegando a la
propia planicie lacustre con todas sus posibilidades y variantes ecológicas que pueden asen-
tarse, para luego llegar a la base de los cuerpos montañosos y el gradiente descrito a medida
que se asciende en altitud, ya sea en el costado occidental de la región de características
semisecas o en el costado oriental de características húmedas a muy húmedas, tal como se
describe en el siguiente perfil ideal, si se realizara un transecto desde el extremo occidental
de este sector hacia el oriental, sin perder de vista el enfoque regional.

En la figura 4 los números a la izquierda indican: 1- Formaciones vegetales descritas en este
estudio; 2– Tipo de suelo de acuerdo a su origen, según la propuesta de Gaviria (1998); 3-
Unidades geomorfológicas según Vargas (2002); 4– Tipo climático de acuerdo a su régimen
de precipitación.
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VEGETACIÓN SOBRE GEOFORMAS DEL VALLE ALUVIAL E INUNDABLE DEL RÍO BOGOTÁ

Formaciones de pantano o humedal

En el área de estudio este sistema está conformado por los humedales de La Conejera,
Torca-Guaymaral, Chorrillos y pequeños cuerpos de humedal en las zonas de inundación
periódica o permanente del río Bogotá y ronda de las quebradas la Salitrosa y los Arrayanes.

Los humedales son extensiones de pantanos, turberas o aguas de régimen natural o artifi-
cial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces (Dugand 1992). En nuestro
medio se les conoce como humedales, chucuas o pantanos. Cumplen importantes funcio-
nes en la regulación de los niveles freáticos y caudales de aguas superficiales que se en-
cuentran sobre topografías principalmente planas; constituyen hábitats de importancia para
la supervivencia de especies de flora y fauna e igualmente ofrecen servicios ambientales
básicos utilizados por el hombre por su potencial energético e hidrobiológico, en la Sabana
de Bogotá su función es regular los caudales y niveles del río Bogotá y sus afluentes; igual-
mente se convierten en trampas de sedimentos que mejoran la condición del agua que ha
pasado por asentamientos humanos. También controlan la capacidad erosiva de las aguas
lluvias y de escorrentía y las comunidades vegetales que los conforman son el hábitat propi-
cio para anfibios, reptiles, aves y mamíferos sabaneros (Cortés y Rangel 2000).

Según Cortés y Rangel (2000) los humedales, Chucuas o Pantanos están conformados por tres
tipos de vegetación que se diferencia según el nivel que ocupen dentro del humedal así:

VVVVVegeegeegeegeegetación de ribera:tación de ribera:tación de ribera:tación de ribera:tación de ribera: Está conformada por especies que se encuentran en la periferia
próxima al espejo de agua, su cobertura fluctúa con el nivel de las aguas, por lo cual pueden
observarse en algunas épocas del año  entrando en el agua. Son plantas de hábito herbáceo
y arbustivo.

VVVVVegeegeegeegeegetación flotación flotación flotación flotación flotanttanttanttanttante: e: e: e: e: Es aquella que se establece sobre el espejo de agua debido a sus
adaptaciones morfológicas tipo aerénquima, que permiten su flotación permanente sobre
el agua, por lo general se establecen en grandes grupos que se aprecian como manchas de
diferentes colores sobre el agua.

VVVVVegeegeegeegeegetación sumergida: tación sumergida: tación sumergida: tación sumergida: tación sumergida: Es aquella vegetación que se establece en el sustrato del piso del
pantano, pueden estar totalmente sumergidas y presentarse como emergentes.

En la Tabla 3 se clasifica por tipo de formación vegetal su representación en los humedales
en  estudio y área de directa influencia de la RFRN. Las formaciones vegetales fueron defini-
das principalmente por su fisionomía y hábito de crecimiento y las especies más representa-
tivas, utilizando las propuestas de  clasificación para vegetación de pantano de Schmidtt
(1998) y Cortés y Rangel (2000) con adaptaciones propias de la autora para los humedales
que se tuvieron en cuenta.
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Tal como lo han registrado Hernández y Rangel (2009) en la mayoría de los humedales y
vallados aquí registrados se ha alterado la serie ecológica hídrica de los ambientes acuáticos
altoandinos de sumergido, flotante y ribera y por ello se encuentran entremezcladas comu-
nidades propias de ribera como juncales y totorales, con comunidades flotantes de Lemna
spp, Limnobium laevigatum entre otras, (Foto 1).

Foto 1. Alteración de la serie ecológica hídrica de los ambientes acuáticos altoandinos, en la
imagen se observa la inversión de la serie, donde la vegetación enraizada de ribera, e inclu-
so de tierra firme, se presenta hacia el centro (a la derecha), y la vegetación flotante esta
directamente en la zona de ribera (a la izquierda), en pantanos de áreas de inundación del
río Bogotá en el Sector de la hacienda las Mercedes, en época seca.

Foto 2. Humedal La Herradura en la finca la Coralina en su costado norte, el cual presenta
mejor estado de conservación y muy buena cantidad de macrófitas especialmente, Limnobium
laevigatum, Lemna gibba, Lemna minor e Hydrocotyle ranunculoides.
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Como se aprecia en la tabla 3, en 11 humedales visitados al interior y en zonas de directa in-
fluencia de la RFRN, se pueden diferenciar solo en fisionomía de la vegetación 10 formaciones
vegetales diferentes en el nivel más general de análisis, que pueden llegar a un número de 22
en un nivel de análisis más detallado, sin llegar este al nivel fitosociológico, nivel que podría
refinar más este acercamiento preliminar a la diversidad de comunidades vegetales que se defi-
nen dentro de los cuerpos de agua léntico o lótico que se han considerado.

La variación de estratos ofrece una interesante gama de variación, gracias a la riqueza
florística observada, desde los arbóreos  con la vegetación de ribera, ya sea de bosques
naturales de Aliso o de origen antrópico, en cercas vivas o de los Eucalyptus o Sauces que
tradicionalmente se sembraban en la orilla de los ríos, seguidos por los arbustivos y herbá-
ceos representados principalmente por matorrales de Hypericum sp., Baccharidiastrum
argutum, Solanum nigrum, Arundo donax, los juncales y totorales de Schoenoplectus
californicus, Typha spp, entre otras.

Estratos más bajos descritos como praderas enraizadas o errantes con especies como
Ranunculus flageliformis, Marsilea, Hydrocotyle ranunculoides, Azolla filiculoides, Lemna
gibba, L. minuta, Spirodela intermedia, Ricciocarpus natans, Limnobium laeviagatum,
Eichhornia crassipes  y finalmente estratos sumergidos con variedad de especies como
Egeria densa, Najas guadalupensis, Myriophyllum quitense, M. aquaticum o Callitriche
heterophylla, Chara, Nitella, Potamogeton illinoensis y variedad de algas que en muchos
casos aún no se ha registrado.

Muchos de estos estratos, por la misma dinámica de los humedales, son móviles en el tiem-
po y en el espacio, de acuerdo a las condiciones climáticas y otras propias de los ambientes
acuáticos o anfibios, así poblaciones de especies vegetales que en verano están enraizadas
y conformando parte la ribera y praderas, pueden desplazarse totalmente en temporadas
de invierno donde se supere la capacidad de rebalse de la pequeña cuenca que contiene
normalmente el cuerpo de agua, pero que luego pueden persistir con el descenso en el nivel
de las aguas y reacomodarse a las nuevas condiciones que se presentan.

En los humedales y “literalmente” a ojo de vuelo de pájaro a parte de la estructura vertical
con los estratos anteriormente mencionados, también es importante la estructura horizon-
tal, que permite ubicar recursos, escondites y a individuos de la misma o de otra especie,
por ello es importante la presencia de un espejo de agua visible,  zonas de apariencia abier-
ta y zonas de apariencia cerrada y zonas mixtas, que junto con zonas más externas den una
sensación de aislamiento y aminoren el estrés en la fauna local, especialmente la endémica.

Riqueza y diversidad florística

En el Anexo 1 se detallan los perfiles de vegetación para pantanos y ronda del río Bogotá,  y
en el Anexo 2 se listan las especies vegetales propias de humedal en el sector de RFRN y
áreas de directa influencia.
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Formaciones
Vegetales Familias Géneros especies

Vallado vía destapada Guaymaral 7 7 10 10
Vallado calle 222 4 6 10 10
Humedal Hda Las Mercedes 1 11 17 27 30
Humedal Hda Las Mercedes 2 4 6 9 11
Estanque de riego de la Hda Las Mercedes 4 6 7 9
La Herradura- Hda La Coralina 9 24 43 51
Humedal Torca Guaymaral 13 44 75 103
Humedal la Conejera 15 52 91 109
Ribera y río Bogotá 6 15 25 29
Madre vieja colmatada Hda Las Mercedes 4 10 15 18
Vallados hacienda la Conejera 3 22 39 44
Consolidado 22 59 117 159

Tabla 4. Riqueza florística y de formaciones vegetales en los humedales
relacionados con la RFRN

Según los anteriores resultados, los humedales que mejores condiciones ambientales están
presentando respecto a las formaciones vegetales (fisionómicas) y composición florística
son: el Humedal  la Conejera, Guaymaral-Torca, Humedal de la ribera del río Bogotá, en la
Hacienda las Mercedes 1, y Humedal de la Herradura en la Hacienda la Coralina, los cuales
presentan mayor heterogeneidad y riqueza florística.

En cuanto a los que menor calidad, en estas características, están presentes los cuerpos de
agua de origen artificial como son los estanques y vallados, como en el caso los de la hacien-
da la Conejera, que aunque presentan una mediana riqueza de especies, esta se debe prin-
cipalmente a especies de ribera y terrestres que los rodean, algunas de ellas incluso invaso-
ras como lo son Ulex europaeus, Teline monspessulana y Senecio madagascariensis.

En los cuerpos de agua y pantanos naturales, también con muy baja condición ambiental,
está el tramo del río Bogotá con amplia abundancia de Eichhornia crassipes y con una muy
baja diversidad de formaciones vegetales, ya que la ribera del río solo esta conformada por
reconformaciones de terreno cubiertas por pasto kikuyo, muy pocas zonas presentan tipos
juncoides o graminóides altos o medios.

Otro caso es el de una madrevieja del río Bogotá totalmente colmatada con presencia de
herbazales de especies arvenses oportunistas que indica la pérdida de su capacidad de
inundación, probablemente se deba a trabajos de adecuación de la ribera del río Bogotá, lo
cual afectó un sector de 3.21 ha que tiempo atrás muy seguramente fue pantanoso y recep-
tor de aguas de inundación del río Bogotá.
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Bosques de zonas inundables      (Cortés y Rangel 2000).

Corresponden a bosques a nivel de la altiplanicie cundiboyacense, presentes en las zonas
de inundación de los ríos que conforman el sistema hidrográfico de la cuenca alta del río
Bogotá y otros cursos mayores, y sus tributarios que en épocas de invierno inundan gran
parte de las zonas ribereñas. Actualmente este tipo de bosques ha sido casi totalmente
borrado de la Sabana y en su reemplazo se han impuesto, en la ronda de los ríos, potreros y
especies de Eucalypto, Pino, Acacia y en el mejor de los casos Sauces (Salix humboldtiana).
Anteriormente, muy posiblemente estuvieron presentes especies como el Cedro (Cedrela
montana), Guamo (Inga sp.), Aliso (Alnus acuminata), Roso (Delostoma integrifolium),
Trompeto (Bocconia frutescens), Nogal (Juglans neotropica) y Cedrillo (Phyllanthus
salviaefolius), (Cortés 1997, Cortés y Rangel 2000).

Bosque inundable de alnus acuminata (Cortés y Rangel 2000; Cortés 2008)

Nombre común: Bosque de Aliso y Clavito
Nombre fitosociológico: Subasociación fitosociológica Ludwigio peruvianum - Alnetum
acuminatae (Cortés 2008) incluida en la Asociación fitosociológica del ex Alnetum jorullensis
Van der Hammen y González (1963), actualmente Asociación Viburno tinoideae-Alnetum
acuminatae  Cortés (2008).

La representación típica de este bosque inundado se encuentra de manera excepcional en
el humedal de la Conejera, en la localidad de Suba en Bogotá. Esta formación vegetal repre-
senta una situación ecológica particular, ya que se desarrolla sobre suelos mal drenados,
generalmente de nivel freático alto, en altitudes entre 2.500 y 3.000 m (+/-100 m) y que se
refleja en remanentes de bosques ralos en dosel pero densos en estratos bajos con especies
típicas de pantano, ya que están inundados permanentemente y en directo contacto con el
espejo de agua de pantanos y humedales, como es el caso del bosque de aliso inmerso en el
Humedal de la Conejera. Actualmente son casi inexistentes debido a la disminución de los
niveles freáticos por extracción de aguas subterráneas, la contaminación y pérdida de
humedales, y la total transformación de las áreas naturales de la planicie de la región a
causa de actividades agropecuarias y desarrollo urbano; muchas veces se identifica la anti-
gua existencia de un bosque de este tipo por la presencia de árboles viejos de aliso aislados
en medio de potreros de uso en ganadería o agricultura, y que se inundan en épocas de
fuerte invierno(Cortés 1998; Cortés y Rangel 2000; Cortés 2008).

Respecto a su estructura este tipo de bosque ya es una rareza en la Sabana de Bogotá, su
altura no sobrepasa los 7 m y su apariencia es rala en parches discontinuos donde dominan
principalmente los estratos arbustivo y herbáceo con algunos elementos emergentes de Alnus
acuminata (Cortés 2008). Los estratos arbustivo y herbáceo son muy densos (Foto 2).
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Foto 3. Relicto de bosques de zonas inundables de Ludwigia peruviana y Alnus
acuminata en la planicie de la Cuenca alta del río Bogotá a 2500 m.

En cuanto a su composición florística la especie dominante es Alnus acuminata que está en
estrecho contacto con hierbas higrófilas y otras especies típicas de pantano como Juncus
effusus, Scirpus californicus, Polygonum punctatum, P. hydropiperoides, Rumex obtusifolius,
Limnobium laeviagatum, Gratiola bogotensis, Hydrocotyle spp, Ludwigia peruviana,
Equisetum bogotense entre otras, junto con Cestrum buxifolium, Prunus serotina, Solanum
nigrum y  Miconia ligustrina, en el estrato superior domina Alnus acuminata, eventualmen-
te también se presentan algunos arbustos como Hesperomeles goudotiana e Hypericum cf
myricarifolium  (Cortés 2008).

Bosque transicional, de inundable a no inundable de Alnus Acuminata y Viburnum
tinoides (Cortés 2008)

Nombre común: Bosque de aliso y garrocho
Nombre fitosociológico: ex Alnetum jorullensis Van der Hammen y González, 1963; Asocia-
ción Viburno tinoideae-Alnetum acuminatae,  Cortés 2008.

Se desarrolla en sectores con saturación de agua, suelos hidromórficos y niveles freáticos de
tendencia alta que fluctúan con la periodicidad de las lluvias (Cortés 2008); se han registra-
do algunos restos cerca de Funza y Subachoque con dominancia de Alnus acuminata y
acompañado por Miconia reclinata, Ageratina fastigiata, Cestrum buxifolium, Prunus
serotina, Baccharis revoluta, Solanum nigrum, Ludwigia peruviana, Equisetum bogotense,
junto con hierbas higrófilas (Van der Hammen y González, 1963).
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Fisionómicamente se describen como  bosques que históricamente debieron permanecer
inundados por largos períodos de tiempo, pero actualmente debido a la transformación
antrópica han quedado reducidos a la ronda de ríos y quebradas del sistema hidrográfico
del río Bogotá. Son de apariencia rala con alturas entre 6 y 10m, presentan entre tres y
cuatro estratos, siendo el subarbóreo el dominante, se destaca la presencia de especies
trepadoras y bejucos (Cortés 2008).

Las especies características de la asociación son Alnus acuminata y Viburnum tinoides. Van
der Hammen y González (1963) presentaron este bosque como Alnetum jorullensis (sinóni-
mo de A.acuminata) en el municipio de Funza sobre sitios de planicie húmeda y antiguos
lechos de río, cuya vegetación puede formar turba, señalando además su relación con bos-
ques de zonas más altas (Cortés 2008).

Cortés 2008 registra un total de 60 familias, 113 géneros y 137 especies siendo las familias
más abundantes Asteraceae (15 géneros, 18 especies), Rosaceae (7 géneros y 10 especies),
Polypodiaceae (2 géneros, 7 especies), Rubiaceae (5 géneros, 6 especies) y Solanaceae (4
géneros, 6 especies).

Lastimosamente durante el desarrollo de la actual investigación se debe registrar la desapa-
rición de uno de los últimos relictos de este bosque que se encontraba en la ciudad de
Bogotá, en el sector de Torca, a la altura de la Subestación Torca en la Cr7ª, tal como se
evidencia en la siguiente serie fotográfica.

Foto 4. Relicto de bosques de Aliso en suelos hidromorfos con influencia
de la quebrada Aguas calientes, sector de Torca, norte de Bogotá.

Estructuralmente se identificaban los estratos rasante (40%), herbáceo (33%), arbustivo (71%)
y subarbóreo (93%), como se aprecia en la figura 5 el dosel de este bosque es muy heterogé-
neo con valores entre los 7 y los 10 m de altura.

Igualmente se identificó un estrato de epífitas del 40% conformado principalmente por
bromelias, helechos, líquenes y musgos, que cubren los troncos, especialmente de los árbo-
les más desarrollados.
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Las especies trepadoras logran un 25% de cobertura y están representadas por Smilax
tomentosa, Bomarea angustifolia, Valeriana clematitis, Rubus bogotensis y algunas espe-
cies de la familia Asteraceae.

Torca, 2500m_año 1997
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Figura 5. Diagrama estructural del levantamiento Torca, 1997 (Cortés (1998) en un relicto
de bosque de Aliso en el Sector de Torca.(Nomenclatura de los estratos: epif:epífitas, trep:

trepadoras, r: rasante, h: herbáceo, ar: arbustivo, sar: subarbóreo.)

Para el cálculo del IPF se tuvieron en cuenta sólo los individuos con DAP > 2.5cm, lo cual
redujo la muestra a 50 individuos, dentro de los cuales las especies que muestran mayor IPF
son Alnus acuminata, Viburnum tinoides, Smallanthus pyramidalis, Solanum psychotrioides
seguidas por Miconia squamulosa, Cordia cylindrostachya, Oreopanax floribundum y
Myrcianthes leucoxyla (ver tabla 5)

ESPECIE Área basal (%) Cobertura (%) Densidad (%) IPF

Alnus acuminata 67,57 45,11 22,00 134,68
Viburnum tinoides 11,34 25,86 20,00 57,19
Smallanthuis pyramidalis 6,75 8,76 16,00 31,51
Solanum psychotrioides 1,69 3,55 16,00 21,24
Miconia squamulosa 2,10 4,46 6,00 12,57
Cordia cylindrostachya 3,55 5,02 2,00 10,57
Oreopanax floribundum 3,12 0,93 4,00 8,05
Myrcianthes leucoxyla 1,16 2,12 4,00 7,28
Palycourea angustifolia 0,49 1,67 2,00 4,17
Cyathea cf caracasana 1,67 0,37 2,00 4,04
Viburnum triphyllum 0,25 0,93 2,00 3,18
Daphnopsis caracasana 0,23 0,84 2,00 3,07
Rhamnus goudotiana 0,09 0,37 2,00 2,46

100,00 100,00 100,00 300,00

Tabla 5.  Índice de predominio fisionómico en el muestreo de vegetación
realizado.
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Mortalidad Comunitaria

Para el 100% de los individuos leñosos con DAP > a 2.5cm, el 16.7% está muerto, con todos los
individuos caídos y solo un caso de árbol cortado; los valores de diámetro oscilan entre 2.8 y
31cm, donde el 20% de los diámetros superan los 10 cm lo cual indica la muerte de individuos
jóvenes (figura 6). El estado fitosanitario del bosque, a pesar de la alta humedad en su interior, es
bueno, solo se observo un fuste de Myrcianthes leucoxyla afectado por hongos.
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Figura 6. Distribución de frecuencias de los DAP en el Bosque de Torca,
1997 (Cortés 1998).

VEGETACIÓN SOBRE GEOFORMAS DE PLANICIE LACUSTRE DE LA SABANA DE BOGOTÁ

Formaciones de Bosque - Bosques de planicie no inundable

Bosque de Ilex kunthiana, Vallea stipularis y Myrcianthes leucoxyla (Van de Hammen
y González 1963)

Nombre común: Bosque de palo blanco, raque y arrayán
Nombre fitosociológico: Illiëto Valleetum Eugenietoso Van der Hammen & González, 1963.

Esta comunidad fue registrada por primera vez en los trabajos de campo de Jorge
Hernández y Thomas Van der Hammen (Van der Hammen y González, 1963) posterior-
mente estos restos de bosque fueron estudiados por Forero (1965). El levantamiento
tipo de esta comunidad es el 162_TvH y  correspondió a un bosque de 12m de altura,
con las especies dominantes Ilex kunthiana y Vallea stipularis y subdominante
Myrcianthes leucoxyla (=Eugenia foliosa), posiblemente gran parte de la Sabana de
Bogotá estaba aún cubierta por este tipo de bosque antes de la llegada de los españo-
les (Van der Hammen, et al 1963).
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Según las observaciones de Forero (1965), en esa época el sector sur del bosque, el cual
el denomina Sector ASector ASector ASector ASector A, presenta el mejor estado de desarrollo del bosque, donde su
sotobosque no ha sido alterado, los árboles no presentan más de 12m de altura (con
excepciones de árboles de Cedrela montana), en dicho sector predominan las especies
Ilex kunthiana y Vallea stipularis, especies que aparecen acompañadas de buena canti-
dad de arbusto, hierbas y frutices trepadores y reclinados muy comunes en todo el bos-
que como Salpichroa tristis, Senecio* –Pentacalia americana, helechos como Dryopteris,
tocones y ramas gruesas caídas y esparcidas por toda el área, sin presencia de epífitas,
solo la presencia de helechos del género Polypodium.

El Sector B,Sector B,Sector B,Sector B,Sector B, o vegetación de bosque degradado, ya registra la invasión de diversas
plantas arvenses y ruderales, con un dosel bastante alterado, con tocones aun eviden-
tes, no registra trepadoras de gran tamaño pero sí algunos postrados como Salpichroa
tristis y Cynanchum tenellum y ausencia total de epífitas, solo con algunos helechos.

Situación florística y estructural actual según los resultados de este estudio

Estructura de la vegetación

Se realizaron muestreos en el relicto de bosque de la Hacienda las Mercedes, el cual
actualmente según POT (2004) hace parte del sistema de áreas protegidas del distrito
capital en la categoría de Santuario de Flora y Fauna cuya definición es: un ecosistema
estratégico que dada su diversidad ecosistemica, se debe proteger con fines de con-
servación, investigación y manejo de la fauna y flora silvestre. Estas áreas contiene
muestras representativas de comunidades bióticas singulares en excepcional estado
de conservación o poblaciones de flora y fauna vulnerables por su rareza o procesos de
extinción, que en consecuencia se destina a estricta preservación o restauración pasi-
va compatible solo con actividades especialmente controladas de investigación cientí-
fica, educación ambiental y recreación pasiva (POT, decreto 190 de 2004).

Estructuralmente se identifican los valores mínimos y máximos de los estratos rasante
(1-22%), herbáceo (5-17%), arbustivo (11-51%) y subarbóreo (21-89%), como se aprecia
en la figura 7. El dosel de este bosque es muy heterogéneo con valores entre los 7 y los
15 m de altura. En el Anexo 1 se presentan los perfiles de vegetación de los muestreos
realizados.
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C,B&P (2009)Bosque las Mercedes
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Figura 7. Diagramas estructurales de los levantamientos BN1, BN2 , BN3, BN4 y CByP en
el Bosque de las Mercedes . (Nomenclatura de los estratos: epif:epífitas, trep: trepadoras,

r: rasante, h: herbáceo, ar: arbustivo, sar: subarbóreo.)
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Foto 5. Interior de relicto de bosque de planicie en la Hacienda Las Mercedes

En uno de los muestreos (BN4) el estrato rasante se presenta en muy baja proporción ya que
ha sido reemplazado por material vegetal muerto, parte de su materia orgánica en proceso
de descomposición cubriendo en una trama compleja, densa y profunda el suelo.

Igualmente se identificó un estrato de epífitas muy escaso, solo  para dos de los levanta-
mientos.

Se cuantificó la cobertura lograda por las especies trepadoras lo cual se valoró como un
estrato aparte, pese a que según su altura pueden estar sobre cualquiera de los estratos
tradicionales, sus valores de cobertura oscilaron entre el 18 y el 27%, con lo cual se observa
que está interfiriendo en la estructura natural del bosque (Figura 8).
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Figura 8. Estratificación de plantas trepadoras en los levantamientos BN1, BN2, BN3, BN4
y CByP en el Bosque de las Mercedes. (Nomenclatura: tr/r: trepadoras en estrato rasante,

tr/h: em estrato herbáceo, tr/ar: en estrato arbustivo, tr/sar: en estrato subarbóreo.)
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En el caso del levantamiento 1, si se ajustan los valores de cobertura al 100% en las trepado-
ras, se observa que éstas se distribuyen en todos los estratos logrando un 42.8% en el estra-
to herbáceo, 27.4% en el estrato arbustivo y un 29.8% en el estrato subarbóreo, lo que está
indicando una fuerte competencia por luz y espacio en todos los estratos, especialmente los
estratos superiores del bosque y muestra éxito en la propagación en estratos menores lo
cual dificulta la propagación de otras especies arbóreas y arbustivas propias del bosque de
planicie de las cuales se observó muy baja o ninguna presencia de plántulas y juveniles.

Foto 6. Plantas trepadoras muy desarrolladas, están alterando drásticamente la estructura
del bosque del Santuario de Flora y Fauna las Mercedes. En este caso Muehlenbeckia

tamnifolia (matapalo) sobre Smallanthus pyramidalis (arboloco).

En los levantamientos BN2 y BN3 se observa que la presencia de trepadoras se concentra
en el estrato subarbóreo y en BN4 y BN5 en el arbustivo (Figura 8).

Dentro de las plantas trepadoras se presentan al menos ocho especies, tres de las cuales
corresponden al género  Rubus, seguido en frecuencia y densidad por Muehlenbeckia
tamnifolia, Salpichroa tristis, Pentacalia americana y Cynanchum tenellum.

Para el cálculo del IPF se tuvieron en cuenta solo los individuos con DAP > 2.5cm, lo cual
redujo la muestra a 142 individuos, dentro de los cuales las especies que muestran mayor
IPF son Vallea stipularis, Myrcianthes leucoxyla, Solanum ovalifolium seguidas por Baccharis
prunifolia, Smallanthus pyramidalis, Cedrela montana e Ilex kunthiana (ver tabla 6).

Es de observar que debido a los diámetros superiores a 2.5 cm las especies trepadoras
Muhelembeckia tamnifolia y Salpichroa tristis entraron en este análisis donde se muestra
su importante dominio estructural.

El análisis conjunto permite identificar 18 especies como los elementos más representativos
de la formación vegetal de bosque de planicie, donde el mayor índice de valor de importan-



89

COBERTURA VEGETAL

cia (IVI) lo tienen Vallea stipularis y Solanum ovalifolium, seguidas por Myrcianthes leucoxyla,
Smallanthus pyramidalis e Ilex kunthiana, como se aprecia en la tabla 7.

LEVLEVLEVLEVLEVANTANTANTANTANTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETAAAAACION BN1CION BN1CION BN1CION BN1CION BN1
ESTRATO ESPECIE FAMILIA Área basal Cobertura Densidad

(%)  (%) (%) IPF
sar Vallea stipularis Elaeocarpaceae 71,22 64,06 65,38 200,66
ar Baccharis prunifolia Asteraceae 8,85 23,36 23,08 55,29
sar Prunus serotina Rosaceae 18,24 1,8 3,85 23,88
sar Myrcianthes leucoxyla Myrtaceae 1,11 7,19 3,85 12,14
ar Baccharis latifolia Asteraceae 0,59 3,59 3,85 8,03

100 100 100 300
LEVLEVLEVLEVLEVANTANTANTANTANTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETAAAAACION BN2CION BN2CION BN2CION BN2CION BN2

ESTRATO ESPECIE FAMILIA Área basal Cobertura Densidad
(%)  (%) (%) IPF

sar Myrcianthes leucoxyla Myrtaceae 13,15 49,26 12,5 74,91
sar Smallanthus pyramidalis Asteraceae 43,88 9,3 18,75 71,93
sar Vallea stipularis Elaeocarpaceae 22,59 16,15 25 63,74
sar Verbesina crassiramea Asteraceae 10,32 4,93 6,25 21,5
sar Baccharis latifolia Asteraceae 7,47 3,67 9,375 20,51

tr/sar Muhelembeckia tamnifolia Polygonaceae 0,21 6,57 12,5 19,28
sar Cestrum sp 2 Solanaceae 0,86 5,75 6,25 12,85
ar Carica cf pubescens Caricaceae 1,37 1,09 3,125 5,59

tr/sar Salpichroa tristis Solanaceae 0,12 1,64 3,125 4,89
ar Cestrum sp3 Solanaceae 0,03 1,64 3,125 4,8

100 100 100 300
LEVLEVLEVLEVLEVANTANTANTANTANTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETAAAAACION BN3CION BN3CION BN3CION BN3CION BN3

ESTRATO ESPECIE FAMILIA Área basal Cobertura Densidad
(%)  (%) (%) IPF

ar Solanum ovalifolium Solanaceae 29,7 50,95 79,59 160,24
ar Vallea stipularis Elaeocarpaceae 59,94 21,17 14,29 95,41
sar Ilex kunthiana Aquifoliaceae 10,01 26,81 4,08 40,91
sar Alnus acuminata Betulaceae 0,33 1,05 2,04 3,44

TOTAL 100 100 100 300
LEVLEVLEVLEVLEVANTANTANTANTANTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETAAAAACION BN4CION BN4CION BN4CION BN4CION BN4

ESTRATO ESPECIE FAMILIA Área basal Cobertura Densidad
(%)  (%) (%) IPF

sar Solanum ovalifolium Solanaceae 83,19 39,68 66,66 189,54
sar Cedrela montana Meliaceae 10,19 53,97 22,22 86,38
sar Alnus acuminata Betulaceae 6,62 6,35 11,11 24,09

100 100 100 300
LEVLEVLEVLEVLEVANTANTANTANTANTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTAMIENTO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETO DE VEGETAAAAACION CByP (2009)CION CByP (2009)CION CByP (2009)CION CByP (2009)CION CByP (2009)

ESTRATO ESPECIE FAMILIA Área basal Cobertura Densidad
(%)  (%) (%) IPF

sar Vallea stipularis Elaeocarpaceae 44,93 34,87 33,33 113,13
sar Solanum ovalifolium Solanaceae 36,83 35,9 33,33 106,06
sar Ilex kunthiana Aquifoliaceae 17,81 14,36 7,41 39,58

tr/ar Muhelembeckia tamnifolia Polygonaceae 0,35 13,33 18,52 32,2
ar Myrcianthes leucoxyla Myrtaceae 0,04 1,03 3,7 4,77

tr/ar Salpichroa tristis Solanaceae 0,04 0,51 3,7 4,26
100 100 100 300

Tabla 6. Índice de predominio fisionómico en los muestreos de vegetación realizados.
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ESPECIE FAMILIA Dominancia Densidad Frecuencia IVI
(%) (%)  (%)

Vallea stipularis Elaeocarpaceae 51,52 28,87 14,29 94,67
Solanum  ovalifolium Solanaceae 16,33 37,32 10,71 64,37
Myrcianthes leucoxyla Myrtaceae 3,17 4,23 10,71 18,11
Smallanthus pyramidalis Asteraceae 9,36 4,23 3,57 17,16
Ilex kunthiana Aquifoliaceae 5,82 2,82 7,14 15,78
Muehlembeckia tamnifolia Polygonaceae 0,11 6,34 7,14 13,59
Baccharis latifolia Asteraceae 1,78 2,82 7,14 11,74
Baccharis prunifolia Asteraceae 2,85 4,23 3,57 10,64
Prunus serotina Rosaceae 5,87 0,70 3,57 10,14
Alnus acuminata Betulaceae 0,24 1,41 7,14 8,79
Salpichroa tristis Solanaceae 0,03 1,41 7,14 8,58
Verbesina crassiramea Asteraceae 2,20 1,41 3,57 7,18
Cedrela montana Meliaceae 0,24 1,41 3,57 5,22
Cestrum 2 Solanaceae 0,18 1,41 3,57 5,16
Carica Caricaceae 0,29 0,70 3,57 4,57
Cestrum 3 Solanaceae 0,01 0,70 3,57 4,28
ACUMULADO 100,00 100,00 100,00 300,00

Tabla 7. Índice de valor de importancia (IVI) para el Bosque de las Mercedes.

Foto 7. Aspecto externo del relicto de bosque de planicie en la Hacienda las Mercedes
en el sector sur.
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Mortalidad Comunitaria

Para el levantamiento BN1 del 100% de los individuos leñosos con DAP > a 2.5cm, el 27.7%
está muerto, con igual proporción entre troncos muertos aún en pie y los que ya se han
caído. El 60% de los individuos muertos pertenece a la especie Vallea stipularis, seguida
por Baccharis prunifolia y Prunus serotina; los valores de diámetro oscilan entre 22 y 3 cm,
donde el 60% de los diámetros superan los 14 cm lo cual indica la muerte de individuos
maduros y algunos de los más antiguos de este sector del bosque de las Mercedes (figura 9).
El 34.6% de los individuos vivos presentan alguna afectación fitosanitaria que afectó por
muerte alguno de sus fustes.
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Figura 9. Distribución de frecuencias de los DAP en el SFF las Mercedes con detalle
de individuos vivos y muertos.

En el levantamiento BN2 del 100% de los individuos leñosos con DAP > a 2.5cm, el 28.89%
está muerto, de los cuales el 15.5% de los troncos muertos aún está en pie. En los indivi-
duos muertos caídos no se pudo identificar a qué especies pertenecían por el estado de
descomposición, en los árboles muertos en pie se identifica una mayor proporción de muer-
tes en la especie Vallea stipularis, otras especies son Myrcianthes leucoxyla, Baccharis
latifolia, Smallanthus pyramidalis e Ilex kunthiana; los valores de diámetro oscilan entre 42
y 2,5 cm, donde el 61,5% de los diámetros superan los 14 cm lo cual indica la muerte de
individuos maduros y algunos de los más antiguos de este sector del bosque de las Merce-
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des (figura 9) . El 15.6% de los individuos vivos presentan alguna afectación fitosanitaria
que afectó por muerte alguno de sus fustes.

En BN3 del 100% de los individuos leñosos con DAP > a 2.5cm el 12.5% está muerto y sus
troncos muertos aún está en pie, correspondiendo a las especies Vallea stipularis, seguida
por Alnus acuminata e Ilex kunthiana; los valores de diámetro oscilan entre 25 y 5 cm,
donde el 71% de los diámetros superan los 14 cm lo cual indica la muerte de individuos
maduros y algunos de los más antiguos de este sector del bosque de las Mercedes (figura 9).

En BN4 el 28% está muerto y sus troncos muertos, todos caídos, apenas con tocones visi-
bles, correspondiendo a las especies Vallea stipularis, Alnus acuminata e Ilex kunthiana;
los valores de diámetro oscilan entre 24 y 47 cm, donde el 100% de los diámetros superan
los 20 cm lo cual indica la muerte de individuos muy maduros y algunos de los más antiguos
del bosque de las Mercedes, en el sector que presenta el mayor deterioro florístico y estruc-
tural (figura 9).

En CByP el 37% de los individuos está muerto o presenta indicios de descomposición en pie
de sus troncos, correspondiendo principalmente a las especies Vallea stipularis, Ilex
kunthiana y Solanum ovalifoium. El 18,5% de los individuos vivos presentan alguna afecta-
ción fitosanitaria que afecto por muerte a alguno de sus fustes.

Foto 8. Aspecto externo del relicto de bosque de planicie en la Hacienda las Mercedes
en el sector norte.
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Riqueza y diversidad florística

En el levantamiento BN1 se presentan, en cuanto a plantas superiores, 14 especies de 13
géneros y 8 familias. El estrato con mayo riqueza de especies es el arbustivo. Las familias
con mayor riqueza son Asteraceae con 3 géneros y 4 especies, Solanaceae con 2 géneros y 3
especies, Rosaceae 2 géneros y 2 especies (tabla 8).

En el levantamiento BN2 se presentan, en cuanto a plantas superiores, 20 especies de 17
géneros y 12 familias. El estrato con mayor riqueza de especies es el rasante. Las familias
con mayor riqueza son Solanaceae con 3 géneros y 5 especies, Asteraceae con 4 géneros y 4
especies y Rosaceae 1 género y 2 especies (tabla 8). Se destaca la ausencia de epífitas.

En BN3 se presentan, en cuanto a plantas superiores, 11 especies de  10 géneros y 8 fami-
lias. El estrato con mayor riqueza de especies es el rasante. Las familias con mayor riqueza
son Solanaceae con 3 géneros y 3 especies y Rosaceae 1 género y 2 especies (tabla 8). Se
destaca la baja presencia de epífitas.

En BN4 se presentan, en cuanto a plantas superiores, 12 especies de 9 géneros y 7
familias. El estrato con mayor riqueza de especies es el herbáceo y el de plantas trepa-
doras. Las familias con mayor riqueza son Asteraceae con 3 géneros y 3 especies;
Solanaceae con 3 géneros y 4 especies; y Rosaceae 1 género y 2 especies (tabla 8). No
hay estrato de epífitas.

En BN5 se presentan, en cuanto a plantas superiores, 19 especies de  16 géneros y 12
familias. El estrato con mayor riqueza de especies es, a pesar de su escasa cobertura, el
rasante con 6 especies y el de plantas trepadoras con 7. Las familias con mayor riqueza son
Solanaceae con 3 géneros y 4 especies y Rosaceae 1 género y 3 especies (tabla 8). El estrato
de epífitas esta presente pero con baja cobertura y representado por una especie del hele-
cho hemiepífito Polypodium laeviagatum.

En el interior de los inventarios realizados en este estudio en el SFF Bosque las Mercedes se
encontraron 21 familias, 28 géneros y 37 especies de las cuales la familia con mayor repre-
sentación es Asteraceae (4 géneros, 6 especies), seguida por Solanaceae (3 géneros, 7 espe-
cies) y Rosaceae (2 géneros, 4 especies). Con colectas libres por los sectores de bosque,
fuera de las parcelas de muestreo, se totalizan para el bosque dentro de las especies pro-
pias de bosque andino 26 familias, 36 géneros y 44 especies, las proporciones de familias
más representativas se mantienen.

Como se aprecia en la tabla 8 los índice de diversidad de (Shannon-W (H’) y Margalef  (M)
muestra valores de diversidad bajos en el levantamiento BN3 ubicado en el sector norte y
que presenta mayor cercanía con el sector más alterado del bosque, presenta el valor de
dominancia más alto, por tanto la uniformidad más baja, lo cual a la luz de los análisis
florísticos se debe a la alta abundancia de la especie Solanum ovalifolium como también se
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comprueba en los índices ecológicos como IPF e IVI, lo cual esta indicando regeneración de
este sector de bosque y reemplazamiento de claros por esta especie, lo cual baja considera-
blemente la diversidad.

Los levantamientos BN1 y BN4 realizados en el extremo sur y en el extremo norte respectiva-
mente son los levantamientos más cercanos a los bordes del relicto de bosque y están mos-
trando valores de diversidad de bajos a medios, uniformidad media a alta y bajos valores de
dominancia.

Mientras tanto los levantamientos de vegetación BN2 y BN5 ubicados en zonas más centra-
les  y hacia el sector sur, muestran en cuanto a diversidad muy altos valores de uniformidad
y  baja dominancia, lo cual indica un mejor estado de conservación de estos sectores del
bosque del SFF de las Mercedes, por estar más alejados de las actividades, directas o indi-
rectas de tipo antrópico a su alrededor.

Al comparar estos resultados con los obtenidos por Van der Hammen et al (1963) su muestreo
registró 20 familias, 29 géneros y 29 especies propias del bosque andino. Cortés (1997)
calculó un índice de Shannon de 2.07 es decir un valor de diversidad media. Las familias
con mayor representación fueron Asteraceae (3), Rosaceae (3), Polypodiaceae (3), Solanaceae
(3) y Piperaceae (2). Se destaca en el muestreo de este autor familias no vistas en este
bosque en la actualidad como Piperaceae y Cunoniaceae.

Si se compara a la luz de los resultados de Forero (1965), este autor encontró en el
Sector A  (en mejor estado de conservación) 23 familias, 33 géneros y 38 especies; y en
el sector B (sin sotobosque) 22 familias, 31 géneros y 35 especies propias de bosque
andino. Las familias con mayor representación fueron Asteraceae (15 especies y 12 gé-
neros), Polypodiaceae (5 especies, 2 géneros), Rosaceae (5 especies, 3 géneros) y
Solanaceae (5 especies, 3 géneros).

Al realizar el compendio de todos los inventarios existentes, de especies propias del
bosque  andino bajo de la Sabana de Bogotá, registradas por este estudio y los autores
ya citados en el SFF Bosque las Mercedes, resulta un total de 38 familias, 61 géneros y
81 especies (Anexo 2), donde las familias con mayor riqueza florística son Asteraceae
(15 especies y 12 géneros), Polypodiaceae (7 especies, 4 géneros), Rosaceae (9 espe-
cies, 4 géneros) y Solanaceae (6 especies, 3 géneros). Se destaca en los muestreos re-
cientes la ausencia de las familias Flacourtiaceae, Blechnaceae, Piperaceae, Lytraceae,
Boraginaceae, Orchidaceae, Melastomataceae, Sellaginellaceae, Symplocaceae, Rham-
naceae y Valerianaceae, y la pérdida de riqueza florística en familias como Polypodiaceae,
Asteraceae, Rosaceae, lo cual indica que actualmente están en muy bajas densidades al
interior del bosque o lo que es peor, ya se produjo la extinción local de sus poblaciones
al interior de este bosque.
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VEGETACIÓN SOBRE PIE DE LADERA O BASE DE MONTAÑA

Formaciones de bosque de transición entre planicie y laderas (Cortés y Rangel
(2000)

• Bosques de Cordia cylindrostachya (=lanata), Oreopanax floribundum e Ilex kunthiana
Nombre común: Bosques de salvio, mano de oso y paloblanco
Nombre fitosociológico: Actualmente se cataloga como un complejo de estas tres especies
(Cortés, 2008). Incluye a la Consocieta de Cordia lanata (Cuatrecasas, 1934) y la comuni-
dad de  Oreopanax-Cordia lanata Cleef y Hooghiemstra (1984).

Bosques con árboles y arbustos entre 5 y 15 m de altura, con taxa compartidos entre la
planicie y zonas más elevadas, sin estratificación notable e importante presencia de trepa-
doras que contribuyen a aumentar el aspecto de exuberancia del bosque (Cuatrecasas, 1934,
Cortés y Rangel,2000)

Cleef y Hooghiemstra (1984) con base en los levantamientos nº 125 y 126 de Van der
Hammen, Jaramillo y Murillo, diferenciaron la comunidad de  Oreopanax-Cordia lanata
que se establecía entre 2.650 y 2.750 m en el sector de Torca-La Francia. Ya     Cuatrecasas
(1934) había identificado las Consocietas de Consocietas de Consocietas de Consocietas de Consocietas de Cordia lanataCordia lanataCordia lanataCordia lanataCordia lanata que caracterizó entre
2.650 y 2.750 m en la zona de Monserrate y que correspondía a un bosque sobre suelo
desarrollado, dosel cerrado, posteriormente Cortés (2008) lo plantea como un complejo
fitosociológico. Otras especies representativas son Bocconia frutescens, Duranta mutisii,
Phyllanthus salviaefolius, Vallea stipularis, Xylosma spiculiferum  y Miconia buxifolia,
entre otras (Cortés, 2008).

Se relaciona especialmente con suelos pobres, ambientes semihúmedos en la zona de con-
tacto de la planicie hacia la ladera, tiende a relacionarse con borde de quebrada o cañadas
en altitudes que oscilan desde 2.600 hasta 3.100 m; en la cuenca alta del río Bogotá se ha
observado, en los municipios de Suesca, Nemocón, Tocancipá, Chía, Cogua, Zipaquirá y en
Bogotá, en zonas rurales de Suba, Ciudad Bolívar, Usaquén, Chapinero y Santafé (Cortés,
2008).

• Bosque de Xylosma spiculifera y Daphnopsis caracasana (Cortés 1997, Cortés et al.
1999)
Nombre común: Bosque de Corono y Granado
Nombre fitosociológico: Asociación Daphnopsio caracasanae-Xylosmetum spiculiferae     Cor-
tés, van de Hammen y Rangel 1999
Este tipo de bosque puede alcanzar los 15 m de altura, presenta un estrato subarbóreo
coberturas no superiores a 60%. El estrato arbustivo tiene una cobertura promedio del 25%;
los estratos herbáceo y rasante son de escaso vigor. En este tipo de bosque andino bajo de
Xylosma spiculifera y  Daphnopsis caracasana, los epífitos, están representados por varie-
dad de musgos y hepáticas sobre la corteza de los árboles y representantes de la familia
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Bromeliaceae y Orchidaceae. Las trepadoras más frecuentes son Passiflora bogotensis,
Smilax tomentosa, Pentacalia haughtii y Bomarea sp. Esta asociación está conformada por
50 familias, 95 géneros y 102 especies (Cortés, 1997; Cortés, van de Hammen y Rangel
1999; Cortés 2008).

Este bosque fue caracterizado al occidente, en el pie de ladera del cerro Manjuy del municipio de
Chía, y se ha comprobado su presencia en la misma geoforma en el pie de los cerros orientales,
sector de Torca, con variantes florísticas ya que es más húmedo el costado oriental.

• Bosques de Cedrela montana, Abatia y Juglans neotropica (Cortés 2008).
Nombre común: Bosques riparios de cedro, duraznillo y nogal.
Bosque de bordes de cañadas, quebradas y ríos con más de 20 m de altura en sectores de
planicie de la sabana de Bogotá. Muestra relaciones florísticas con el bosque de aliso, el
dominio estructural es para Cedrela montana y Juglans neotrópica por su altura (más de 25
m) y abundante cobertura. Otras especies acompañantes son Abatia parviflora y Phyllanthus
salviaefolius, Bocconia frutescens y varias especies de la familia Piperaceae; otros elemen-
tos como Delostoma integrifolium, Inga sp. debieron haber sido bastante dominantes en
esta comunidad, pero actualmente sus poblaciones han sido reducidas de manera drástica
y no es usual encontrarlas (Cortés 2008).

Se encuentra en topografías planas a ligeramente inclinadas en estrecho contacto con el pie
de ladera y próximo a quebradas regulares o intermitentes, en terrenos pedregoso, en zonas
de nivel freático medio, altitudinalmente puede encontrarse entre 2.500 y 2.800 m, aislada-
mente Cedrela montana puede ascender hasta los 2.960 m, donde ya empieza a disminuir
su dominancia para ceder espacio a las especies propias del bosque andino alto, se ha
observado en áreas rurales de Bogotá (Cortés 2008).

• Bosques de Lauráceas (Cortés y Rangel 2000).
Se encuentra en altitudes inferiores a 2.900 m de altitud en relictos boscosos de buen esta-
do de conservación, en el municipio de Chía y Cerros Orientales de Bogotá, donde varias
especies de Lauráceas dominan en el bosque cercano al piedemonte y falda de cerros de
tipo estructural. Con Oreopanax floribundum, Clusia multiflora, Myrsine coriacea, Rhamnus
goudotiana, Viburnum tyiphyllum, Miconia squamulosa, Vallea stipularis, Xylosma
spiculiferum, Critoniopsis bogotana, Cedrela montana, Croton sp., Lippia hirsuta, Guettarda
sp. y Phyllanthus salviaefolius entre otras. Al parecer este tipo de bosque fue predominante
en el pasado hacia las partes bajas de la Sabana de Bogotá.

• Cercas vivas en la parte plana de la Hacienda la Conejera en el sector de RFRN

Las cercas vivas, según Chisacá y Remolina (2007) representan en el área de estudio 116,49
ha, las cuales no solo aparecen como borde de fincas sino también de campos de golf,
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centros comerciales y algunos conjuntos campestres cerrados. Estos autores a su vez afir-
man que estas cercas cumplen funciones suplementarias en los procesos ecológicos de los
paisajes transformados con estructura, a manera de líneas de vegetación de origen natural o
plantado, que pueden servir para el movimiento de algunas especies en un paisaje rural sin
ser necesariamente un refugio o fuente de recursos para especies adaptadas a espacios con
vegetación cerrada.

Las cercas vivas, en un modelo de conectividad ecológica, pueden ser consideradas corredo-
res de enlace así como parte de esto son los ríos, las quebradas, los vallados y sus áreas
adyacentes que favorecen la conectividad entre áreas núcleo y estribones (Chisacá y Remolina
2007).

Foto 9. Cercas vivas de urapanes y cipreses en sector de la Hacienda la Conejera.

En los reconocimientos de la cercas vivas presentes en las zonas de planicie se identificaron
25 familias, 36 géneros y 42 especies, de las cuales 46.5 % son foráneas, el 53.5% son
propias de bosque andino, pero en el área predominan más las de tipos foráneo, especial-
mente Eucalyptus globulus, Cupressus lusitanica y Fraxinus chinensis. Se incluyeron en
este tipo de cobertura árboles frutales, que se encuentran en un predio en la parte media
del área de reserva.
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Foto 10. Cercas vivas de restos de vegetación nativa, con abundante presencia de Rubus
spp. en la planicie de la Hacienda la Conejera.

Foto 11. Cercas vivas de de Salix humboldtiana, Cupresus sp y Acacia spp
en vallados de la RFRN.
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Foto 12. Cercas de poste, alambre y barreras vivas con mezcla de especies nativas como
Aliso, que limitan el Humedal de la Conejera con los predios de la Hacienda Las Mercedes,

al fondo otro tipo de cercas vivas que limitan predios con Eucalyptus globulus.

VEGETACIÓN DE CERROS Y COLINAS ESTRUCTURALES

Formaciones de bosque andino de ladera media y alta

Situación florística y estructural actual según los resultados de este estudio

Estructura de la vegetación

Se realizó un muestreo de bosque en el costado Occidental del Cerro de la Conejera, el cual
actualmente según el POT (2004) hace parte del sistema de áreas protegidas del distrito
capital en la categoría de Parque ecológico Distrital de Montaña, cuya definición según el
POT es: “el área de alto valor escénico y/o biológico que, por ello, tanto como por sus
condiciones de localización accesibilidad, se destinan a la preservación, restauración y
aprovechamiento sostenible de sus elementos biofísicos para educación ambiental y re-
creación pasiva”. Se utilizaron referencias secundarias de Blanco y Rocha (2003) quienes
realizaron el inventario de la flora arbórea y arbustiva en el sector Oriental del Cerro La Cone-
jera tanto en matorrales como en Bosques.
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Estructuralmente se identificaron los estratos rasante (21,1%), herbáceo (4,5%), arbustivo
(60,8%) y subarbóreo (43,6%), como se aprecia en la figura 10. El dosel de este bosque es
muy heterogéneo con valores entre los 7 y los 15 m de altura, en el muestreo el mayor valor
fue 7 m. En el Anexo 1 se presentan el perfil de vegetación del muestreo realizado.
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Figura 10. Diagrama estructural del levantamiento BN5 en el Bosque del Cerro
la Conejera. (Nomenclatura de los estratos: epif: epífitas, trep: trepadoras, r: rasante, h:

herbáceo, ar: arbustivo, sar: subarbóreo.)

Igualmente se identificó un estrato de epífitas muy abundante con representantes de mus-
gos, hepáticas, líquenes, pteridofitos, y las familias Orchidaceae, Bromeliaceae y Piperaceae.

Se cuantificó la cobertura lograda por las especies trepadoras lo cual se valoró como un
estrato aparte, pese a que según su altura pueden estar sobre cualquiera de los estratos
tradicionales, su valor de cobertura fue de 9 %, con lo cual se observa que aunque está
presente no está interfiriendo en la estructura natural del bosque (Figura 11).

En BN5, si se ajustan los valores de cobertura al 100% en las trepadoras, se observa que de
los tres estratos en los que se distribuyen es en el  arbustivo que logran mayor representa-
ción, con un 77% y un 6% en el estrato subarbóreo con valores muy  bajos en el herbáceo, lo
cual frente a su cobertura en el resto de la vegetación  no muestra fuerte competencia por
luz o espacio en la comunidad de bosque (Figura 11).
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Figura 11. Estratificación de plantas trepadoras en el levantamientos BN5 en el Bosque
del Cerro la Conejera. (Nomenclatura: tr/r: trepadoras en estrato rasante, tr/h: en estrato

herbáceo, tr/ar: en estrato arbustivo, tr/sar: en estrato subarbóreo.)

Dentro de las plantas trepadoras se presentan al menos cinco especies de las cuales la más
abundante es Rubus bogotensis, seguida por Valeriana clematidis, siguen en menor densi-
dad Dioscorea sp, Smilax tomentosa y Anchietea frangulaefolia.

Estratificación de las trepadoras
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Foto 13. Aspecto externo del bosque del Cerro la Conejera, costado occidental.
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Para el cálculo del IPF se tuvieron en cuenta solo los individuos con DAP > 2.5 cm, lo cual
redujo la muestra a 73 individuos, siendo Miconia squamulosa, Myrcianthes leucoxyla y
Psychotria boqueronensis las especies que muestran mayores valores (ver tabla 9)

 Estrato ESPECIE FAMILIA Área basal Cobertura Densidad
(%)  (%)  (%) IPF

ar Miconia squamulosa Melastomataceae 50,49 29,24 27,40 107,12
sar Myrcianthes leucoxyla Myrtaceae 22,74 27,15 16,44 66,33
ar Psychotria boqueronensis Rubiaceae 4,21 8,83 17,81 30,85
ar Viburnum triphyllum Adoxaceae 6,06 9,87 12,33 28,26
ar Piper bogotensis Piperaceae 3,47 9,43 12,33 25,23
sar Xylosma spiculifera Flacoutriaceae 8,43 3,84 2,74 15,01
sar Duranta mutisii Verbenaceae 1,24 2,47 2,74 6,45
ar Cordia cylindrostachya Boraginaceae 1,67 2,74 1,37 5,79
sar Oreopanax floribundum Araliaceae 1,02 3,29 1,37 5,68
sar Myrsine guianensis Myrsinaceae 0,39 1,37 1,37 3,13
ar Lepidaploa sp Asteraceae 0,17 0,82 1,37 2,36
ar Solanum ovalifolium Solanaceae 0,05 0,55 1,37 1,97
ar Phyllanthus salviaeifolia Euphorbiaceae 0,05 0,38 1,37 1,81

100,00 100,00 100,00 300,00

Tabla 9. Índice de predominio fisionómico en los muestreos de vegetación realizados.

Para el sector oriental del Cerro la Conejera, según Blanco y Rocha (2003), los elementos
más representativos, de acuerdo al índice de valor de importancia, (IVI) son: Miconia
squamulosa (17.69),  Oreopanax floribundum (15.51), Myrcianthes leucoxyla (15.20), Myrsine
guianensis (14.79), Cordia cylindrostachya (=lanata)(14.37) , Xylosma spiculifera (12.30),
Ilex kunthiana (12.21), Viburnum tinoides (12.12), Cavendishia bracteata (10.04), Piper
barbatum (9.8),  Vallea stipularis (8.58)  y Psychotria boqueronensis (8.43).

Foto 14. Aspecto interno del bosque del Cerro la Conejera, costado occidental.
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Mortalidad comunitaria

En el levantamiento BN5 del 100% de los individuos leñosos con DAP > a 2.5cm el 15% está
muerto, con un 53% de troncos muertos aún en pie y 46% caídos, en la mayoría de los casos
muy descompuesto lo que indica procesos no recientes. Entre los individuos muertos se
identificaron la especies Myrcianthes leucoxyla, Viburnum sp, Myrsine guianensis y Prunus
serotina, en este ultimo caso registrando volcamiento total reciente de un individuo de 10 m
de altura. Los valores de diámetro muestran como valor máximo a 47 cm y más bajo 3 cm. El
8.2% de los individuos vivos presentan alguna afectación fitosanitaria que afecto por muer-
te alguno de sus fustes (figura 12).
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Figura 12. Distribución de frecuencias de los DAP en el BN5 en el Cerro de la Conejera
con detalle de individuos vivos y muertos.

Riqueza y diversidad florística

En el levantamiento BN5 se presentan, en cuanto a plantas superiores, 52 especies, de 45
géneros y 30 familias. El estrato con mayor riqueza de especies es el rasante, seguido del
arbustivo y el herbáceo. Las familias con mayor riqueza son Asteraceae con 6 géneros y 6
especies, Orchidaceae 4 géneros y 5 especies, Polypodiaceae con 4 géneros y 5 especies,
Piperaceae 2 géneros y 5 especies y Rosaceae 3 géneros y 3 especies (tabla 10).

Tabla 10. Riqueza por estratos y diversidad florística en el levantamiento de vegetación
BN5 en el Cerro la Conejera
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Blanco y Rocha (2003) registran, para el Cerro la Conejera, en el componente arbóreo y
arbustivo objeto de su trabajo, 37 familias, 63 géneros y 76 especies de las cuales la familia
con mayor representación es Asteraceae (17 géneros, 23 especies), seguida por Rosaceae (3
géneros, 4 especies), Ericaceae (2 géneros y 4 especies), Solanaceae (2 géneros, 3 espe-
cies).

Compilando los resultados de este estudio (muestreo y colectas libres), Bases de datos
de la autora, consultas en COL, levantamientos de Van der Hammen et al (1963, inédito)
y los registros de Blanco y Rocha (2003) se totalizan para el bosque, dentro de las espe-
cies propias de bosque andino, 59 familias, 122 géneros y 151 especies (ver Anexo 2),
las proporciones de familias más representativas son Asteraceae (25 géneros, 35 espe-
cies), seguida por Polypodiaceae (6 géneros y 8 especies), Piperaceae ( 5 géneros y 8
especies), Orchidaceae (5 géneros y 8 especies), Rosaceae ( 4 géneros, 5 especies),
Ericaceae (4 géneros y 5 especies), Solanaceae (4 géneros, 4 especies) y Lamiaceae (3
géneros y 4 especies).

Como se aprecia en la tabla 10 el índice de diversidad de (Shannon-W (H’) y Margalef  (M)
muestra valores de diversidad muy altos en el levantamiento BN5, ubicado en el costado
occidental del Cerro de la Conejera, con baja dominancia y alta uniformidad en la distribu-
ción de sus especies de acuerdo a valores de riqueza y abundancia.

Formaciones de bosque andino de ladera alta y cimas de montaña sobre los 2.800 m

• Bosques de Weinmannia tomentosa húmedos (Cortés y Rangel 2000)

En este tipo de bosques Weinmannia tomentosa suele estar acompañado por Clusia
multiflora, Drimys granadensis, Persea cf. mutisii, Ocotea sp, Ternstroemia meridionalis,
Befaria resinosa y Axinaea macrophylla. Cuando el bosque es muy húmedo una buena
especie indicadora en el dosel y en los estratos inferiores es Hedyosmum bonplandianum,
además de los colchones de musgos y la variedad de helechos y epífitas. Dichos bosques se
distribuyen desde los cerros orientales de Bogotá, hasta Chía y Sopó. Un ramal algo más
húmedo parte desde La Calera en su costado oriental hasta Chocontá. Estas zonas mencio-
nadas coinciden con balances hídricos que presentan exceso de humedad durante buena
parte del año o que  mantienen un régimen normal.

En un muestreo de bosque maduro, realizado por Cortés (2003), en el sector de Floresta de
la Sabana, en la vereda Torca a 2.860 m de altitud, se registra bosque con estrato superior
de hasta de 18 m de altura de troncos simples, con diámetros a la altura del pecho entre 20
y 46 cm, siendo Clusia multiflora  la especie con mayor cobertura, seguida por Prunus
buxifolia; en cuanto a abundancia, de mayor a menor, se presentan Clusia multiflora,
Weinmannia tomentosa, Prunus buxifolia y Drimys granadensis .
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En el estrato subarbóreo aunque la cobertura de sus especies no sobre pasa el 20%, se
presentan variedad de especies entre las más abundantes están Oreopanax floribundum,
Oreopanax sp.2 y Clusia multiflora.

Sector Floresta la Sabana _Lev .10 CO 
Diagrama estructural 
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Figura 13. Diagrama estructural del levantamiento en el sector de Floresta de la sabana
(Cortés, 2003b). Nomenclatura de los estratos: r: rasante, h: herbáceo, ar: arbustivo, sar:

subarbóreo.

El estrato arbustivo también es muy variado, presenta el mayor % de cobertura de todos los
estratos. Las especies que más aportan a la cobertura son Palicourea lineariflora y
Hedyosmum bomplandianum. Las especies más abundantes de este estrato son las dos
anteriores seguidas por Solanum mutisii y especies de Oreopanax. El estrato herbáceo es
muy diverso en especies, las más abundantes son Palicourea lineariflora, Hedyosmum
bomplandianum, Solanum mutisii y Piper prunifolium (Cortés, 2003).

El cálculo del IPF (para individuos con DAP > 2.5cm), con 113 individuos, mostró a Clusia
multiflora, Palicourea lineariflora, Hedyosmum bomplandianum, Weinmannia tomentosa,
Prunus buxifolia, Drimys granadensis y Oreopanax floribundum como las especies que
muestran mayores valores (ver tabla 11).
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FAMILIA ESPECIE Área basal (%) Cobertura (%) Densidad (%) IPF

Clusiaceae Clusia multiflora 47,63 29,97 7,96 85,57
Rubiaceae Palicourea lineariflora 3,63 22,07 40,71 66,41
Chloranthaceae Hedyosmum bomplandianum 6,46 10,69 15,04 32,19
Cunoniaceae Weinmannia tomentosa 16,80 9,40 4,42 30,62
Rosaceae Prunus buxifolia 12,18 10,05 1,77 24,00
Winteraceae Drimys granadensis 5,30 4,21 1,77 11,28
Araliaceae Oreopanax floribundum 1,50 3,40 6,19 11,10
Araliaceae Oreopanax2 0,78 1,88 5,31 7,97
Asteraceae Compuesta-Salvio 2,96 0,81 0,88 4,65
Solanaceae Solanum mutisii 0,13 1,46 2,65 4,24
Ericaceae Macleania rupestris 0,49 0,97 2,65 4,12
Adoxaceae Viburnum 0,43 1,62 1,77 3,82
Myrsinaceae Cibianthus iteoides 0,38 0,91 1,77 3,06
Sabiaceae Meliosma bogotana 0,11 0,58 1,77 2,47
Styracaceae Styrax sp 0,07 0,45 1,77 2,29
Myrsinaceae Myrsine coriacea 0,46 0,65 0,88 2,00
Elaeocarpaceae Vallea stipularis 0,55 0,49 0,88 1,92
Myrtaceae Myrcianthes leucoxyla 0,09 0,26 0,88 1,23
Piperaceae Piper prunifolium 0,05 0,13 0,88 1,07

100 100 100 300

Tabla 11. Índice de predominio fisionómico del levantamiento en el bosque andino
en el sector de Floresta la sabana, vereda de Torca (Cortés, 2003b).

Se encontraron 23 familias, 26 géneros y 27 especies. Los estratos con mayor riqueza espe-
cífica son el arbustivo, el herbáceo y el rasante. Las familias con más representación son
Compositae, Melastomataceae, Araliaceae  y Myrsinaceae (Cortés, 2003b).

Rasante Herbáceo Arbustivo Subarbóreo Arbóreo Total H M E S
Inferior

FAMILIAS 15 15 14 10 4 23
GENEROS 16 15 15 11 4 26 2.5 4,6 0,8 0,14
ESPECIES 16 16 16 12 4 27

Tabla 12. Riqueza florística por estratos (Cortés, 2003).

Los bosques de este sector de Torca, pueden ser unos de los más maduros de los presentes
en los cerros orientales de Bogotá. En esta parte de media montaña el tipo de bosque aquí
señalado correspondería con el bosque Weinmannia tomentosa y Prunus buxifolia, una
variante específica del bosque de encenillo húmedo (Cortés, 2003).

Desde lejos se aprecia una extensión importante de estos bosques y doseles homogé-
neos frecuentemente cerrados, al interior se observan árboles de hasta 26 m de altura y
diámetros cercanos al metro. En algunos sectores de este bosque el acceso se dificulta
mucho debido a la presencia abundante de Chusquea scandens la cual se ha metido al
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interior de los bosques, lo cual se intensificó, al parecer, por algunos clareos de bosque
realizados para la instalación de mangueras y tomas de agua en la parte alta de la montaña
(Cortés, 2003).

Como se aprecia en la tabla 12 los índice de diversidad de (Shannon-W (H’) y Margalef  (M)
muestra valores de diversidad muy altos, con baja dominancia y alta uniformidad en la dis-
tribución de sus especies de acuerdo a valores de riqueza y abundancia.

• Bosques de Weinmannia tomentosa secos (Cortés y Rangel 2000).

En los bosques con menor humedad relativa Drimys granadensis y Clusia multiflora ya no
aparecen, o se encuentran en bajas densidades, aparecen con más frecuencia otras espe-
cies como Miconia ligustrina, Ilex kunthiana, Clethra fimbriata, Diplosthephium
rosmarinifolium, Myrica parvifolia, Ageratina tinifolia, Bucquetia glutinosa, Myrsine
dependens, Symplocos theiformis y Vallea stipularis.

Se distribuye preferiblemente sobre los 2.700 m, en zonas con fuerte influencia del viento y
la radiación solar, por lo cual los balances hídricos de estas zonas tienden a ir de balances
normales a balances deficitarios; se ubican en los enclaves semi-secos, serranía de Tenjo-
Cota-Chía (Cerro Manjuy), entre otras (Cortés 2008).

• Bosques de miconia ligustrina y Weinmannia tomentosa (Cortés, van der Hammen y Rangel
1999).

Nombre común: Bosque de tuno y de encenillo.
Nombre fitosociológico: Miconio ligustrinae-Weinmannietum tomentosae

El estrato arbustivo en la mayoría de las ocasiones supera el 50% de cobertura, las especies
más frecuentes en este estrato son Macleania rupestris, Cavendishia bracteata, Ilex
kunthiana, Ageratina asclepiadea, Myrsine coriacea, Hesperomeles goudotiana,
Myrcianthes leucoxyla, Miconia squamulosa y Myrsine guianensis.

Los estratos inferiores según, el estado del dosel, pueden variar en los valores de cobertura;
en este tipo de bosque es frecuente Chusquea scandens que logra altos valores de cobertu-
ra (entre 10 y 50%) y aumenta considerablemente la densidad de este estrato, su aporte de
hojarasca es considerable. En la figura 14 se observa uno de los levantamientos de estas
características para la costa occidental del cerro Manjuy en Chía (Cortés 1997, Cortés, van
der Hammen y Rangel 1999).
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Figura 14. Diagrama estructural de bosque andino alto en el Municipio de Chía (Cortés,
1997, Cortés 2003a). Nomenclatura de los estratos: r: rasante, h: herbáceo, ar: arbustivo,

sar: subarbóreo.

El estrato rasante depende de la humedad interior del bosque y el tipo de drenaje de los
suelos, son frecuentes plántulas de las especies de estratos superiores, cojines de musgos,
variedad de hierbas y helechos.

En cuanto a su composición florística el Bosque andino alto, de características secas, pre-
senta estructura compleja, en algunos casos de apariencia raquítica, con arbolitos  numero-
sos pero con delgados fustes, lo cual los hace decumbentes y en cierto grado frágiles. En la
corteza de los árboles se encuentran epífitas, particularmente líquenes de los géneros Usnea
y Ramalina y algunos briófitos. Los musgos son mas frecuentes en el suelo. Las especies
características son: Weinmannia tomentosa, Miconia ligustrina, Viburnum sp., Chusquea
scandens, Ilex kunthiana, Diplosthepium rosmarinifolium, Ageratina asclepiadea y Rhamnus
goudotiana.

La tendencia general en estos bosques es a presentar mayor abundancia de individuos en la
clase de menor diámetro, sus valores de abundancia decrecen hacia las clases de mayor
DAP; en los bosques de cima esta tendencia esta muy marcada, el 79 % del total de los
individuos presentan menos de 10 cm de DAP. Las especies con mayores valores de DAP son
W. tomentosa, Diplostephium rosmarinifolium, Vallea stipularis y Myrcianthes leucoxyla.

En los bosques de cima de montaña (Cortés 2003a) se encontró por parcela entre 16 y 20
especies arbóreas, los mayores valores de I.P.F. los alcanza W. tomentosa, seguida por Miconia
ligustrina, Myrsine guianensis, Diplostephium rosmarinifolium, Myrcianthes leucoxyla y
Pentacalia pulchella. Las ericáceas arbustivas que alcanza los estratos altos como C. nítida,
C. bracteata y Macleania rupestris logran valores altos de densidad (ver Tabla 13)

Bosque andino alto en los cerros de Chía-Cerro 
Manjuy (2960m)
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Especie IPF

Weinmannia tomentosa 74,34
Miconia ligustrina 19,11
Diplostephium rosmarinifolium 19,03
Cavendishia bracteata 26,76
Ilex kunthiana 8,74
Myrsine coriacea 3,49

Tabla 13. Índice de predominio fisionómico de bosque andino alto
en el Municipio de Chía (Cortés, 2003a).

Presenta 33 familias, 64 géneros y 73 especies, los valores para índice de diversidad de
Shannon están entre 2.40 y 2.59 lo cual indica una alta diversidad (Cortés 1997) con altos
valores de uniformidad.

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN

De acuerdo con los anteriores resultados se identifica que el territorio de Bogotá, D.C., y la
región de la Sabana de Bogotá, en la que está inmersa esta ciudad, en cuanto a su situación
ecológica, es el resultado de la combinación de factores históricos, que junto con aspectos
físicos como la ubicación en un gradiente altitudinal, el clima, las geoformas, los suelos, la
dinámica hídrica, entre otros, han dado como resultado los ecosistemas que hoy se expre-
san, sumando a ello la gran trasformación de los mismos a causa del aprovechamiento del
suelo por parte de sus habitantes.

La Sabana de Bogotá por su origen fluvio-lacustre cuyo inicio data de hace tres millones de
años (van der Hammen, 1998), nos muestra aún como vestigio de esos ambientes los panta-
nos, humedales o chucuas que salpicados entre las múltiples coberturas y usos de tipo
antrópico, arrojan una importante diversidad de especies y hábitats fundamentales para la
micro y macrofauna que se resiste a la extinción, más aún en medio de una gran metrópolis
como es Bogotá.

Si bien en el gradiente altitudinal desde la planicie de la ciudad de Bogotá a 2.500-2.600 m,
hasta el ascenso por los Cerro Orientales, a aproximadamente 3.400-3.600 m, se describen
grandes formaciones vegetales, expresión de la Región de vida andina y Región de vida
paramuna, en la zona de la planicie esta variación se vuelve compleja en relación con los
niveles freáticos, dinámica de los ríos, quebradas y aspectos edáficos, geomorfológicos y
ecológicos, que combinados con la variación climática del altiplano favorece una amplia
variedad de ecosistemas, tal como se muestra en el transecto relacionado con la RFRN en la
figura 4 y desarrollos siguientes, que indican 15 grandes variantes en esta serie ecológica
para este sector del distrito, como se detalla en la Tabla 14.
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Tabla 14. Variantes ecológicas a nivel de paisaje en un transecto sobre el territorio
de la reserva Forestal Regional del Norte.

Se resalta que actualmente estas 15 variantes ecológicas tienen expresión real sobre el
territorio incluido de la RFRN y su área de directa influencia, lo cual muestra la utilidad de
considerar este sector como uno de los de mayor potencial en el distrito para lograr la
conectividad regional, ya que incluiría una importante serie ecológica que resume múltiples
factores, lo cual potencialmente, da cabida a su vez a la protección, recuperación y restaura-
ción de una heterogeneidad ecosistémica que será favorable a la diversidad y a los procesos
de sucesión que son requeridos por las comunidades bióticas, más aún frente a territorios
naturales en vecindad con territorios antrópicos.

Como se observa en la tabla 14 solo la formación número 10 (con asterisco), que estaba en
el sector de Torca se ha perdido por entresaque del bosque y eliminación total del sotobosque,
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tal como se referencia en los resultados de este estudio, aún estando incluida en un área de
reserva como son los Cerros Orientales de Bogotá.

Respecto a los 11 humedales visitados al interior y en zonas de directa influencia de la
RFRN, estos son apenas una muestra de cerca de 44 cuerpos de agua identificados como
vegetación de pantano en el área de estudio, de acuerdo a Ramírez et al. (2008), y que
según los mismos autores ocupa una extensión de 62 ha, con humedales que incluso no
estaban en la cartografía. Según el mapa de la Secretaría de Planeación Distrital (Remolina
2008) y relacionando solo el territorio establecido por la resolución 475 del año 2000 expe-
dida por el Ministerio de Ambiente Vivienda y desarrollo territorial (MAVDT), los humedales
y cuerpos de agua en el área estricta ocupan 34,76 ha.

Los humedales descritos muestran 10 formaciones vegetales diferentes que definen al me-
nos cinco estratos diferentes y que en cuanto a hábitat y función son bien diferenciados por
la fauna silvestre y por ello son vitales para su subsistencia en los ambientes rurales de la
ciudad. Es así como para el total de la flora registrada en el área de estudio, el 32.85%
corresponde a la que se encuentra en los humedales, lo cual representa el mayor valor de
riqueza respecto a las demás formaciones vegetales analizadas.

Sin embargo, el estado en que se encontraron no es el mejor, en lo que corresponde a los
vallados que se aprecian en algunos sectores totalmente secos, y en otros con espejo de
agua pero de muy mala calidad por contaminación directa, ya que a ellos drenan las aguas
servidas de las haciendas, clubes, colegios y viviendas del sector y últimamente de los nue-
vos conjuntos cerrados de estrato alto que fueron aprobados en construcción en extracción
de área que se hizo a la reserva original, lo cual cuando estos proyectos estén totalmente
vendidos aumentará la ya grande carga de aguas negras de estos vallados.

Los humedales con mayor extensión y que por ello presentan mayor diversidad de estratos
horizontales y verticales son, en orden de mejor calidad ecosistémica, los de la Conejera,
Guaymaral-Torca, Humedal de la ribera del río Bogotá, en la Hacienda las Mercedes, y Hume-
dal de la Herradura en la Hacienda la Coralina, los cuales presentan mayor heterogeneidad
en cuanto a sus formaciones vegetales y contribuyen en mayor parte a la diversidad local y
regional, lo cual tiene relación con lo registrado por SDA (2008), donde se asigna a los
humedales de Córdoba, la Conejera, Torca-Guaymaral y Santa María del lago como los de
mayor potencial biótico a nivel distrital.

Para el caso del Humedal de la Conejera, este alberga especies singulares y que reflejan su buen
estado de conservación, como es el caso de la compuesta Senecio carbonelli la cual alcanzó a
darse por extinta, cuando fue redescubierta a finales de los 90’s con una pequeña población.
Igualmente se presentan endemismos como es el caso de Calceolaria bogotensis y Gratiola
bogotensis, la primera de hábitos palustres y la segunda de turberas y humedales de tierra fría,
de la cual se conocen muy pocos registros y uno de ellos es en este humedal, por lo cual están
incluidas en listas rojas de plantas el categoría VU (vulnerable) y EN (en peligro).
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La cercanía de este humedal con elementos ecológicos importantes y de mediano a buen
estado de conservación, hacen pensar en la posibilidad de que bajo controles científicos
estrictos, monitoreos adecuados y procesos de descontaminación y restauración natural,
que busquen la conexión entre el río, los bosques y los  humedales, estas especies que
ahora son una rareza lograran ampliar sus poblaciones y estar representadas, al menos en
los humedales que presenten las mejores condiciones.

Otra rareza, ya no a nivel de especies sino a nivel de fisionomía y formación vegetal, son los
bosques inundables cuya representación es mínima y tiende a desaparecer tanto por activi-
dad antrópica directa, como ya se comentó con el bosque de Aliso de Torca, como por in-
fluencia indirecta y dinámicas de cambio propias de los humedales, cuando estos se conta-
minan o empiezan a colmatarse. Un ejemplo sencillo de esto fue en la Hacienda Las Merce-
des donde debió existir una pequeña representación de bosque inundable de aliso que
conectaba con el Humedal de la Conejera, hoy en día apenas se puede leer en campo una
mínima representación con vestigios de Alisos muertos a lo largo de una línea de humedal y
en el borde colindante, donde ya comienza propiamente el bosque de planicie. El represen-
tante más típico de este bosque inundable de Aliso, y de carácter permanente, es en el
humedal de la Conejera, realmente único en Bogotá y con muy escasísima representación a
nivel regional.

Pese a ello estos bosques de Aliso tanto inundables, o los de transición, o los no inundables
recogen, de lo que alcanzamos a estudiar en los pequeños fragmentos que existían hace
más de diez años, el 28% de la diversidad local con su continua pérdida. Esta combinación
interesantísima de bosque y humedal, sus procesos, sus funciones amortiguadoras de inun-
daciones, sus relaciones planta-suelo-agua y sus especies, tienden a desaparecer si no son
valoradas y protegidas como ameritan, en una acción urgente por parte de la autoridad
ambiental.

Ya entrando en los bosques andinos bajos de planicie llegamos a su único exponente para
Bogotá y se diría incluso que para la Sabana de Bogotá, este es el Bosque de las Mercedes
hoy declarado Santuario de Flora y Fauna de la Capital.

El trabajo de Forero (1963) clasifica este como un bosque subclimático debido a que, según
sus observaciones, este se desarrolla sobre un suelo que evidentemente fue cultivado –
“hasta una fecha comparativamente reciente y luego el terreno fue abandonado”—, lo cual
permitió el desarrollo del bosque aunque con probables perturbaciones producidas por la
extracción de maderas para aserrío, leña o carbón. Igualmente afirma que se carece de datos
precisos acerca de la fecha en que se inicio la regeneración de la vegetación natural, pero
probablemente es relativamente reciente dada la persistencia de surcos rectilíneos de cen-
tenares de metros de longitud y más o menos 1.5m de ancho. Desde esa época el autor ya
consigna el deterioro del sector norte del relicto boscoso y su invasión progresiva de espe-
cies arvenses y ruderales propias de zonas más abiertas. Por otra parte el mismo autor cita
observaciones de Humboldt, del año 1802, durante un viaje del personaje a Zipaquirá, don-
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de consigna la existencia de indicios de una antigua cultura en terrenos situados al norte de
Suba y por entonces no cultivados.

En su trabajo Forero (1965) relaciona cerca de 12 ha como parte del relicto de bosque de
planicie, sin embargo al recurrir a fotografías aéreas del año 1940, se observa que esta área
de bosque debió ser al menos tres veces más grande que ese valor registrado, tal como se
evidencia en la figura 15.

Figura 15. Comparación entre la extensión de bosque de una fotografía aérea de marzo
de 1940, con imagen Quick Bird de 2007, en el sector del Bosque las Mercedes.

Ya en 1960 se observa que el sector noroccidental del bosque las Mercedes desapareció
para sostener cultivos y potreros y quedaron los dos parches que se identifican actualmente,
disminuidos en sus bordes y fragmentos pequeños más cercanos que también se perdieron
como se ve en la figura 16.

Figura 16. Fotografía aérea del año 1960, en el sector del Bosque las Mercedes.
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En la actualidad según la imagen de satélite Quick Bird (2007) se evidencian dos grandes
parches de cobertura vegetal de apariencia entre bosque y matorral que lograría una super-
ficie cercana a las 9 ha, sin embargo con el actual trabajo de campo se evidencia que por
estructura y composición florística solo cerca de 5.34 ha se conservan en un estado más o
menos conservado y el resto del área presenta un retroceso estructural, debido a la invasión
de especies trepadoras, arvenses y a la acumulación de materia orgánica, que aunque muer-
ta y seca no se descompone y crea una capa compleja y gruesa sobre los suelos que ha
retardado e interrumpido los procesos naturales de sucesión del bosque natural (ver perfi-
les de vegetación en Anexo 1).

En el sector sur, el más conservado del relicto en los muestreos recientes, se evidencia la
presencia de cuatro estratos típicos de bosque andino desde el rasante, herbáceo y el arbus-
tivo hasta el subarbóreo con individuos que no sobre pasan los 12 m de altura. Los árboles
más altos y maduros corresponden a los típicos de esta comunidad vegetal como son Ilex
kunthiana (paloblanco), Vallea stipularis (raque) y Myrcianthes leucoxyla (arrayán), este
último en el trabajo de Forero (1965) a él no le convencía mucho su nombre como uno de los
principales de la comunidad por encontrarlo, aunque denso, con individuos muy jóvenes,
sin embargo y tal como se aprecia en los valores de IPF e IVI actualmente es uno de los que
muestra mayores valores en los parámetros estructurales de cobertura, dap, no tanto en
densidad, lo cual luego de 45 años corrobora la apreciación del botánico.

Contrario a esto, las especies Vallea stipularis e Ilex kunthiana aunque aun muestran su
representación en los árboles más maduros del bosque, también son las especies que más
están muriendo en un proceso final y natural de los bosques, para los más antiguos de la
comunidad, que a su vez devuelven a la misma su biomasa. Preocupa sin embargo que Ilex
kunthiana no muestra regeneración natural ya que no se apreciaron juveniles, ni plántulas
de la especie en ninguno de los muestreos, y aunque se evidenció la formación de frutos y
semillas en los árboles del borde del relicto, estos están siendo atacados por un complejo de
hongos que puede estar afectando su germinación.

Por otra parte Vallea stipularis sí muestra juveniles y plántulas y una dinámica regenera-
ción, incluso por renuevos desde ramas caídas o yemas que prevalecen cuando los indivi-
duos mayores están muriendo, sin duda esta estrategia le ha permitido y permitirá perma-
necer por si sola en la comunidad, lo que no ocurrirá con Ilex kunthiana, para el cual debe
existir un manejo asistido de su regeneración, ya que hay una faltante en el ecosistema o un
factor limitante que está impidiendo este proceso de manera natural.

Esta comunidad vegetal debe considerarse como altamente frágil debido a que se está com-
portando como un ecosistema isla, en medio de la influencia de coberturas y actividades
antrópicas que no son las más adecuadas para su autosostenimiento. Al no existir un área
de armonización o amortiguación el bosque está en directo contacto con invernaderos, pra-
deras de pastoreo, zonas de compostaje lo que además lo expone a descargas de lixiviados,
de desechos del cultivo y otras basuras, lo que adicionalmente aumenta localmente la tem-
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peratura de algunos sectores del bosque, tal vez dicho efecto a disparado la presencia de
especies, que en condiciones naturales, no son tan agresivas como es el caso de las espe-
cies trepadoras que se encontraron en el conjunto del bosque.

Lo anterior puede incluso estar incidiendo en los problemas fitosanitarios que están afec-
tando los elementos arbóreos del bosque, pues como mostraron los resultados la mortali-
dad de individuos con DAP > 2.5cm se presentó entre el 12 y el 37%, y los individuos vivos
presentan muerte temprana de sus fustes con valores entre el 15 y el 34%.

Foto 15. Sector norte del SFF Bosque de las Mercedes en contacto directo
con invernaderos y zonas de compostaje de materia orgánica de desecho del cultivo,

con derrame de lixiviados directamente al bosque.

Foto 16. Basuras y desechos de cultivo en el borde e interior del bosque de las Mercedes
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Actualmente este bosque esta guardando el 16.7% de la diversidad local, con tendencia a dismi-
nuir. En cuanto a las especies propias de bosque andino y aumento de especies arvenses y
oportunistas, de no realizarse mantenimientos que favorezcan la regeneración natural del bos-
que y la disminución de poblaciones de especies trepadoras o limpieza de materia orgánica, que
no está realizando su ciclaje al interior del bosque y se convierte en un obstáculo para dos
aspectos, uno de ellos el retorno de nutrientes y microelementos al suelo y por otro lado le obstá-
culo físico para el desarrollo del banco de semillas y plantular que debe estar en el bosque.

Respecto a los bosques de transición entre planicie y ladera, estos se encuentran represen-
tados en el costado occidental, hacia el municipio de Chía, en la base del Cerro de la Cone-
jera, de Suba y en la base de los Cerros Orientales  de Bogotá con al menos tres comunida-
des identificadas que contienen el 31% de la diversidad local para este sector del Distrito
Capital. Pese a su fuerte intervención, ya que han sido muy alterados por entresaque, infra-
estructura, urbanización, entre otras actividades.

Como reemplazo de estos bosques actualmente hay coberturas de uso agrícola, que en el
algunos casos intercalan con las cercas vivas, que pueden guardar vestigios del flora
autóctona, aunque tradicionalmente en la región son mejor tenidas en cuenta para estas
actividades especies foráneas como Eucalyptus flobulus, Cupressus lusitanica, Pinus radiata,
Acacia melanoxylon, Fraxinus chinensis, entre otros que están aportando a la flora local un
valor cercano al 7%.

En cuanto al bosque andino bajo de ladera media y alta, evaluado a 2.630 m de altitud, en
el Cerro la Conejera, de acuerdo a los resultados ya presentados, este sector constituye en
un área núcleo de conservación de suma importancia para la escasa fauna local, gracias a la
variedad de estratos que se encuentran en la vegetación, sus coberturas densas y fuente de
alimento favorecen entre otros procesos importantes para la flora procesos de polinización y
dispersión de semillas y otros propágulos.

El Cerro de la Conejera contiene por si solo el 31% de la flora analizada para este corredor del
norte de Bogotá aportando a la conservación de familias botánicas muy vulnerables como
son Orchidaceae, Bromeliaceae y Lamiaceae, entre las más destacadas.

Ya sobre laderas medias a altas se encuentra otra condición ecológica que permite el esta-
blecimiento del bosque andino alto, con una gran particularidad en el sector en el que se
ubica la RFRN ya que desde el occidente, en cercanía a los municipios de Cota y Chía, a
menos de 2 km del río Bogotá, el clima es menos húmedo que hacia el costado oriental, con
su máxima expresión de humedad en los Cerros Orientales de Bogotá, lo cual ocasiona el
establecimiento de comunidades bióticas diferentes, propias de cada régimen climático,
como ya se explicó en el documento respecto a los bosques de Weinmannia tomentosa.

Lo anterior sigue aumentando la heterogeneidad de esta serie ecológica que  representa, en
cuanto a plantas vasculares, un total de 486 especies, de las cuales el 80% son nativas, esta
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riqueza de especies al considerar también líquenes, musgos y hepáticas aumentaría a 514
especies con representación, en este corredor del norte de la ciudad. Lo cual es un valor alto,
más aún si consideramos que se encuentran en ecosistemas naturales, que aunque en
variado grado de alteración aún representan la identidad ecosistémica original, de suma
importancia para la diversidad de la ciudad y la región (Tabla 15 y  Anexo 2).

Grupos botánicos Familias Géneros Especies Nativas Foráneas

Pteridophyta 18 25 48 47 1
Gimnosperma 2 2 2 0 2
Angiospermas basales 4 7 13 13 0
Monocotiledóneas 21 68 123 97 21
Eudicotiledóneas 73 191 300 236 64
Total 118 293 486 392 88

Tabla 15. Riqueza florística en el RFRN

Otros Grupos botánicos Familias Géneros Especies

Liquen 5 5 6
Hepática 3 3 3
Bryophyta 12 16 19
Total 20 24 28

Tabla 16. Riqueza florística de otros grupos botánicos en el RFRN

CONCLUSIONES

En el área de estudio se interpretaron 15 variantes ecológicas que recogen la heterogenei-
dad ambiental longitudinalmente, desde el costado occidental en el cerro Manjuy entre los
municipios de Cota y Chía, pasando por el río Bogotá, Cerro de la Conejera, humedal Torca-
Guaymaral y Cerros Orientales; y altitudinalmente desde 2.500 m en el nivel del río Bogotá y
sus ecosistemas de origen aluvial, pasando por la planicie lacustre, bosque andino bajo,
bosque andino alto, hasta el subpáramo a más de 3.200m de altura en los cerros circundan-
tes.

El análisis florístico, a partir de las geoformas, permitió identificar cómo las de mayor rique-
za florística, a las representadas en el valle aluvial del río Bogotá que presentan 22 formacio-
nes vegetales que incluyen el 32.8% de la diversidad florística incluida en la RFRN y  en los
cerros y colinas estructurales el bosque andino bajo de ladera con un 31%.

En cuanto a plantas vasculares se registra un total de 486 especies de las cuales el 80% son
nativas, si adicionalmente se considera la riqueza florística de líquenes, musgos y hepáticas
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aumentaría a 514 especies con representación en este corredor del norte de la ciudad, lo
cual es un aporte alto para la diversidad de la ciudad en sus áreas rurales.

Si bien es importante que en un sector proyectado como RFRN se presente tal heterogenei-
dad ecosistémica, un factor que hay que tener en cuenta es el estado actual y funcionalidad
que presenta la misma, debido a que la transformación del territorio, ha deteriorado las
condiciones originales de estos ecosistemas, lo cual repercute en la perdida de calidad de
los mismos, como ejemplo de ello se presentan datos preocupantes en cuanto al estado del
bosque ubicado en el Santuario de Flora y Fauna de las Mercedes, el cual amerita prontas
medidas para su protección, mantenimiento. Medidas concretas de protección de este anti-
guo relicto de vegetación, que ha disminuido en área por factores exógenos como endógenos.
En este sentido urge que se realicen, de manera prioritaria, acciones de mantenimiento,
renovación y control de esta comunidad, al igual que la creación física de un área de armoni-
zación o amortiguación que proteja el interior del bosque de las actividades agrícolas y co-
merciales que se realizan alrededor; todo lo anterior se debe llevar a cabo bajo la elabora-
ción de un plan de manejo coordinado por las entidades distritales y los dueños de estos
predios, y que una vez propuesto y aprobado se ejecute en el menor tiempo posible, debido
al rápido cambio que está sufriendo este relicto boscoso y dada su importancia para la
representación de ecosistemas nativos de referencia en Bogotá y la región.

La dinámica de los humedales y su capacidad de adaptación (en relativamente periodos
cortos de tiempo), las relaciones y los procesos que ocurren en las diferentes formaciones
vegetales en la gama de variantes ecológicas en este estudio presentadas, los plantean
como parte de esa riqueza y diversidad que no hay que perder de vista al momento de
evaluar o proponer criterios para definir áreas de conservación, estos aspectos pocas veces
son al menos tenidos en cuenta.
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ANEXOS:

Perfiles de vegetación realizados en campo como parte
del análisis estructural  y florístico en el área proyectada

como reserva forestal regional del norte
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Capítulo 5

ANFIBIOS Y REPTILES

INTRODUCCIÓN

La variedad de fauna que ocupó originalmente la sabana de Bogotá se encontraba en armo-
nía con el medio y las especies estaban adaptadas a una diversidad de factores geográficos,
físicos y climáticos, característicos de esta región asentada en la zona central de la cordillera
Oriental de Colombia (Calvachi 2002).

La pérdida de las condiciones originales del hábitat y las consecuencias que esta desenca-
dena, figura como una de las principales amenazas para la diversidad biológica (Wilcove et
al. 1986, Wilcox & Murphy 1985, Dirzo & Raven 2003). Los procesos como la pérdida y
fragmentación del hábitat natural afectan la estabilidad y persistencia de las poblaciones
silvestres, porque disminuyen y aislan sus hábitats, aumentando la probabilidad de extin-
ción por disturbios en el microhábitat y alteraciones de los procesos demográficos (Wiens
1976, Gilpin & Hansky 1991, Saunders et al. 1991, Wolff 1997, Wolff et al. 1997). Se estima
que un tercio de la totalidad de especies de anfibios en el mundo se encuentran en peligro,
o en amenaza de extinción (Stuart et al. 2004). De las 7150 especies de reptiles en el mun-
do 70 están en peligro y 18 están amenazadas.

La ecorregión de los Andes tropicales es una de las áreas con mayor número de endemismos
y concentración de especies en el mundo y se encuentra seriamente amenazada por la des-

Foto: Germán Camilo Martínez Villate.
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trucción del hábitat (Primack et al. 2001). Por esta misma razón, en la región andina de
Colombia, los ecosistemas boscosos figuran como uno de los más amenazados y con mayor
necesidad de conservación a escala mundial dada su riqueza biológica y su alto endemismo
(Stadtmüller 1987, Olson & Dinerstein 1997). Etter (1993) estimó que en Colombia perma-
necían tan solo el 27% de estos ecosistemas, diez años mas tarde Armenteras y colaborado-
res consideraron que estos ecosistemas son además los más fragmentados de la cordillera
Oriental colombiana, Cortes y colaboradores (2004) reportaron que éstos ecosistemas tiene
pérdidas de comunidades vegetales cercanas al 60% en algunas zonas del altiplano
Cundiboyacense. Como consecuencia de esto, cuando se modifica la estructura natural de
la vegetación, se genera pérdida en la complejidad de la diversidad biológica, efectos nega-
tivos en las poblaciones animales y vegetales, así como en sus interacciones ecológicas
(Estupiñan & Galatti 1999)

Para los anfibios y reptiles, se ha determinado que factores ambientales como la temperatu-
ra, precipitación y humedad relativa del aire, determinan su distribución ecológica y geográ-
fica (Crump 1994, Duellman & Thomas 1996, Zimmerman & Simberloff 1996). De igual
forma, estos factores afectan la frecuencia e intensidad de consumo de alimento, la repro-
ducción y los procesos de migración, que a su vez influencian la densidad de las poblacio-
nes y las interacciones entre estas (Galatti 1992, Crump 1994).

Debido a que la transformación del ecosistema natural, no solo ha afectado la vegetación
presente en el área de la Reserva Forestal Regional del Norte (RFRN) sino que también está
ejerciendo una presión sobre la fauna. En el presente estudio se realiza un inventario de dos
componentes faunísticos, los anfibios y los reptiles y comentarios acerca de sus amenazas
actuales y potenciales.

Aprovechando sus características como bioindicadores, se analiza el efecto que está ejer-
ciendo la intervención antrópica, sobre el hábitat natural de estos dos grupos y se plantean
las estrategias a seguir para la conservación de estos animales.

OBJETIVOS

·– Caracterizar la herpetofauna presente en la RFRN y sus zonas aledañas.
·– Identificar las amenazas que actualmente están presionando a los dos grupos faunísticos

y sus hábitats.

MARCO TEÓRICO

SIGNIFICADO ECOLÓGICO

Los anfibios y reptiles juegan un papel muy importante dentro de las redes tróficas, ya que
son depredadores de invertebrados y mamíferos pequeños o presas de especies de mayor
tamaño como aves, mamíferos u otros reptiles.
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La permeabilidad de los huevos de los anfibios y la de su piel, les facilita la absorción de
diferentes agentes del ambiente, además su ciclo de vida complejo, que necesita hábitats
apropiados tanto para los huevos, como para las larvas y los estados adultos, así como otros
aspectos biológicos y ecológicos que les confiere características de indicadores potenciales
de estrés ambiental (Barinaga 1990, Blaustein & Wake 1990, Wyman 1990, Pechmann &
Wilbur 1994, Stebbins & Cohen 1995). Son igualmente susceptibles a la destrucción del
hábitat, a efectos de borde en procesos silviculturales, a cambios de las condiciones climáticas
locales y posiblemente globales, como por ejemplo, la disminución de las poblaciones y en
algunos casos la desaparición de especies de áreas templadas y tropicales, les confiere la
denominación de especies clave indicadoras de cambios ambientales (Blaustein & Wake
1990, Crump et al, 1992, Heyer et al 1988, La Marca & Reinthaler 1991, Demaynadier &
Hunter 1998, Tocher 1998).

En contraste con los anfibios, los reptiles tienen una serie de adaptaciones que les han
permitido vivir en zonas secas. Entre estas se encuentran: la piel impermeable cubierta de
escamas y desprovista de glándulas mucosas, y el huevo amniótico, frecuentemente envuel-
to por una cáscara, con desarrollo embrionario carente de larvas acuáticas, lo que los libera
de tener que volver a las fuentes de agua a depositar sus huevos (Lynch & Renjifo, 2001).
Debido a dichas características, la distribución de los reptiles se encuentra limitada por la
temperatura ambiental y/o la radiación solar, ya que las bajas temperaturas por periodos
prolongados de tiempo disminuyen las funciones metabólicas de los reptiles, provocando
entre otras cosas, que el desplazamiento del animal sea demasiado lento, poniéndolo en
peligro de convertirse en una presa fácil (Lynch & Renjifo, 2001).

Para muchas especies de anfibios y reptiles es necesario moverse dentro del paisaje, lo que
significa que deben tener disponible una gran variedad de hábitats de buena calidad, ade-
más muchos anfibios y reptiles no tienen una buena capacidad de dispersión, por lo que no
son capaces de moverse a áreas alternas cuando el hábitat en el que se encuentran está
perturbado.

REQUERIMIENTOS DEL HÁBITAT

Por tener un ciclo de vida único, los anfibios requieren tanto de hábitats acuáticos como de
terrestres. Dependiendo de la especie necesitan de ríos, quebradas, charcas, lagos, lagunas,
etc., así como de suelos húmedos o madrigueras que les permitan mantener su piel húme-
da. Generalmente, se reproducen en hábitats acuáticos para posteriormente moverse a hábitats
terrestres, las cuales puedes estar o no cerca de los primeros y que consisten en hojarasca,
material leñoso, la vegetación del sotobosque y el dosel del bosque.

Algunos reptiles son generalistas en cuanto a los requerimientos del hábitat, mientras que
otros necesitan hábitats más específicos. Pero todos necesitan hábitats con diferentes ran-
gos del gradiente térmico que van desde refugios frescos hasta sitios en los que puedan
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exponerse a la luz directa del sol. Normalmente utilizan, troncos, tallos, hojas, hojarasca,
rocas, madrigueras de otros animales, entre otros recursos.

DIVERSIDAD

Dentro de Bogotá existe un conjunto de ecosistemas que alberga una importante biodiver-
sidad  desconocida y despreciada por la mayor parte de sus habitantes. Hoy está desapare-
ciendo a una velocidad alarmante debido a la voracidad del crecimiento urbano y/o por
factores derivados de las actividades económicas humanas (Calvachi 2002).

Tanto para anfibios como para reptiles, un patrón ecológico observado reiteradamente es la
disminución del número de especies en hábitats cuyas características físicas y climáticas
son particularmente severas, tales como desiertos, cima de montañas o grandes latitudes.

Con respecto al alimento las montañas altas ofrecen, en general y bajo condiciones compa-
rables de humedad, menos recursos que las zonas más bajas, como consecuencia de la
menor biomasa de las plantas fuente de alimento. Las condiciones climáticas en general,
también son menos favorables para los organismos de las montañas altas si se comparan
con las condiciones de tierras más bajas, la vegetación presenta menos porte, aumentando
junto con la altitud, las zonas de suelo desnudo.

El fenómeno en la reducción de especies de plantas y animales, y en el número de taxa
superiores con la altitud, se presenta desde la transición del bosque montano y el subpáramo,
lo que correspondería a la zona de vida Andina (alturas mayores a 2300m pero menores a
3500).

La herpetofauna, es decir, los anfibios y reptiles presentes en regiones de alta montaña
requieren de una serie de adaptaciones que les permitan sobrevivir en este tipo de ambien-
tes, debido a los cambios ambientales bruscos que allí se dan (Navas, 1999), tal como es el
caso de Bogotá. La riqueza de las especies en diferentes hábitats (como por ejemplo los
Andes), depende de factores históricos y mecanismos fisiológicos de tolerancia a las condi-
ciones extremas de los ambientes (Pefaur & Duellman 1980, Duellman 1989, Navas 1996).
Efectivamente, debido a que la RFRN ocupa un rango altitudinal correspondiente a la zona
de vida Andina, es de esperar que el número de especies tanto de anfibios como de reptiles
que se pueden encontrar allí, no sea muy alto o que por lo menos, presente una reducción
bastante notoria con respecto al número de éstas que habitan regiones más bajas de Colom-
bia.

En los ecosistemas altoandinos que rodean la RFRN, a saber los Cerros Orientales, y la Saba-
na de Bogotá, se han llevado a cabo inventarios que han contribuido al conocimiento de los
anfibios y reptiles de alta montaña, entre los más importantes se encuentran los de Hoyos
(1991) y Lynch & Renjifo (2001). Adicionalmente, Castaño y colaboradores (2000) y Ardila &
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Acosta (2000), presentan una recopilación de los reptiles y anfibios registrados en diferen-
tes regiones de Colombia, incluyendo los cerros de Monserrate y Guadalupe, Usme y el pára-
mo de Sumapaz.

AMENAZAS

Algunas de las causas documentadas de la declinación y aparición de deformidades en
anfibios y reptiles son: la pérdida de hábitat, la fragmentación, la alteración de los regíme-
nes naturales, la depredación por especies introducidas y/o la competencia con estas, la
polución ambiental, el clima severo y la radiación ultravioleta.

La fragmentación y la pérdida del hábitat son el mayor factor que influye en la declinación
de anfibios y reptiles. Muchos hábitats desaparecen por el crecimiento y desarrollo de las
poblaciones humanas, tal como ha ocurrido con la ciudad de Bogotá y aquellos hábitats que
permanecen, normalmente no son lo suficientemente grandes como para soportar algunas
especies. Si los componentes del hábitat requeridos se encuentran aislados unos de otros
por terrenos  cultivados, carreteras, o desarrollo urbano, los animales no podrán llegar a
ellos. Las carreteras constituyen barreras que son de particular preocupación en cuanto a
reptiles y anfibios se refiere, pues pocos son capaces de cruzarlas y aquellos que corren el
riesgo terminan atropellados por los vehículos.

La alteración de los disturbios naturales, como las inundaciones van en detrimento de la
herpetofauna. En muchos ecosistemas estos disturbios ayudan a mantener varios estados
sucesionales de la vegetación, los cuales proveen a los anfibios y reptiles con los diversos
hábitats necesarios para su sobrevivencia. En ausencia de inundaciones u otros disturbios
naturales, el hábitat se degrada y es menos capaz de soportar las poblaciones de
herpetofauna.

La contaminación ambiental afecta de manera negativa a la herpetofauna. Algunos estudios
han determinado que los anfibios son buenos indicadores para medir los efectos en los
cambios físico-químicos del ambiente, al ser susceptibles a los tóxicos y particularmente
sensibles a metales y a la acidificación de los cuerpos de agua (Stebbins & Cohen 1995).
Estos contaminantes son sospechosos de causar deformidades, la lluvia ácida, por ejemplo,
aumenta la acidez del agua por encima de los niveles de tolerancia de los huevos y de los
renacuajos en anfibios. Por ello, algunas variables ambientales como la temperatura, la ra-
diación solar y la humedad relativa, pueden afectar el desarrollo de los individuos y determi-
nar su distribución en diferentes ambientes (Duellman 1992, Crump 1994, Jablonski 1998,
Lizana & Pedraza 1998).

Los cambios climáticos, incluyendo el aumento en la temperatura, una menor humedad del
suelo, estaciones secas más prolongadas y una mayor variabilidad en la época de lluvias
influyen en las poblaciones de anfibios y reptiles. Estos cambios pueden significar menor
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número de insectos disponibles como presas, cambios en los patrones de actividad, depre-
sión en el sistema inmune por estrés y periodos reproductivos más cortos porque los cuer-
pos de agua contienen menos agua y por menor tiempo.

Culturalmente, los reptiles han sido objeto de un impacto antrópico adicional a los mencio-
nados anteriormente. Al ser el grupo que más temor causa en la gente, todas las serpientes,
sin importar si son venenosas o no, son consideradas animales peligrosos que causan la
muerte y por tal razón son matadas de manera “preventiva” para evitar accidentes ofídicos.
Ejerciendo una mayor presión sobre las poblaciones de estos animales en los lugares a
donde llega el hombre.

MÉTODOS

DOCUMENTACIÓN Y BÚSQUEDA DE INFORMACIÓN SECUNDARIA

Se realizó una búsqueda de información relacionada con la herpetofauna presente en la
sabana de Bogotá y la parte baja de los cerros orientales. Esta documentación permitió
tener el listado de especies de anfibios y reptiles probables para el área de estudio, así como
la información ecológica de las mismas. A partir de esta información se realizó la selección
cuidadosa de los sitios de muestreo.

ÁREAS DE MUESTREO

Durante la fase de campo fueron muestreadas seis áreas localizadas dentro del polígono de
estudio (figura 1), incluyendo sectores pertenecientes al perímetro rural de Bogotá D.C. y a
los cerros orientales.

Figura 1.Figura 1.Figura 1.Figura 1.Figura 1.
Polígono de estudio con la ubicación

de cada localidad muestreada.

Fuente: CAR Corporación Autónoma
Regional de Cundinamarca.
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Se presenta una descripción general de cada localidad junto con las coordenadas de ubica-
ción y detalle fotográfico (tabla 1).

Tabla 1..... Localidades muestreadas para la caracterización de anfibios y reptiles.
Fotos: Germán Camilo Martínez Villate

Descripción: Descripción: Descripción: Descripción: Descripción: Finca con zonas intervenidas, matriz predominante de pastizales muy
inundados, presencia de rocas medianas a pequeñas a lo largo del camino principal.
Uso principal: ganadería (lechería). Su ubicación geográfica: 04º48´57.4¨N –
74º03´46.3¨W

Finca La Coralia

Descripción:Descripción:Descripción:Descripción:Descripción: Finca con zonas intervenidas y algunos parches de bosque nativo, matriz
predominante de pastos altos y dos charcas temporales profundas dentro del área de la
finca. Uso principal: ganadería y agricultura,  Su ubicación geográfica: 04º48´24.3¨N -
74º03´02.8¨W

Finca La Maporita
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Descripción:Descripción:Descripción:Descripción:Descripción: Hacienda con viviendas, amplías zonas de jardines, pequeños fragmentos
de vegetación y lotes de pastizales altos para ganado. Cuenta con dos lagos, uno artifi-
cial sin presencia de macrófitas y otro natural con abundantes macrófitas sumergidas y
troncos. Ambos lagos son hábitat de patos canadiences (Aythya affinis) y tinguas de pico
amarillo (Fulica americana). Uso principal: ganadería, producción agrícola diversa, re-
creación. Su ubicación geográfica: 04º48´57.4¨N – 74º03´46.3¨W.

Finca Las Mercedes

Floresta de La sabana

Descripción: Descripción: Descripción: Descripción: Descripción: condominio de casas a lo largo del cerro oriental con áreas de bosque y
dos lagos de acueducto hubicados en la parte mas alta del condominio y rodeacdos de
un relicto importante de bosque nativo. Uso principal: Vivienda. Su ubicación geográfica:
04º48´09.2¨N – 74º00´00.5¨W.
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Descripción: Descripción: Descripción: Descripción: Descripción: Humedal con abundante vegetación acuática, juncos y plantas flotantes,
espejos de agua principalmenta habitados por patos canadiences (Aythya affinis), tinguas
de pico amarillo (Fulica americana), de pico azul (Porphyrula martinica) y de pico rojo
(Gallinula chloropus) y Monjitas bogotanas (Agelaius icterocephalus). Uso principal: re-
serva. Su ubicación geográfica: 04º45´47.3¨N – 74º06´21.8¨W.

Humedal La Conejera

La Lomita (alrededores)

DescripciónDescripciónDescripciónDescripciónDescripción: Zona con matriz predominante de potrero. Alrededores inmediatos con
vías de acceso pavimentadas y viviendas. Presenta zanja y charco profundo hecho por
maquinaria, rodeada de pastizal seco y húmedo,  que bordea la vía de acceso, y cultivos
cercanos. Uso principal: Vivienda, Escuela de Equitación, Club social. Su ubicación geo-
gráfica: 04º47´16.8¨N – 74º03´49.6¨W.

MÉTODOS DE CAMPO

La fase de campo se llevó a cabo durante septiembre del 2010. Cada localidad fue muestreada
tanto en el día como en la noche por un periodo de dos horas, dentro de los cuales se evaluó
la presencia de especies de los órdenes Anura (ranas y sapos) y Squamata (lagartos y ser-
pientes), sus relaciones con el ecosistema y amenazas actuales.
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Para obtener información sobre composición y abundancias relativas de las especies de
reptiles y anfibios se realizaron muestreos utilizando la técnica de relevamiento por encuen-
tros visuales (Crump & Scott 2001). Se hicieron recorridos en diferentes fragmentos de cada
una de las localidades definidas, con un esfuerzo de captura de 8 horas/día/hombre, du-
rante las cuales se realizaron búsquedas visuales y búsqueda con remoción de hojarasca,
troncos y empalizadas (figura 2).

Figura 2. Figura 2. Figura 2. Figura 2. Figura 2. Jornadas de búsqueda nocturna y captura temporal de ejemplares en las áreas de muestreo del polígono.
Fotos: Germán Camilo Martínez Villate, Dinana Mantilla.

Para todos los individuos registrados visualmente se tomó un registro fotográfico, descrip-
ción de coloración, lugar y hora de encuentro, observaciónes etológicas y ecológicas del indi-
viduo. También se realizaron grabaciones de los cantos de las especies de anfibios registra-
das.

MÉTODOS DE ANÁLISIS

Para obtener la lista de las especies de reptiles y/o anfibios presentes en el área de estudio,
se realizó una determinación taxonómica de campo, basándose en descripciones presenta-
das en  la literatura.

Debido al bajo número de especies registradas y a las abundancias relativas encontradas, se
consideraron análisis descriptivos que fueron relacionados con las amenazas observadas y
con los microhábitats potenciales de cada localidad. De esta manera de tiene una aproxima-
ción al estado de conservación de estas especies en el área.

Las abundancias observadas en cada localidad se categorizaron dependiendo de la frecuen-
cia de detección y considerando la duración establecida para el muestreo total y en cada
localidad. Se asignaron las siguientes categorías de abundancia: EEEEEscasa: cuando se obtuvie-
ron menos de 2 registros en total, PPPPPoco común: cuando se observaron de dos a cuatro indivi-
duos durante el total del muestreo, CCCCComún: cuando se observaron de cuatro a ocho indivi-
duos y AAAAAbundante: cuando se obtuvieron más de ocho registros.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En la zona urbana y rural de Bogotá así como en el sector de los cerros orientales se conocen
tres especies de anfibios (Colostethus subpunctatus, Eleutherodactylus bogotensis y
Dendropsophus labialis), ocho especies de reptiles, tres de de las cuales son serpientes
(Atractus crassicaudatus, Chironius monticola, Liophis epinephelus) y cinco son lagartijas
(Anolis heterodermus, Phenacosaurus inderenae, Anadia bogotensis, Proctoporus striatus
y Stenocercus trachycephalus) (Alcaldía Mayor de Bogotá y Dama, 2001).

En las localidades muestreadas la representatividad de anfibios y reptiles estuvo dada sola-
mente por una especie del orden Anura (Dendropsophus labialis, cuadro 1) y una especie
del orden Squamata (Atractus crassicaudatus, cuadro 2). Aunque numéricamente signifi-
que un 12.5% y un 33.3% de los reptiles y anfibios esperados para el área de estudio,
biológicamente puede estar indicando una falta de condiciones ambientales aptas para la
presencia de las demás especies probables de anfibios y reptiles en los hábitats estudiados.

Cuadro 1. Cuadro 1. Cuadro 1. Cuadro 1. Cuadro 1. Ficha biológica de Dendropsophus labialis

FICHA TÉCNICA DEFICHA TÉCNICA DEFICHA TÉCNICA DEFICHA TÉCNICA DEFICHA TÉCNICA DE
Dendropsophus labialisDendropsophus labialisDendropsophus labialisDendropsophus labialisDendropsophus labialis

(Peters, 1863)
CLASE: AMPHIBIA
ORDEN: ANURA

FAMILIA: HYLIDAE

Distribución en Colombia: Es una especie
endémica de nuestro país, se encuentra
desde los 1600 hasta los 3600 m.s.n.m. Re-
portada para los departamentos de
Boyacá, Cundinamarca, Santander y Norte
de Santander.

Microhábitat: Acuático. En el día ocasional-
mente se encuentra en piedras o sobre el
musgo, y en la noche es común encontrar-
la en charcos, pantanos, zonas de inunda-
ción y donde se llevan a cabo fenómenos
de descomposición de la materia orgánica;
lugares en los que se encuentra reprodu-
ciéndose. Las hembras depositan una gran
cantidad de huevos envueltos en una es-
pecie de gelatina, sobre el agua de los char-
cos, los cuales eclosionan posteriormente
en renacuajos de color verde oliva que pue-
den alcanzar un gran tamaño.

Foto: Germán Camilo Martínez Villate

Hábitat: También es una especie abundan-
te y común de hábitos nocturnos. Se ob-
servó una gran cantidad de individuos en
charcas y pastizales inundados.

Reconocimiento: Esta especie presenta una
amplia gama de variación en coloración, la
mayoría de los ejemplares son de color ver-
de, pero otros presentan pecas o manchas
cafés y el resto tienen manchas verdes y
cafés. La superficie posterior del muslo es
de color azul y no poseen membranas en-
tre los dedos de la manos pero si en entre
los dedos de las patas.
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Cuadro 2. Cuadro 2. Cuadro 2. Cuadro 2. Cuadro 2. Ficha ecológica de Atractus crassicaudatusAtractus crassicaudatusAtractus crassicaudatusAtractus crassicaudatusAtractus crassicaudatus

FICHA TÉFICHA TÉFICHA TÉFICHA TÉFICHA TÉCNICA DECNICA DECNICA DECNICA DECNICA DE
Atractus crassicaudatusAtractus crassicaudatusAtractus crassicaudatusAtractus crassicaudatusAtractus crassicaudatus

(Duméril, Bibron & Duméril, 1854)
ORDEN: SQUAMATA
SUBORDEN: OFIDIA

FAMILIA: COLUBRIDAE

Distribución en Colombia: Esta es una es-
pecie de culebra no venenosa, que habita
las tierras altas (2000 a los 3200 m.s.n.m.)
de los departamentos de Antioquia, Boyacá
y Cundinamarca, siendo muy común en los
barrios de Bogotá.

Hábitat: Pastizales con matorral.

Microhábitat: esta especie se encuentra de-
bajo de troncos y especialmente de rocas,
en donde es posible encontrarla tanto en
el día como en la noche, es muy común
cuando se está removiendo tierra para ha-
cer caminos o cuando se está preparando
la tierra para los cultivos.

Foto: Germán Camilo Martínez Villate

Reconocimiento: Es conocida como serpien-
te “tierrera” o “sabanera”, es muy fácil de
reconocer por tener la cabeza muy peque-
ña que no se distingue del cuerpo que es
cilíndrico y con la cola corta. Las escamas
del cuerpo son lisas y brillantes. Al ser ma-
nipulados tienen un movimiento errático y
expelen materia fecal con un almizcle de
olor muy penetrante. La coloración es muy
variable en una misma localidad. Se pue-
den encontrar individuos de color rojizo o
negro con manchas amarillas en el dorso y
el vientre de color amarillo con manchas
negras.

La ranita Dendropsophus labialis fue la única especie presente en todas las localidades
(Tabla 2) y sus abundancias variaron dependiendo de las condiciones ambientales del lu-
gar, entre abundante y escasa (uno y más de ocho registros observados o escuchados) (Figu-
ra 3).

La serpiente sabanera Atractus crassicaudatus solo estuvo presente en dos de las localida-
des (Tabla 2) y sus abundancias estuvieron dentro de los rangos medios categorizados (de
uno a cinco individuos observados) (Figura 3).

La presencia o ausencia de anfibios y reptiles en cada localidad tiene una relación directa
con las condiciones físicas y ambientales actuales observadas. Para los anfibios el factor
limitante de mayor importancia es la humedad, ya que para todas las etapas de su ciclo de
vida requieren ambientes con elevada humedad relativa y con disponibilidad del recurso
agua (pantanos, charcas o quebradas) (Alcaldía Mayor de Bogotá y Dama 2001; Duellman
1992). En el caso de los reptiles, debido a sus requerimientos de fuentes externas de ener-
gía para elevar su temperatura corporal (ectotermia), un factor limitante de importancia es la
disponibilidad de refugios que eviten la depredación una vez terminan los periodos de ex-
posición al sol.
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TTTTTabla 2. abla 2. abla 2. abla 2. abla 2. Abundancias observadas de Dendropsophus labialis
y Atractus crassicaudatus en las seis localidades evaluadas.

Sitio Especie Número de Categoría de
individuos abundancia

La Lomita alrededores Atractus crassicaudatus 4 Común
Dendropsophus labialis 7 Común

Finca La Coralia Atractus crassicaudatus 1 Escasa
Dendropsophus labialis > 8 registros Abundante

Finca La Maporita Dendropsophus labialis 5 Común
Hacienda Las Mercedes Dendropsophus labialis 2 Escasa
Floresta de la Sabana Dendropsophus labialis 15 Abundante
La Conejera Dendropsophus labialis 2 Escasa

Figura 3. Figura 3. Figura 3. Figura 3. Figura 3. Abundancias observadas de A. craussicaudatus
 y D. labialis en las seis localidades muestreadas

Teniendo en cuenta lo anterior, se presentan las especies, amenazas y recursos disponibles
encontrados en cada localidad, para determinar los posibles factores que están afectando la
riqueza y composición de la herpetofauna del área de estudio. La caracterización general de
todas las localidades muestra un patrón en el que predomina la matriz de potrero con pas-
tos para ganado, parches de arboles introducidos como pinos, algunos parches de bosque y
escasos cuerpos de agua permanentes artificiales y naturales. Todas las zonas de estudio
presentan fragmentación, y detrimento en su composición general lo cual afecta de forma
negativa la herpetofauna, factores que han sido suficientemente documentados (Gibbons
et al. 2000, Urbina-Cardona & Reynoso 2005, Urbina-Cardona 2006) y que ocasiona entre
otras cosas, el aislamiento de poblaciones y la pérdida de la diversidad genética.
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La Lomita (alrededores)La Lomita (alrededores)La Lomita (alrededores)La Lomita (alrededores)La Lomita (alrededores)

Los registros de esta localidad fueron observados directamente y/o a partir de cantos para el
caso del anfibio. Algunos registros fotográficos pueden verse en la tabla 3. La lomita cobra
importancia dentro de los lugares muestreados por la presencia de la serpiente sabanera (A.
crassicaudatus), que solamente se registró en dos localidades.

TTTTTabla 3.abla 3.abla 3.abla 3.abla 3. Clasificación taxonómica de las especies encontradas en La lomita
y registro fotográfico.

Clase Orden Familia Especie Tipo de
observación

Amphibia Anura Hylidae Dendropsophus labialis Canto

Reptilia Squamata Colubridae Atractus crassicaudatus Directa

Dendropsophus labialis  Atractus crassicaudatus  Atractus crassicaudatus

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate

La diversidad de los reptiles se ve afectada por factores directos e indirectos, que reducen la
supervivencia de los individuos disminuyendo la viabilidad de las poblaciones y generando
una mayor vulnerabilidad a la extinción (Gibbons et al. 2000, Castaño-Mora 2002). En esta
localidad se identificaron tres tipos de amenazas de origen antrópico directo, que están
afectando a las especies de reptiles y anfibios locales: el paso vehicular continuo, la conta-
minación de los cuerpos de agua posiblemente debido a cultivos cercanos y la continua
ampliación de viviendas en los alrededores.

Durante los muestreos se encontraron dos individuos de serpiente sabanera (Atractus
crassicaudatus) muertos sobre la carretera y otros dos individuos debajo de unas piedras
en los pastizales del lugar, los pobladores mencionaron haber visto varios individuos en
horas crepusculares atravesando la vía. En reptiles se ha documentado que la presencia de
vías de acceso ocasiona cambios en su sobrevivencia, éxito reproductivo y comportamiento
(Andrews & Gibbons 2005, Burger et al. 2007, Goosem 1997).

Aunque en La Lomita, el canal de agua que se observa fue construido con retroexcavadora,
su vegetación circundante es uno de los microhábitats usados por la ranita Dendropsophus
labialis, lo que la ha convertido en una especie común. Adicionalmente los pastizales con
presencia de cierto tipo de refugios son hábitat favorable para la presencia de la serpiente
Atractus crassicaudatus que igualmente fue común para la zona. Sin embargo, la contami-
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nación y el descuido de este cuerpo de agua (Figura 4) minimiza en el tiempo las caracterís-
ticas ambientales óptimas que pueden garantizar la viabilidad de esta especie. El tercera
factor identificado que afecta estos organismos está  relacionada con la ampliación del área
urbanística en este sector, ha generado que las áreas boscosas e incluso los pastizales a los
cuales se han ido adaptando estas especies especialmente la serpiente A. crassicaudatus
se vayan reduciendo.

Figura 4. Figura 4. Figura 4. Figura 4. Figura 4. Amenazas de origen antrópico observadas en la localidad de La Lomita.
Contaminación del cuerpo de agua, vías y ampliación del área de viviendas.

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate

Finca La Coralia

Los registros de esta localidad fueron observados directamente y/o a partir de cantos en el
caso de la ranita D. labialis (Tabla 4). Como en la localidad de La lomita, la finca La Coralia es
la segunda área de mayor importancia en cuanto a presencia de especies, ya que además
de D. labialis también se registró la serpiente sabanera (A. crassicaudatus).

TTTTTabla 4.abla 4.abla 4.abla 4.abla 4. Clasificación taxonómica de las especies encontradas
en la finca La Coralia y registro fotográfico.

Clase Orden Familia Especie Tipo de
observación

Amphibia Anura Hylidae Dendropsophus labialis Canto
Reptilia Squamata Colubridae Atractus crassicaudatus Directa

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate

Dendropsophus labialis Atractus crassicaudatus Atractus crassicaudatus
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Esta localidad presenta una amplia variedad de refugios disponibles para los reptiles loca-
les (Figura 5 y 6). Posiblemente esto explique la presencia de especies como la serpiente
sabanera, que aunque no fue abundante, por ser una especie con hábitos minadores puede
ausentarse en otras localidades donde haya limitación de refugios como troncos o rocas en
los pastizales. Algunos lagartos probables para esta zona como Anolis heterodermus y
Stenocercus thracycephalus (lagarto collarejo), no son identificados por la comunidad de
pobladores locales.

Figura 5. Figura 5. Figura 5. Figura 5. Figura 5. Tipos de refugios para reptiles observados en la finca La Coralia.

Base de árboles y troncos

Empalizadas

Debajo de troncos o rocas medianas

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate
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En el caso de los anfibios, también se observa una amplia disponibilidad de microhábitats
asociados a los cuerpos de agua presentes en el lugar (Figura 6). De acuerdo a los resultados
obtenidos se puede asumir una congregación de la mayor población de ranitas sabaneras
(D. labialis) en aquellos lugares que aún conservan espejo de agua. Las abundancias obser-
vadas de esta especie pueden deberse a que durante la época reproductiva de D. labialis,
los adultos cuentan con los hábitats adecuados para poner sus posturas y posteriormente
después de la eclosión, los renacuajos también disponen de un cuerpo de agua que les
ofrece recursos suficientes que garantizan su permanencia.

Figura 6. Figura 6. Figura 6. Figura 6. Figura 6. Hábitats y microhábitats acuáticos presentes en la finca La Coralia.

Charcas temporales y permanentes

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

En la finca la Coralia, la principal presión es la ganadería y los cultivos que generan una
matriz de potrero cada vez más amplia, amenazando con reducir o eliminar por completo los
cuerpos de agua (Figura 7). A su vez, este tipo de actividades agropecuarias genera labores
agrícolas obligadas como la preparación de terrenos o efectos derivados como el pisoteo por
parte del ganado que van contribuyendo cada vez más a la disminución de condiciones
favorables para la fauna silvestre.
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Figura 7Figura 7Figura 7Figura 7Figura 7. . . . . Amenazas identificadas en la finca La Coralia: actividades agropecuarias.

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

Finca La MaporitaFinca La MaporitaFinca La MaporitaFinca La MaporitaFinca La Maporita

La única especie de herpetofauna encontrada en la finca La Maporita fue D. labialis. Los
registros fueron directos a través de observaciones e indirectos a partir de cantos. En la tabla
5 se pueden observar registros fotográficos de la fase de muestreo que correspondió a la
época reproductiva.

TTTTTabla 5.abla 5.abla 5.abla 5.abla 5. Clasificación taxonómica de las especies encontradas
en la finca La Maporita y registro fotográfico.

Clase Orden Familia Especie Tipo de observación
Amphibia Anura Hylidae Dendropsophus labialis Canto y Obs. Directa

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

Durante la ápoca de lluvias frecuentes, los pastizales de esta localidad se inundan conside-
rablemente, hasta alcanzar en algunos puntos un nivel de agua de aproximadamente 30
cm. Junto con los pequeños caños que la atraviesan, la finca La Maporita ofrece casi que
permanentemente una disponibilidad alta de espejos de agua favorables para el estableci-
miento de especies como la ranita sabanera D. labialis.

A su vez, en las partes altas se pueden encontrar algunas rocas y troncos caídos que podrían
considerarse como refugios probables para A. crassicaudatus, sin embaro no se registró
esta especie para La Maporita.

Postura de huevos.  Amplexus
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Figura 7Figura 7Figura 7Figura 7Figura 7. . . . . Hábitats y microhábitats disponibles para la herpetofauna en la finca La Maporita.

Charcas temporales en pastizales inundados y pequeños caños

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

En cuanto a las amenazas observadas, en la finca La Maporita se llevan a cabo actividades
ganaderas (Lechería), que como se mencionó anteriormente, para el caso de la finca La
Coralia, generan procesos derivados en el ecosistema que ahuyentan o disminuyen las po-
blaciones de fauna silvestre.

Hacienda Las MercedesHacienda Las MercedesHacienda Las MercedesHacienda Las MercedesHacienda Las Mercedes

Esta hacienda es una de las localidades que aun cuenta con algunos relictos de bosque
nativo, macrófitas flotantes y sumergidas en los cuerpos de agua y vegetación de ronda
abundante. Aunque cuenta con dos espejos de agua (uno artificial y uno natural), que ofre-
cen amplia disponibilidad de recursos para la fauna y específicamente para los anuros, solo
se encontró una especie de este orden (Tabla 6) y sus abundancias no fueron altas.

TTTTTabla 6.abla 6.abla 6.abla 6.abla 6. Clasificación taxonómica de las especies encontradas
en la hacienda Las Mercedes y registro fotográfico.

Clase Orden Familia Especie Tipo de observación
Amphibia Anura Hylidae Dendropsophus labialis Canto y Obs. directa

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.
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Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

Las principales amenazas identificadas en la hacienda Las Mercedes son las actividades
relacionadas con la adecuación de áreas para recreación, tanto los cuerpos de agua como las
zonas verdes (Figura 9). Este tipo de acciones antrópicas ahuyentan las especies de fauna
silvestre. Hacienda con viviendas, amplías zonas de jardines, pequeños fragmentos de vege-
tación y lotes de pastizales altos para ganado son algunas de las amenazas reconocidas
para la zona.

Figura 9. Figura 9. Figura 9. Figura 9. Figura 9. Amenazas     identificadas en la hacienda Las Mercedes:
adecuación de áreas para recreación.

Es posible que las poblaciones de D. labialis no sean abundantes debido a la depredación
por parte de las aves acuáticas (Tinguas y Patos) que habitan los dos cuerpos de agua. En
cuanto a reptiles, los trabajadores del lugar aseguran haber visto la serpiente sabanera Liophis
epinephelus cuando deshierban los jardines y la serpiente sabanera Atractus crassicaudatus
debajo de piedras, sin embargo durante los muestreos no fue observada.

Asociados a estos cuerpos de agua y pequeños relictos de bosque, encontramos diferentes
tipos de microhábitats de los que hace uso la ranita sabanera y que podrían considerarse
potenciales para otras especies de anfibios y reptiles (Figura 8).

Figura 8. Figura 8. Figura 8. Figura 8. Figura 8. Hábitats y microhábitats asociados a los cuerpos de agua presentes
en la hacienda Las Mercedes.

Vegetación asociada a cuerpos de agua (flotante y de ronda)

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.
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Floresta de La SabanaFloresta de La SabanaFloresta de La SabanaFloresta de La SabanaFloresta de La Sabana

Esta área es la más conservada de las seis localidades muestreadas, conserva relictos de
bosque nativo con grado de intervención menor, rondas de cuerpos de agua preservadas,
vegetación flotante abundante en los cuerpos de agua y dos lagos que son propiedad del
Acueducto de Bogotá. En conjunto, esta área es la que más ofrece condiciones necesarias
para el establecimiento de las especies probables de reptiles y anfibios de la zona.

La única especie de herpetofauna registrada fue D. labialis, observada en diferentes esta-
dios del ciclo de vida (Tabla 7) y categorizada teniendo en cuenta sus abundancias observa-
das como una especie abundante (más de ochos registros). Algunos vigilantes del lugar
aseguran haber visto la serpiente sabanera Atractus crassicaudatus.

TTTTTabla 7abla 7abla 7abla 7abla 7..... Clasificación taxonómica de las especies encontradas
en la Floresta de la Sabana y registro fotográfico.

Clase Orden Familia Especie Tipo de observación
Amphibia Anura Hylidae Dendropsophus labialis Canto y Obs. directa

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

Los resultados respecto a las especies de herpetofauna registradas puede deberse a errores
de detectabilidad en los muestreos, ya que en cuanto a disponibilidad de refugios y
microhábitats, la  Floresta de la Sabana ofrece la mayor riqueza en comparación con las
demás localidades (Figura 10).

Figura 1Figura 1Figura 1Figura 1Figura 10. 0. 0. 0. 0. Hábitats y microhábitats asociados a los cuerpos de agua
presentes en la Floresta de la Sabana.

Bosques contiguos y vegetación asociada a cuerpos de agua (flotante y de ronda)
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La principal amenaza identificada para esta localidad es el paso vehicular y la alta presencia
de mascotas (perros y gatos) que ahuyentan o/y depredan sobre la fauna silvestre en gene-
ral, no siendo los anfibios y reptiles excepciones a esta presión, que como ya se mencionó
anteriormente, genera una cadena de efectos negativos no solo sobre las áreas de bosques
sino también sobre la etología y biología de las especies de fauna.

Humedal de La Conejera

Esta localidad a pesar de ser una reserva bastante grande, muestra sitios bastante interveni-
dos en donde los espejos de agua son muy reducido y la vegetación de ronda aunque pre-
sente, refleja la intensidad de las actividades de pastoreo. Solo se registró D. labialis a
través de cantos y sus abundancias fueron escasas. En general este patrón estaría respon-
diendo al mal estado de conservación del área, que está influenciado no solo por el deterio-
ro continuo que viene sufriendo desde hace varios años, producto del desconocimiento y la
falta de valoración de estos ecosistemas, por las áreas que se encuentran en construcción
urbana  o como sitios utilizados para desechos o relleno y finalmente por las actuales activi-
dades de ganadería que se desarrollan alrededor del espejo de agua.

Figura 11.Figura 11.Figura 11.Figura 11.Figura 11. Áreas cercanas al espejo de agua del humedal de La Conejera,
donde se realizan actividades de ganadería.

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

A pesar de las condiciones en las que se encuentra este ecosistema, aun persisten peque-
ños relictos de vegetación asociada a los remanentes del espejo de agua (figura 12), que son
precisamente los microhábitats usados por D. labialis.

En estas localidades de muestreo se evidencia el efecto de diferentes actividades antrópicas
sobre la disminución de la riqueza y composición de la herpetofauna local. Las especies
encontradas (A. crassicaudatus y D. labialis) son generalistas y han podido irse adaptando
a las constantes variaciones en las condiciones medioambientales locales, sin embargo el
efecto de estos cambios logra verse de manera aproximada en las bajas abundancias obser-
vadas.
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Figura 12.Figura 12.Figura 12.Figura 12.Figura 12. Áreas de vegetación asociada a los remanentes
del espejo de agua del humedal de La Conejera.

Vegetación asociada a los remanentes del cuerpo de agua

Fotos: Germán Camilo Martínez Villate.

La ausencia de especies de lagartos como Anadia bogotensis y Anolis heterodermus, puede
estar asociada a la disminución en la oferta de recursos vitales para estas especies como la
hojarasca o las perchas. En la mayoría de las localidades evaluadas (La Lomita, Finca Coralia,
Finca La Maporita y Humedal de la Conejera), predomina una matriz de potrero con escasa
vegetación arbustal que logra disminuir considerablemente la heterogeneidad del paisaje.

En relación con las abundancias observadas de las especies que se registraron en cada
localidad y el estado de conservación de las mismas, se observó una relación directa muy
marcada cuando ambas variables disminuyeron (mal estado de conservación con bajas abun-
dancias de individuos) o aumentaron (buen estado de conservación y mayores abundancias
de individuos). La Floresta de la Sabana presentó las abundancias más altas de D. labialis y
es el lugar que tiene mejor conservadas sus áreas boscosas y rondas de cuerpos de agua; a
su vez el humedal de La Conejera es el área más deteriorada y presentó las abundancias
observadas de ranita sabanera más bajas. En las otras localidades no se observa un patrón
pero se identifican elementos importantes en el paisaje, que aunque transformado, sostie-
ne aun poblaciones de D. labialis y A. crassicaudatus.

CONSIDERACIONES FINALES

Es importante resaltar que aun cuando los procesos de transformación e intervención
antrópica en algunas de las áreas evaluadas estén en estado avanzado, no se les debe
excluir de posibles programas de conservación. Es probable que aún estemos a tiempo de
detener los procesos destructivos que se están dando a nivel poblacional y ecosistémico
(fauna y flora). Las consecuencias de dicha destrucción no es cuantificable y la desaparición
de especies de fauna significa la pérdida de miles de años de evolución de la naturaleza y
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de un volumen de información científica incalculable que en el futuro podría ser beneficiosa
para el desarrollo tecnológico y científico.

Debido a la falta de investigaciones, algunas especies de herpetofauna andina cuyas pobla-
ciones se ven amenazadas por la reducción de sus hábitats, no han sido consideradas den-
tro de las especies objeto de conservación. A partir de estudios como este, se ponen en
evidencia los vacíos sobre los que se deben enfocar las estrategias de protección de fauna
silvestre y sus hábitats.
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Capítulo 6

MAMÍFEROS PEQUEÑOS

INTRODUCCIÓN

Los mamíferos son componentes clave en la mayoría de los ecosistemas del planeta. Los hay
frugívoros que dispersan semillas de muchas plantas, y otros se alimentan de flores y/o
néctar y están entre los más importantes polinizadores en los bosque tropicales (Fleming
1993). Algunos mamíferos son importantes en el control de la abundancia de otras espe-
cies; los mamíferos carnívoros, piscívoros e insectívoros regulan las poblaciones de peque-
ños vertebrados, peces e invertebrados, respectivamente, y los mamíferos granívoros a su
vez controlan las poblaciones de algunas plantas al depredar sus semillas (Asquith, Wright,
y Clauss 1997, Emmons 1987, Lee y McCracken 2005). Sólo unas pocas especies de mamí-
feros son parásitas. Entre éstas se encuentran los vampiros, murciélagos que se alimentan
de sangre, y que han dado una muy mala fama a un grupo increíblemente diverso como es
el de los murciélagos, que cuenta con alrededor de 1100 especies en todo el mundo
(Simmons 2005). Hay aproximadamente 176 especies de murciélagos conocidas en Colom-
bia (Alberico et al. 2000), y éstas representan variados hábitos alimentarios, entre los que se
cuentan especies nectarívoras, frugívoras, carnívoras, piscívoras, insectívoras, y sólo tres es-
pecies hematófagas.

En el mundo hay alrededor de 5.487 especies de mamíferos (Schipper et al. 2008). En
Colombia hay aproximadamente 470 especies de mamíferos, lo que lo convierte en uno de
los países con mayor riqueza de especies en el mundo (Alberico et al. 2000). Sin embargo,
dada la destrucción de los hábitats naturales, principalmente en la región andina, muchas
especies ven amenazada su existencia (Kattan y Alvarez-López 1996). En particular, en las
principales ciudades del país las áreas con remanentes naturales son cada vez más peque-
ños, lo que implica una menor disponibilidad de hábitats para la vida silvestre y mayores
amenazas para su existencia debido a la urbanización (Clergeau, Jokimäki, y Savard 2001).
En efecto, en Colombia la población urbana tiene un mayor crecimiento esperado que la
población rural (Naciones Unidas 2008), y esto implica que los ambientes urbanizados se
seguirán expandiendo, a expensas de los ambientes naturales. Esto es porque la urbaniza-
ción generalmente consiste en remover parcial o totalmente el horizonte orgánico del suelo,
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los restantes horizontes son compactados o reemplazados por barreras contra la meteorización
en forma de concreto y/o asfalto, y gran parte de la vegetación nativa es removida o reempla-
zada con especies exóticas (Adams, Lindsey, y Ash 2006). Por ello la presencia de áreas
protegidas para la preservación de recursos naturales pueden ser de gran ayuda para la
preservación de la biodiversidad, y por lo tanto del capital natural de una ciudad.

Hoy en Bogotá, excluyendo la región del Sumapaz y excluyendo especies introducidas como
las ratas Rattus spp. y el ratón casero Mus musculus, sobreviven alrededor de 30 especies
de mamíferos nativos. El considerablemente aumento de la población humana en la Saba-
na de Bogotá ha acentuado la pérdida de biodiversidad en la zona, y por ejemplo en Bogotá
no hay mamíferos típicos de ambientes andinos y de gran tamaño y/o que podrían ser con-
siderados como amenazas para los seres humanos. Este es el caso de especies como el
puma Puma concolor (29-120 kg) y el oso andino Tremarctos ornatus (80-200 kg), o del
venado de cola blanca Odocoileus virginianus (30-50 kg) (Morales-Jiménez et al. 2004). A
pesar de la pérdida de diversidad que ha ocurrido, Bogotá aun cuenta con fauna silvestre en
algunos sectores. El norte de Bogotá aun conserva áreas con remanentes naturales, como
bosques andinos y humedales, que sirven de reservorios de biodiversidad, y en ellos aun
sobreviven varias especies de mamíferos. Así, esta sección se concentra en examinar la di-
versidad de mamíferos presente en el área designada para la Reserva Forestal del Regional
Norte de Bogotá -RFRN- y de áreas adyacentes a la misma. Se presenta la composición de
especies de varios sitios puntuales de la Reserva y se dan recomendaciones para tratar de
evitar que más especies de mamíferos desaparezcan del área y así mantener los servicios
ambientales que prestan. En particular, se examinan la conectividad ecológica entre los
sitios estudiados con base en la información disponible sobre la historia natural y ecología
de las especies encontradas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Sitios de muestreo:Sitios de muestreo:Sitios de muestreo:Sitios de muestreo:Sitios de muestreo: Durante el estudio, enero a junio de 2010, se desarrollaron muestreos
en los siguientes sitios: campus norte de la U.D.C.A, Bosque de Las Lechuzas-Finca La Coralia,
separador de la Autopista Norte entre calles 220 y 226, base del Cerro de Torca (aprox. Cra.
7° con calle 235), Hacienda Las Mercedes y Floresta de la Sabana (oriente de la Cra. 7°, en
el límite con el municipio de La Calera). En cada uno de los sitios se trabajó 3 o 5 noches. Las
características generales de cada uno de los sitios se describen a continuación.

– CamCamCamCamCampus norpus norpus norpus norpus norttttte de la Ue de la Ue de la Ue de la Ue de la U.D.C.A.D.C.A.D.C.A.D.C.A.D.C.A: El campus se ubica entre la zona de expansión urbana y
rural de Bogotá. El campus cuenta con campos de fútbol y algunas edificaciones. Alrede-
dor del campus se viene formando desde hace aproximadamente dos años una cerca viva
con varias especies de plantas nativas de la región como aliso Alnus acuminata,
amarraboyos Meriania nobilis, arboloco Smallanthus pyramidalis, borrachero Brugmansia
candida, caucho Ficus andicola, cedro Cedrela montana, corono Xylosma spiculifera,
guayacán de Manizales Lafoensia acuminata, nogal Juglans neotropica, y sangregado
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Croton sp. El campus queda al lado del bosque de Las Lechuzas y cerca del Humedal de
Guaymaral, < 1 km.

– Bosque de Las Lechuzas-Finca La CoraliaBosque de Las Lechuzas-Finca La CoraliaBosque de Las Lechuzas-Finca La CoraliaBosque de Las Lechuzas-Finca La CoraliaBosque de Las Lechuzas-Finca La Coralia: Área adyacente al humedal de Guaymaral
que conserva un espejo de agua rodeado por árboles de especies exóticas como pinos,
eucaliptos y urapanes. Los estratos inferiores están dominados por el kikuyo Penisetum
clandestinum, y en algunos sectores se observan arbustos como Rubus sp. y algunas
Solanaceae. En el margen del espejo de agua se observan macrófitas enraizadas y flotantes.

– Separador de la ASeparador de la ASeparador de la ASeparador de la ASeparador de la Autututututopista Noropista Noropista Noropista Noropista Norttttte entre calles 220 y 226e entre calles 220 y 226e entre calles 220 y 226e entre calles 220 y 226e entre calles 220 y 226: En el área de muestreo
se distinguen dos unidades de vegetación: remanentes de humedal y zonas plantadas
con árboles, que corresponden al programa Hojas Verdes (Osbahr & Hernández-Schmidt
2006). En la zona de humedal se reconocen especies como Schoenoplectus califurnicus,
Cyperus sp., Typha angustifolia, Juncus sp. y Rumex sp., mientras que en la zona de
Hojas Verdes encontramos árboles como sauce Sambucus peruviana, roble Quercus
humboldtii, aliso A. acuminata, jazmín del cabo Pittusporum undulatum y Cotoneaster
sp. En la zona de humedal hay una franja divisoria en sentido norte-sur de kikuyo, y este
pasto es la especie dominante del estrato herbáceo en la zona de Hojas Verdes.

– Base del CerrBase del CerrBase del CerrBase del CerrBase del Cerro de To de To de To de To de Torororororca:ca:ca:ca:ca: Se realizaron muestreos en los Cerros Orientales a la altura de
la carrera 7ª con calle 235, localidad de Usaquén. En el área de muestreo se distinguen
áreas con remanentes de bosque andino secundario en el que se reconocen árboles y
arbustos de las familias Asteraceae, Melastomataceae, Solanaceae y Piperaceae, entre
otras. También se pueden encontrar enredaderas de la familia Passifloraceae y algunas
Bromeliaceae. Junto a los remanentes naturales hay plantaciones de eucalipto o pino, y
áreas de potreros con algunas casas. La presencia de la carrera 7ª genera una disconti-
nuidad marcada entre la vegetación al oriente y occidente de esta vía. Hacia el occidente
hay una reducción considerable de la cobertura boscosa y arbustiva, y aumenta la fre-
cuencia de zonas de pastizal o de potreros y con construcciones, exceptuando algunos
lugares en que se conservan pequeños cuerpos de agua.

– Hacienda Las MercedesHacienda Las MercedesHacienda Las MercedesHacienda Las MercedesHacienda Las Mercedes: Se ubica en el corazón del área del polígono de la RFRN y
cuenta con remanentes de hábitats naturales característicos de la Sabana de Bogotá,
como el último parche de bosque propio del altiplano y humedales naturales (Ruiz-T. et
al. 2008). Adicionalmente, La Hacienda cuenta con áreas dedicadas a la agricultura y la
ganadería, además de bosques plantados con especies exóticas como el Eucaliptus sp.
En el bosque denominado “bajo secundario de planicie flaviolacustre” (Ruiz-T. et al. 2008)
se hicieron muestreos durante cinco noches. El sitio está caracterizado por una vegeta-
ción dominada por árboles, principalmente aliso A. acuminata, arboloco S. pyramidalis y
cerezo Prunus serotina, y también se observan algunos cedros Cedrella sp. El estrato
herbáceo tiene una buena representación de kikuyo, mientras que el estrato arbustivo
tiene en algunos sectores abundante Rubus sp., y en otros sectores Baccharis latifolia.
También se hicieron muestreos en un bosque de Eucaliptus en el que el kikuyo domina
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el estrato herbáceo y donde los arbustos son muy escasos. Adicionalmente, se realizaron
muestreos en el área de humedal adyacente al Humedal La Conejera. En este sitio se
observan jarillones que evitan la inundación de las tierras de la Hacienda. Sobre los
jarillones hay árboles plantados y dispersos de especies como el aliso A. acuminata,
arrayanes (Myrtaceae), Escallonia sp., saucos, cerezos  y acacias. En el estrato herbáceo
es abundante Polygonum sp., y también se observan especies de la familias
Phytolaccaceae, Solanaceae y Rumex sp.

– Floresta de la Sabana:Floresta de la Sabana:Floresta de la Sabana:Floresta de la Sabana:Floresta de la Sabana: Fue el lugar más alto visitado; se trabajó a una altura aproxima-
da de 3.100 m.s.n.m. El sitio conserva un remanente de bosque altoandino y subpáramo.
En el bosque se observan árboles de 10-20 m, con un dosel discontinuo, con alta acumu-
lación de materia orgánica sobre el suelo. Se reconocen melastomatáceas, clusiáceas,
encenillos Weinmannia sp., ericáceas, y el chusque Chusquea sp. puede llegar a ser muy
abundante en algunos sectores. Las epífitas, vasculares y no vasculares, son abundan-
tes, al igual que los líquenes. Al borde de los caminos puede observarse retamo espinoso
Ulex europaeus en algunos sectores.

Estudio de los murciélagos:Estudio de los murciélagos:Estudio de los murciélagos:Estudio de los murciélagos:Estudio de los murciélagos: Se usaron mallas de niebla para capturar murciélagos en
cada uno de los sitios a lo largo de transectos de longitud variable (Kunz et al. 1996); gene-
ralmente había una distancia de 40-60 m entre mallas consecutivas. Los muestreos se rea-
lizaron entre las 1800 y 2400 h, y en noches de lluvia se retiraron las mallas. Adicionalmente,
en cada sitio también se realizaron puntos de observación en los que se usó un detector de
murciélagos Batbox duet para registrar las llamadas ultrasónicas de los murciélagos. Tam-
bién se realizaron grabaciones de algunas llamadas de ecolocalización de los murciélagos
para futura referencia.

Se había propuesto examinar la riqueza por medio de curvas de acumulación de especies y
rarefracción, pero el bajo número de especies registras no permitió hacerlo.

Muestreo de pequeños y medianos mamíferos no voladoresMuestreo de pequeños y medianos mamíferos no voladoresMuestreo de pequeños y medianos mamíferos no voladoresMuestreo de pequeños y medianos mamíferos no voladoresMuestreo de pequeños y medianos mamíferos no voladores: En todos los sitios se
usaron trampas tipo Duke (81×25×30 cm) para la captura de mamíferos no voladores. En La
Hacienda Las Mercedes también se usó una trampa tipo Havarhart (70×22×20 cm) facilita-
da por La Hacienda. En el área limítrofe entre la Hacienda Las Mercedes y el Humedal La
Conejera, y en la Floresta de la Sabana se usaron adicionalmente trampas Sherman a lo
largo de transectos de longitud variable; generalmente había una distancia de 10 m entre
trampas consecutivas. Las trampas se ubicarán alrededor de las 1700 h y se revisaron entre
las 0600-0700 h del día siguiente.

En La Hacienda Las Mercedes, la base del Cerro de Torca y en La Floresta de la Sabana se
entrevistaron a las personas que viven o trabajan allí y se les pregunto sobre la presencia de
mamíferos silvestres. Para ello, se mostraron a los entrevistados láminas del libro de Emmons
sobre mamíferos neotropicales (1997).
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En cada sitio también se realizaron recorridos en los que se buscó la presencia de rastros
que indicaran la presencia de algunas especies y se registró si se observaban directamente
mamíferos (Sánchez, Sánchez-Palomino, y Cadena 2004).

MAMÍFEROS DE LA RESERVA FORESTAL REGIONAL DEL NORTE DE BOGOTÁ

Gracias al uso de múltiples técnicas de muestreo se logró reconocer la presencia de mamífe-
ros voladores y no voladores. Con las trampas Duke se capturaron faras Didelphis pernigra
(Fig. 1; antes D. albiventris (Lemos y Cerqueira 2002)) y ratas comunes Rattus norvegicus.
Con las trampas Sherman se capturaron ratones silvestres Thomasomys niveipes (Fig. 2) y
ratones caseros M. musculus. Con el detector de ultrasonidos se logró reconocer dos espe-
cies de murciélagos insectívoros, mientras que con las mallas de niebla no se capturaron
murciélagos. En los recorridos se observaron caminaderos y evidencias de forrajeo de curíes
(Fig. 3) y osaderos de los guaches Nasuella olivacea (Fig. 4); también se observaron directa-
mente faras, curíes y una comadreja. Con las entrevistas se registró la presencia de mamífe-
ros como curíes Cavia anolaimae, faras, ardillas Sciurus granatensis, guaches, borugas
Cuniculus taczanowskii, comadrejas Mustela frenata y conejos Sylvilagus brasiliensis, ra-
tas comunes y ratones caseros. Como se mencionó en los informes anteriores, el uso de
entrevistas es uno de los mejores métodos para completar la lista de especies en un sitio
cuando se hacen evaluaciones rápidas (Sánchez y Alvear 2003, Voss y Emmons 1996). De
acuerdo con los muestreos y las encuestas, ratones caseros y ratas comunes parecen estar
distribuidos a lo largo de toda el área de la RFRN debido a la presencia humana y el mal
manejo de residuos.

Fig. 1. El ratón silvestre Thomasomys
niveipes fue capturado únicamente en la Flo-
resta de la Sabana a una altura aproximada
de 3.100 msnm en áreas de bosque
altoandino. Foto: F. Sánchez.

Fig. 2. La fara Didelphis pernigra es uno de
los mamíferos más grandes encontrados en
la Reserva y también uno de los más am-
pliamente distribuidos. Siempre se captu-
raron faras en áreas con árboles exóticos de
más de 20 m de altura. Foto: F. Sánchez.
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Muchas especies de murciélagos, en especial los insectívoros, se pueden reconocer por dife-
rencias en las características de las llamadas de ecolocalización que emiten, pero para ello
son necesarias llamadas de referencia de las especies que habitan una zona  (Bat Conservation
Trust 2007). Lamentablemente no hay disponibles llamadas de referencia para los murciéla-
gos de Bogotá y durante los muestreos con mallas no se capturaron murciélagos para poder
grabarlos. A pesar de esto, se logró distinguir al menos dos especies de murciélagos
insectívoros durante el muestreo usando diferencias en las características de las llamadas
registradas: una especie ampliamente distribuida en el área de estudio tenía la frecuencia
de mayor energía (Norberg y Rayner 1987) alrededor de 20 kHz, y otra especie registrada
sólo en la Floresta de la Sabana tenía la frecuencia de mayor energía alrededor de 30 kH y
un ancho de banda mucho más amplio. Dadas las especies que han sido reportadas para
Bogotá (Tamsitt, Valdivieso, y Hernández-Camacho 1964) y con base en las características
de las llamadas de los murciélagos, es posible que la especie que ecolocaliza a ~20 kHz sea
un Molossidae, mientras que la que ecolocaliza a ~30 kHz sea un Vespertilionidae. Es nece-
sario tratar de obtener llamadas de referencia para compararlas con las que se obtuvieron
en campo.

A los murciélagos insectívoros mencionados se pueden adicionar Sturnira bogotensis un
murciélago de la familia Phyllostomidae y de hábitos alimentarios principalmente frugívoros
reportado para los humedales de Suba (Ruiz-T. et al. 2008) y Anoura geoffroyii que lo fue
capturado en junio de 2009 en el Humedal de Guaymaral (F. Sánchez, datos sin publicar).

Fig. 4. Evidencia de forrajeo del guache
Nasuella olivacea. Los rastros de este ma-
mífero especializado en el consumo de in-
vertebrados del suelo son frecuentes en los
bosques de la Floresta de la Sabana. Foto:

Fig. 3. Los curíes se encontraron siempre
asociados a zonas de humedal o áreas con
bosque adyacentes a un humedal. La ima-
gen muestra un caminadero de curí y prue-
bas de su actividad de forrajeo sobre pasto
kikuyo (pasto café) en el bosque de las Mer-
cedes. Foto: F. Sánchez.
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Tabla 1. Mamíferos de la Reserva Forestal Regional del Borde Norte de Bogotá.

Bo
sq

ue
 d

e 
la

s 
Le

ch
uz

as

Floresta = Floresta de la Sabana; Torca: base del cerro de Torca; Separador= separador de la autopista norte entre
calles 220 y 226; bosque de Las Lechuzas= bosque plantado de eucaliptos en el límite entre la Finca La Coralia
y la U.D.C.A; Bosque Las Mercedes= bosque de planicie flaviolacustre en la Hacienda Las Mercedes; Conejera-
Las Mercedes= zona limítrofe entre el Humedal La conejera y la Hacienda Las Mercedes. Los datos sobre el Cerro
de la Conejera se tomaron de Ruíz et al. (2008).

* Ejemplar que se encontró muerto en el separador a finales de 2008; probablemente muerto por un carro. **
Murciélago insectívoro que se registró con el detector de ultrasonidos con la frecuencia de mayor energía alrede-
dor de los 20 kHz. *** Murciélago insectívoro que se registró con el detector de ultrasonidos con la frecuencia de
mayor energía alrededor de los 30 kHz, y un amplio ancho de banda (17-127 kHz).

Especie Nombre
común

Orden Didelphimorphia,
Familia Didelphidae
Didelphis pernigra Fara X X X* X X X

Orden Chiroptera

Familia Molossidae?** Murciélago
insectívoro X X X X X X

Chiroptera 2*** Murciélago
insectívoro X

Orden Carnivora, Familia Mustelidae
Mustela frenata Comadreja X X X X X

Orden Carnivora, Familia Procyonidae
Nasuella olivacea Guache X

Orden  Rodentia, Familia Muridae
Thomasomys niveipes Ratón silvestre X

Orden Rodentia, Familia Sciuridae
Sciurus granatensis Ardilla X X

Orden Rodentia, Familia Cuniculidae
Cuniculus taczanowskii Boruga X

Orden Rodentia, Familia Caviidae
Cavia anolaimae Curí X X X X X X

Orden Lagomorpha, Familia Leporidae
Sylvilagus brasiliensis Conejo X X
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A diferencia de otros vertebrados que pueden ser efectivamente envenenados, capturados
en mallas, cazados con escopeta o avistados, la mayoría de los pequeños mamíferos no
voladores sólo pueden ser censados mediante trampeo (Voss 1988). Dichas faenas de trampeo
en ecosistemas tropicales pueden requerir meses o años de esfuerzo sostenido para obte-
ner un inventario completo (Voss 1988). Debido al reducido esfuerzo invertido para estudiar
la composición de pequeños mamíferos no voladores en este trabajo, 3-5 noches en cada
sitio, probablemente hace falta registrar algunas especies en cada lugar. En particular es
posible que se escapen de la lista pequeños mamíferos de menos de 150 g y difíciles de
reconocer por los habitantes de la región.

La lista de pequeños mamíferos puede complementarse con una musaraña Cryptotis sp.
(Orden Soricomorpha, familia Soricidae) que fue encontrada muerta en el Humedal de
Guaymaral en julio de 2009 (F. Sánchez, datos sin publicar). Adicionalmente, los bosques
andinos y altoandinos alrededor de la RFRN podrían aportar otras especies que no fueron
registradas en este trabajo. Por ejemplo, el trabajo de Cadena y Malagón (1994) informa
sobre la presencia de los ratones silvestres Thomasomys laniger, Oryzomys alfaroi y la musa-
raña Cryptotis thomasi en el Cerro de Monserrate; mientras que en el Cerro de Manjuy, Mu-
nicipio de Tenjo, se reportó T. laniger y en el Cerro Cueva Grande, municipio de San Francis-
co, se encontró a Oryzomys albigularis (Zúñiga, Rodríguez, y Cadena 1990). Muestreos adi-
cionales son necesarios para examinar la posible presencia de estas especies.

Entre los mamíferos medianos (>150 g) se ha reportado para el Humedal de Torca la presen-
cia del zorro perruno Cerdocyon thous, que parece ser raro y se ha sugerido que visita el
humedal gracias a su cercanía con los cerros de Torca (Calvachi 2003). Recientemente se ha
comentado en las noticias sobre la presencia de nutrias Lontra longicaudis en el separador
de la autopista norte. Sin embargo, es altamente improbable que el individuo encontrado
muerto pertenezca a una población natural dado que estos animales requieren cuerpos de
agua con disponibilidad de presas, e.g., peces, y con bajos niveles de contaminación (Foster-
Turley, Macdonald, y Mason 1990). Además, esta especie es altamente gregaria y un grupo
de nutrias sería relativamente fácil de detectar en la sabana de Bogotá.

A pesar de las limitaciones en el tiempo de muestreo, los resultados de este trabajo sugieren
un patrón de la distribución de las especies de 10 especies de mamíferos nativos (Tabla 1).
Un grupo de seis especies parece estar limitado a las zonas de los Cerros Orientales (base
del Cerro de Torca y Floresta de la Sabana): un murciélago insectívoro con un amplio ancho
de banda (17-127 kHz) y frecuencia con mayor energía alrededor de 30 kHz (probablemente
Vespertilionidae), el guache, el ratón silvestre T. niveipes, la ardilla, la boruga y el conejo. Las
cuatro especies restantes parecen distribuirse a lo largo del área de la Reserva: la fara, un
murciélago insectívoro (posiblemente Molossidae), la comadreja y el curí. Así, los resultados
sugieren una mayor riqueza de especies de mamíferos en los Cerros Orientales que en toda
el área correspondiente a la RFRN.
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CONECTIVIDAD ECOLÓGICA PARA LOS MAMÍFEROS DEL BORDE NORTE DE BOGOTÁ

En ambientes urbanizados los remanentes naturales tienden a quedar como parches aisla-
dos y fragmentados rodeados por una matriz dominada principalmente por estructuras de
paisaje construidas por el ser humano. Como resultado, las poblaciones de especies nativas
se reducen en tamaño y están expuestas a amenazas no encontradas naturalmente y ema-
nadas de la matriz. Entre estas amenazas se cuentan: competencia con especies foráneas,
exposición a mayores poblaciones de depredadores y parásitos, un aumentado nivel de dis-
turbio y mortalidad por la actividad humana, y restricción de movimientos entre parches
adecuados para satisfacer las necesidades ecológicas (Marzluff y Ewing 2001).

La fragmentación y el aumento del aislamiento entre parches de hábitats naturales en am-
bientes urbanizados pueden causar la extinción de las especies dependientes de dichos
hábitats. Esto es porque las poblaciones no tienen suficiente área para cumplir con sus
requerimientos ecológicos generando poblaciones de tamaños pequeños y hay un limitado
flujo de material genético (Hilty, Lidicker, y Merenlender 2006). Poblaciones pequeñas son
más vulnerables a perturbaciones estocásticas que pueden llevar a niveles por debajo al
nivel mínimo viable, i.e., a la extinción de la población (Begon, Townsend, y Harper 2006).
Adicionalmente, poblaciones pequeñas también tienen mayor riesgo de aumentar la fre-
cuencia de cruces endogámicos que pueden conllevar a la reducción de la variabilidad
fenotípica y genotípica de la población, haciéndola más sensible a cambios ambientales
como por ejemplo la aparición de enfermedades.

Es muy probable que para algunas especies de mamíferos con limitadas posibilidades de
desplazamiento, como en el caso de los pequeños mamíferos, <150 g, los fragmentos con
hábitats naturales presentes al interior y alrededor de la RFRN representen hábitats con
pequeñas subpoblaciones que raramente están en contacto entre sí dada la matriz urbana
que los rodea y la distancia entre los parches. Esto hace que dichas subpoblaciones de
pequeños roedores y musarañas sean altamente vulnerables por la baja cantidad de indivi-
duos y por la posible competencia con especies exóticas como el ratón casero (Fig. 5) y la
rata común. Además, la presencia de especies exóticas puede ser también perjudicial para
la fauna silvestre ya que pueden portar enfermedades y parásitos para los que no están
preparados los animales nativos a un área (Adams, Lindsey, y Ash 2006). Nuestros resulta-
dos muestran que en efecto el ratón casero y la rata común no sólo se encuentran en la
inmediata vecindad de áreas urbanizadas, sino que también están presentes en áreas con
remanentes naturales a más de 1 km de las urbanizaciones como en el límite entre el Hume-
dal La Conejera y la Hacienda Las Mercedes, y en esos sitios no se registró la presencia de
pequeños mamíferos nativos. También el pequeño tamaño de los fragmentos puede incre-
mentar el riesgo de depredación para los mamíferos pequeños al haber menor cantidad de
refugios (Lidicker 1999, Murcia 1995). Así aumentar el área de los fragmentos existentes, y
crear corredores de bosque y de áreas con humedal para conectar los remanentes naturales
podría ayudar a mantener un flujo de individuos que permitiría la preservación de las espe-
cies de menor tamaño. Son necesarios estudios adicionales para estudiar la capacidad de



182

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

movimiento de los pequeños mamíferos y si se requerirían corredores continuos o no para
mejorar la conectividad entre los parches-hábitat.

El curí se encontró en la mayoría de los sitios examinados. El curí depende en el norte de
Bogotá de áreas de humedal y ha demostrado tolerar altos niveles de perturbación como en
el caso del separador de la Autopista Norte (Osbahr y Hernández-Schmidt 2006). En el
separador, a pesar del flujo continuo de vehículos, se observan a los curíes activos durante
buena parte del día y allí parecen ser abundantes. Esto es probable que se deba en parte a
la disponibilidad de refugios (vegetación de humedal) y a la alta disponibilidad de alimento
que representa la gran abundancia de pasto kikuyo. En los sitios examinados no era raro
observar curíes que se aventuraban en las zonas de potreros, pero no parecen alejarse mu-
cho de las zonas con arbustos y juncos (máxima distancia observada ~50 m). Es muy posible
que la presencia de curíes en el separador se dé gracias a vallados que conservan vegeta-
ción juncoide y que van en dirección oriente-occidente. Así, este tipo de corredores podrían
considerarse como alternativa para mejorar la conectividad entre los humedales de Torca,
Guaymaral y La Conejera. Adicional a los corredores, también sería necesario combatir otras
barreras ecológicas como la presencia de perros y gatos. Los perros y gatos cazan con regula-
ridad a los curíes, y posiblemente a otros mamíferos, como ocurre en la Hacienda Las Merce-
des, y es posible que su presencia al incrementar el riesgo de depredación interfiera con los
desplazamientos de los animales. Esto probablemente explica porque los curíes no se ale-
jan mucho de las áreas con arbustos o de vegetación juncoide. Además de la cacería por
perros y gatos, al menos en el separador de la Autopista Norte, los curíes son cazados por
personas que usan trampas tipo cimbra para dicha labor.

Fig. 5. Ratón común Mus musculus.

Ejemplar encontrado en vegetación que rodea el Humedal de la Conejera, y a más de 1 km de áreas urbanizadas;
en estos mismos sitios se registró la rata común Rattus norvegicus. Esto sugiere que estos roedores exóticos son
capaces de colonizar remanentes naturales y en regeneración dentro de la Reserva y podrían competir con
especies nativas o ser foco de enfermedades infecciosas. Foto F. Sánchez.
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Las faras y las comadrejas fueron registradas en todos los sitios visitados. Estas especies son
reconocidas por su versatilidad y tolerancia a ambientes altamente modificados (Durant
2002, Eisenberg 1989, Emmons 1997). En el borde norte de Bogotá estas dos especies
están entre los principales depredadores nativos de la zona. La fara parece ser beneficiada
en el área de la RFRN por la presencia de árboles exóticos de gran porte donde se refugia.
Por su parte, la comadreja probablemente es favorecida por la abundante oferta de presas
representada en curíes. Estas dos especies son percibidas como negativas por algunas per-
sonas que habitan la zona dado que en ocasiones matan a aves domésticas. Así, sería reco-
mendable dialogar con los habitantes de la zona para que modifiquen su percepción de
estos animales y entiendan que la presencia de estos animales puede ayudar ya que contro-
lan poblaciones de roedores y en el caso de las faras, pueden ser dispersores de semillas
(Cáceres 2002) y por ende podrían colaborar a la regeneración de la vegetación nativa.

Probablemente los mamíferos que tienen menores problemas de conectividad en la zona
son los murciélagos insectívoros que usan una frecuencia de mayor energía alrededor de 20
kHz. Estos murciélagos se escucharon en todos los sitios muestreados y generalmente vola-
ban bastante alto, >20 m. Estos murciélagos son capaces de aprovechar áreas altamente
modificadas, como edificios con lámparas de luz blanca donde se alimentan de insectos
nocturnos y bosques plantados con especies exóticas, así como zonas con remanentes de
humedal y de bosque andino (Niño-Delgado y Sánchez-Suárez 2009, Sánchez 2009). Sin
embargo, nuestras observaciones derivadas de la actividad de los murciélagos sugieren que
éstos no son muy abundantes (F. Sánchez, datos sin publicar).  Así, aunque estos murciéla-
gos parecen tener una gran tolerancia por las áreas modificadas y tienen una gran capaci-
dad de movilidad, es probable que factores como la disponibilidad de refugios limite su
abundancia.

Los Cerros Orientales son el fragmento con vegetación natural más grande entre los rema-
nentes naturales presentes alrededor de la RFRN, y consistente con su área, los Cerros Orien-
tales parece ser el lugar fuente con mayor número de especies para la Reserva. Nuestros
resultados sugieren que los Cerros cuentan con seis especies que no están presentes en el
resto del norte de Bogotá. Dado que uno de los objetivos de la RFRN es lograr la conectividad
ecológica entre los Cerros Orientales y el río Bogotá, uno de los principales retos para lograr
dicha conectividad es lograr que las especies presentes en los Cerros tengan acceso a áreas
adecuadas en la Reserva. Especies como la ardilla S. granatensis y el guache N. olivacea
están limitadas principalmente a hábitats de bosque (López-Arévalo y Montenegro-Díaz 1993,
Nitikman 1985), por lo que para lograr que colonicen la Reserva sería necesario incrementar
la cobertura arbórea entre la Reserva el separador de la Autopista Norte y la Autopista Norte
y los Cerros; esta zona está en la actualidad dominada principalmente por áreas de pastizales.
Probablemente lograr que las borugas y los conejos re-colonicen el área de la RFRN puede
llegar a ser más complicado, aun cuando estas especies se han registrado en hábitats abier-
tos y dominados por herbáceas como los páramos (Morales-Jiménez et al. 2004). Esto es
porque estas dos especies son sensibles a presiones de cacería, y en particular la boruga,
tiende a evitar áreas con alta influencia humana (Eisenberg 1989, López-Arévalo y Montenegro-
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Díaz 1993, Sánchez y Alvear 2003). Probablemente por ello es que aun sobreviven en áreas
apartadas de los Cerros Orientales.

Otro problema que enfrentan los mamíferos es la barrera que generan grandes avenidas
como la carrera 7ª y la Autopista Norte. En estas dos vías se encuentran con regularidad
animales muertos de acuerdo con los habitantes de la zona. Para reducir un poco esta situa-
ción se podría pensar en aumentar el número de box culverts en estas vías para reducir el
riesgo de atropellamientos. Dichas estructuras también podrían mejorar la conectividad hídrica
entre los cerros y la planicie lo que podría ser beneficioso para reducir inundaciones en
zonas como el separador de la Autopista Norte.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

El trabajo para preservar la mayor cantidad de biodiversidad en el norte de Bogotá constitu-
ye una labor difícil de cumplir, pero no imposible de desarrollar. Las siguientes son las prin-
cipales conclusiones, producto del análisis de los resultados encontrados:

1. Los remanentes de ecosistemas naturales que persisten en el área de la RFRN son pe-
queños, pero aun conservan una muestra representativa de la fauna de la Sabana de
Bogotá.

2. La protección de dichos remanentes es vital para preservar la diversidad de la zona.
Aumentar su área aumentaría las probabilidades de sobrevivencia de las especies que
habitan la Reserva.

3. Para aumentar la conectividad para los mamíferos de la zona, deberían establecerse
corredores entre parches de hábitats nativos o aumentar las áreas de hábitats similares
al nativo alrededor del fragmento, para reducir efectos de borde (Shafer 1997, Soulé
1991). Para aumentar la conectividad entre los parches naturales también es posible el
establecimiento de hábitats-parche, aun si son artificiales, con características similares a
las de los naturales y que permitan desplazarse a las especies que no requieren un
corredor continuo (Hilty, Lidicker, and Merenlender 2006).

4. El aumento en la conectividad, para los mamíferos, no tiene que ir en contra de la pro-
ductividad de la zona, pero si habría que pensar en alternativas de ganadería que involucre
el uso de sistemas silvopastoriles en vez de sólo grandes extensiones de potreros. La
aplicación de sistemas agroforestales también podría considerarse para aumentar la co-
bertura arbórea y así reducir el contraste entre ecosistemas naturales y ecosistemas pro-
ductivos.

5. Convendría coordinar esfuerzos para controlar las poblaciones de especies animales exó-
ticas, domésticas y no domésticas, para reducir su impacto sobre los mamíferos nativos.

6. Adicionalmente, sería necesario desarrollar actividades para que los habitantes de la
zona conozcan a los mamíferos silvestres, y tengan una percepción más positiva acerca
del papel que cumplen.
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Capítulo 7

MARIPOSAS

INTRODUCCIÓN

Los sistemas de alta montaña, son ampliamente reconocidos por los servicios naturales que
prestan como es la preservación del recurso hídrico. Por su ubicación natural coincidente
con los principales centros urbanos del país los hace muy vulnerables, por causas ya amplia-
mente difundidas. Desde el punto de vista científico, estos ecosistemas albergan una serie
de componentes que son el resultado de distintos procesos como aislamiento y  dispersión,
los cuales hacen que algunos de ellos tengan un carácter único, concepto de endemicidad.

La fauna de mariposas, son relativamente bien conocidas en el país, en el sentido de las
especies presentes y su distribución en el país; sin embargo y como sucede para muchos
grupos taxonómicos, aún nos encontramos en las etapas tempranas de un conocimiento
profundo del componente biótico en relación a aspectos de conservación, tal como, la diná-
mica espacio-temporal de las comunidades, y su relación causa-efecto con procesos de  frag-
mentación, disturbio, extinción local y regional.

En cuanto a diversidad de especies se refiere, el orden Lepidoptera ocupa el tercer puesto
en el mundo después de Coleoptera e Hymenoptera, presenta alrededor de 160.000 espe-
cies actualmente y se ha estimado que puede alcanzar las 225.000, de las cuales aproxima-
damente 18.000 son mariposas diurnas (Andrade-C., 2007); está diversidad ha sido genera-
da por distintos procesos evolutivos, de especiación, y eventos  de colonización, hacia nue-
vos recursos e interacciones con plantas hospederas (Ehrlcih & Raven 1964).

Los Lepidópteros reúne dos grandes superfamilias Hesperioidea y Papilionoidea quienes a
su vez contienen un gran número de familias y subfamilias, a continuación se relacionan
aquellas que se presentan para Colombia así:
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Actualmente Colombia cuenta con 3274 especies de mariposas diurnas, que representan
más del 20% en el mundo, lo cual, lo convierte en el segundo país más rico a nivel global en
cuanto a este tipo de fauna (Andrade-C, et. all. 2007); la región andina es el lugar con la
mayor proporción de esta fauna en el país donde existen cerca de 1835 especies (Andrade-
C. 2002); para los Andes la zona con la mayor cantidad de registros es la cordillera Oriental,
especialmente sobre su flanco oriental, y dentro de esta se presenta la mayor cantidad de
endemismos frente a las demás cordilleras (Andrade-C, 2002).

En algunos sistemas de alta montaña en la franja comprendida entre 2400 a 3800 m, se
han registrado hasta 114 especies de mariposas;  a pesar de que las zonas de alta montaña
ocupan el 25-30 % del territorio colombiano, ésta  proporción de área soportan una alta
biodiversidad y endemismo, así como son una de las principales fuentes de recurso hídrico
para consumo humano; sin embargo, éstos ecosistemas reciben hoy en día una fuerte pre-
sión antrópica debido a la expansión de la agricultura, la ganadería y colonización que afec-
tan sus recursos hídricos y biológicos.

Las mariposas se convierten en elementos biológicos que permiten conocer y describir la
biodiversidad de ambientes de alta montaña; dado el poco conocimiento sobre su ecología,
distribución, biología entre otros aspectos de la fauna que se encuentran en las franjas
altoandinas, por lo que se hace necesario este tipo de estudios biológicos que permitan
establecer algunos aspectos de conservación en estos ambientes.

 SUPERFAMILIA FAMILIA SUBFAMILIA 
   

Pyrginae 
Pyrrhopyginae 
Hesperiinae Hesperoidea Hesperiidae 

Heteropteriinae 
   

Papilionidae Papilioninae 
  

Coliadinae 
Dismorphiinae Pieridae 
Pierinae 

  
Lycaeninae 
Polymmatinae Lycaenidae 
Theclinae 

  
Euselasiinae Riodinidae 
Riodininae 

  
Apaturinae 
Biblidinae 
Charaxinae 
Danainae 
Hesperiinae 
Ithomiinae 
Libytheinae 
Limenitidinae 
Morphinae 
Nymphalinae 

Papilionoidea 

Nymphalidae 

Satyrininae 
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DIVERSIDAD DE LAS MARIPOSAS Y SU RELACIÓN CON EL HÁBITAT

Los lepidópteros son componentes notorios y fundamentales de los hábitats, ya que presen-
tan alta especificidad hacia las plantas de las cuales se alimentan y transforman el material
vegetal en biomasa, gracias a las distintas estrategias adaptativas a lo largo de sus historias
de vida como desarrollados órganos altamente eficientes para alimentarse de sus plantas
hospederas, variedad de piezas bucales con las que penetran, chupan y mastican el mate-
rial vegetal, características de los insectos herbívoros terrestres (Ehrlich & Raven 1964).

Su estudio permite identificar y conocer las especies locales, determinando aspectos como
su abundancia, diversidad y variación temporal, si se tiene en cuenta que responden de
forma marcada a las condiciones ambientales, mientras más compleja sea la estructura ve-
getal de una comunidad, la disponibilidad de nichos será mayor por tanto la riqueza y diver-
sidad de especies de mariposas (Fagua 1996), características que también dependen direc-
tamente de la diversidad florística como resultado de procesos de coevolución (Gilbert 1984;
Ehrlich & Raven 1964).

La diversidad florística hace parte de la heterogeneidad del paisaje que influye directamen-
te en la variación de la diversidad de especies en una muestra de territorio (diversidad alfa)
(Halffter & Moreno 2005), mientras que la diversidad alfa se encuentra asociada a factores
ambientales locales y sus interacciones, otros factores como la distancia (en el espacio y
tiempo) entre los muestreos y la heterogeneidad ambiental influyen en la variación de la
diversidad beta, midiendo las diferencias (el recambio) entre las especies de dos sitios (Halffter
& Moreno 2005).

Esta diversidad beta es quizás la explicación de los altos valores de riqueza en un bosque
tropical donde encontramos un fuerte recambio de especies aún sin cambios ambientales
marcados, donde las especies tienden a ocupar áreas de distribución relativamente peque-
ñas (Halffter & Moreno 2005), por ejemplo, las mariposas tropicales patrullan áreas donde
encuentran fácilmente oferta del recurso nutricio además de sitios de cópula permanecien-
do durante todo su ciclo en estos lugares, raramente se desplazan en grandes territorios,
mientras que especies migratorias buscan las condiciones ambientales para su alimenta-
ción y reproducción en espacios muy distantes o alejados entre si.

La complementariedad, hace referencia al grado de disimilitud en la composición de espe-
cies entre pares de biotas (Cowell & Coddington 1994), donde a medida que se hace más
alta la diferencia en la composición de biotas de dos zonas, más alto es la complementariedad;
es decir que entre más se acerque el valor de la complementariedad al máximo valor (1),
mayor será la diferencia entre los hábitats (Moreno 2001).

Brown, 1991, muestra que las comunidades de mariposas varían sensiblemente frente al
disturbio del bosque, debido al incremento de claros que promueven el crecimiento de plan-
tas del sotobosque, sin embargo, algunos grupos taxonómicos parecen ser más sensibles a



192

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

estos cambios que otros; estos mismos autores soportan dichas fluctuaciones en el aumen-
to o disminución de la heterogeneidad microambiental como luminosidad, temperatura,
humedad, estructura y composición de la vegetación, adicionalmente las características del
hábitat como la complejidad (estratificación vertical) y heterogeneidad (horizontal) pueden
determinar la diversidad biológica de un lugar, donde un hábitat complejo puede ofrecer
mayor número de potenciales nichos frente a uno estructuralmente más sencillo (Jellinek et
al. 2004; August 1983), de esta forma las mariposas se convierten en una herramienta muy
útil para detectar efectos de los cambios naturales o artificiales sobre la diversidad biológica
(Prieto et al. 2005).

La diversidad biológica esta constituida por distintos grupos de organismos que ocupan un
lugar determinado y desarrollan diferentes interacciones bióticas entre si (Primack et al.
2001), siendo la pérdida de hábitat y las alteraciones las acciones que se constituyen como
su principal amenaza (Gaston 2000; Gaston & Blackburn 2000). Las tasas actuales de
deforestación varían considerablemente entre los países con tasas anuales superiores al 2%
en varios países latinoamericanos, a pesar de la dificultad de obtener cifras precisas, existe
un consenso respecto a que las tasas de deforestación del bosque tropical son extremada-
mente altas y siguen aumentando (Primack et al. 2001).

La destrucción de estos bosques tropicales es sinónimos de la perdida de especies puesto
que aún cuando sólo se ha arrasado el 7 % de la superficie del planeta, se estima que esta
proporción de territorio destruida contiene más del 50% de las especies que habitan en la
tierra (Primack et al. 2001); la destrucción del hábitat se traduce frecuentemente en la frag-
mentación del área disponible para una especie, siendo la eliminación de los bosques la
fuerza destructiva de mayor efecto sobre los hábitats (Begon 1999).

Los hábitats como matriz de interacción de elementos bióticos y abióticos característicos en
un ecosistema, pueden verse afectados de forma adversa por la influencia humana en acti-
vidades como ganadería y agricultura que ejercen presiones prolongadas e intensas sobre
los ecosistemas por la sociedad moderna, esto es promovido por dos factores a nivel mun-
dial: el acelerado crecimiento poblacional y el aumento en el consumo de bienes materiales
fomentado por un modelo económico globalizado (Primack et al. 2001).

Por ello, aunque las especies son sólo un componente del gran complejo de entidades y
procesos englobados en la diversidad, el análisis a distintos niveles es una  aproximación
práctica y sencilla que puede ayudar no sólo a entender los patrones y procesos de la
biodiversidad, sino a implementar acciones concretas de manejo para su conservación (Gaston
1996; Gaston & Spicer 1998), este conocimiento es esencial para plantear estrategias de
manejo y conservación de la biota, para esto se necesita integrar los conocimientos en siste-
mática, distribución y relaciones con el hábitat de la fauna para encontrar soluciones a los
problemas a los cuales la fauna se enfrenta actualmente (Gillespie et al. 2005).

La diversidad de mariposas alcanza su mayor valor en el Neotrópico donde varía en mayor
proporción en las áreas tropicales incluyendo aquellas especies migratorias o con residencia
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temporal, esta gran diversidad se puede deber a la explosión de áreas muy ricas en especies
que se comportan como “hotspot” locales que aumentan el valor de la riqueza general de la
región, en especial la franja comprendida entre el sureste de Colombia y limites del Perú y
Bolivia (Robbins & Opler 1997).

Un hecho similar ocurre al interior de los hábitats con la distribución de las mariposas en los
boques, donde las mariposas exhiben una preferencia por un estrato o altura dentro del
sistema boscoso; la diversidad de mariposas dentro de los hábitats boscosos se encuentran
distribuidos en dos estratos del mismo, el dosel y el sotobosque, aunque es bien sabido que
es mayor en el dosel, esto se refleja en ambientes boscoso con algún tipo de disturbio,
siendo atraídas por pequeños claros y bordes del bosque, donde es fácil atraparlas (De Vries
1987) y las que se distribuyen en el sotobosque como Satirínidos e Itóminos pueden ser
rápidamente muestreadas y usadas para valorar diferentes aspectos ecosistémicos del bos-
que, además de ser buenos indicadores de la diversidad de hábitats, por esto tienden a ser
usados para inventarios y monitoreos ambientales (Brown et al. 1997).

MATERIALES Y METODOS

LOCALIDADES DE MUESTREO

Las tres fases de muestreo para el presente proyecto se desarrollaron así: (ver mapa 1).

Mapa 1: Mapa 1: Mapa 1: Mapa 1: Mapa 1: Localidades de muestreo de mariposas del Borde Norte de Bogotá D.C.

1. Club Pueblo viejo,  4°47' 59" N, 74°05' 45" W, altitud 2.574 m.
2. Colegio Beth Shalom,  4°48' 04" N, 74°03' 40" W, altitud 2.580 m.
3. Club la Montaña, 4°46' 01" N, 74°04' 18" W, altitud 2.565 m.
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4. Hacienda la conejera 1,  4° 46' 35" N, 74°04' 24" W, altitud 2.549 m.
5. La Lomita,  4° 47' 05" N, 74°03' 52" W, altitud 2.589 m.
6. La Floresta Reservado, 4°48' 13" N, 73° 59' 49" W, altitud 3.123 m.
7. Colegio Montecarmelo, 4°47' 08" N, 74°05' 17" W, altitud 2.564 m.
8. Hacienda las Mercedes,  4°45' 54" N, 74°05' 43" W, altitud 2.556 m.

TÉCNICA DE COLECTA, DETERMINACIÓN Y MONTAJE

El trabajo se adelantó en ocho localidades distintas del borde norte de bogota,  los cuales
fueron recorridos diariamente por una persona, en transectos de longitud variable, empleando
para la colecta una red lepidopterológica, estas colectas se realizaron entre las 8 y las 16
horas, en recorridos de una hora cuatro veces por día y el tiempo restante se dedicó a la toma
de datos sobre los requerimientos ecológicos para cada especie, de acuerdo a lo sugerido
por Andrade-C. (1998), como: hora de actividad, hábitat (penumbra, área húmeda, área
abierta), conducta (ovoposición, actividad territorio), los cuales fueron consignados en la
libreta de campo con el fin de facilitar el procesamiento de datos al momento de realizar el
análisis de los resultados; una vez el ejemplar fue colectado se depositaba debidamente en
sobres triangulares de papel milano, bajo un numero de campo.

PREPARACIÓN Y DETERMINACIÓN DEL MATERIAL BIOLÓGICO

Las determinación de los ejemplares se realizó empleando literatura, claves e ilustraciones
de Evans (1955, 1953, 1952, 1951), Borror et al. (1981), De Vries (1997, 1987),  Andrade-C.
(1995), Neild (1996), Tyler, et al. (1994), Willmott (2003), Le Crom et al. (2002, 2004) y para
la actualización de la nomenclatura se utilizó el checklist elaborado por Lamas (2004), ade-
más se trabajó por comparación con los ejemplares de la colección de referencia del Institu-
to de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogota (ICN-MHN-L)
y con la colección personal de Jean F. Le Crom.

EXTENDIDO DE LOS EJEMPLARES

Una vez depositados los ejemplares en el laboratorio de mariposas del Instituto de Ciencias
Naturales y transcurridos unos días, los ejemplares se tornan rígidos y se hace necesario
exponerlos entre 36 a 48 horas en una cámara húmeda, dependiendo de la especie, hasta
que adquiera la flexibilidad suficiente para su manipulación y posterior montaje; una vez
terminado este proceso son pinchados en el centro del tórax con un alfiler entomológico
número 1 o 0, dependiendo de la especie, posteriormente se montan en extendedores de
icopor (Foto 1 y  2), los cuales tienen un canal central donde son fijadas la cabeza, tórax y
abdomen del ejemplar, a continuación se extienden sus alas con ayuda de una pinzas de
punta plana sin estrías y alfileres que sostienen una tira de papel milano que va por encima
de las alas, estas se dejan por un mínimo de 4 días para su secado (Andrade-C.  et al. 2007).
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FFFFFooooottttto 1 y 2:o 1 y 2:o 1 y 2:o 1 y 2:o 1 y 2: Montaje de los ejemplares en los extendedores de icopor.

ETIQUETADO

Cada ejemplar lleva varias etiquetas, la primera de ellas tiene los datos de colecta del ejem-
plar (localidad, fecha de colección, colector, altitud, coordenadas), la segunda contiene el
número de catálogo de la colección de entomologia del Instituto (ICN-MHN-L), la tercera
lleva el número de campo del colector (GAC), una cuarta etiqueta que el codigo de barras
que identifica el ejemplar en la base de datos y si es necesario existe una quinta con la
información del número de la genitalia.

DISECCIÓN DE GENITALIAS

Se realizaron disecciones de las genitalias para algunos ejemplares machos o hembras cuando
fue necesario, por ejemplo para la corroboración de las nuevas especies o en el caso de las
que se tenían dudas en la identificación en estos casos se observaron caracteres morfológicos
diferenciales a nivel intra e interespecífico, que sirvieron para corroborar la determinación.

Para el análisis de las genitales se siguió el procedimiento de preparación del material bio-
lógico propuesto por Birket-S. (1959), inicialmente se consignan los respectivos datos
taxonómicos y de colecta, al igual que se asigna el número de disección, posteriormente se
cortan los últimos segmentos abdominales del ejemplar en seco, estos se introducen en
una solución acuosa de KOH al 10%, durante 12 horas, posteriormente se lavan con agua
destilada, luego de esto es posible extraer la estructura esclerotizada, mediante la ayuda del
estereoscopio, pinzas y agujas de disección. Estas son conservadas en pequeños viales de
vidrio, en una mezcla de glicerina y alcohol con la respectiva etiqueta y el número de genitalia.

RESULTADOS

En la tabla 1, se puede observar el número total de especies colectadas y observadas en
durante las tres fases de muestreo del proyecto para las ocho localidades de muestreo.
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En total durante las tres fases de muestreo se han colectado  47 ejemplares de mariposas
pertenecientes a 23 especies, 3 familias y 6 subfamilias, (ver anexo 1 con las fotos de cada
una de las especies).

Las especies Colias dímera y Dryas iulia son las dos especies que se encuentran presentes
en las 8 localidades de estudio y las especies Vanessa virginiensis y Hemiargus hanno se
encuentran en 7 localidades (excepto La Floresta Reservado),  a especie Panyapedaliodes
drymaea es la única que se encuentra en dos localidades de estudio La Floresta Reservado
y la Hacienda Las Mercedes por lo que estas 5 especies, se proponen como especies impor-
tantes para una conectividad entre las diferentes zonas de hábitat del Borde Norte de Bogota,
es de anotar que P. drymaea es importante como especie conectora aunque esta localizada
solo a los bordes de las zonas de muestreo precisamente por esa razon ya que obliga a
proteger alguna zona intermedia de la reserva del Borde Norte de Bogotá.

Las especies Zalome sp. Corades medeba, Eretris sp. nov2., Lasiophila circe circe, Manerebia
inderena, Manerebis sp., Pedaliodes prytanis, Pedaliodes fuscata, Pedalidoes ochrotaeinia,
Pedaliodes phoenissa, Pedaliodes sp. nov1., Pedalidoes sp., Pedaliodes polla, Catasticta
semiramis semiramis, Actinote chea y Leptophobia eleone eleone, se encuentran exclusiva-
mente en La Floresta Reservado, lo cual hace resaltar la importancia del lugar y obliga a la
autoridad ambiental a organizar estrategias de conservación de la zona sobre todo por que
es el único lugar en donde habitan las dos especies nuevas de mariposas que encontraron
para la zona de estudio, una de las dos especies nuevas para ciencia será dedicada a la
memoria de Thomas van der Hammen como reconocimiento a todo su trabajo sobre la saba-
na de Bogotá y en especial el tema del borde norte, es de anotar que el nombre no estará
oficialmente disponible hasta que no se haga la respectiva publicación del artículo que
saldrá en la Revista de la Academia de Ciencias.
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TTTTTabla No. 1:abla No. 1:abla No. 1:abla No. 1:abla No. 1: Lista de especies de Mariposas colectadas y observadas en el Borde Norte de
Bogotá.

Taxa Número de ICN-MHN

Familia Hesperiidae
Subfamilia Hesperiinae
Zalomes sp. 25938 x
Familia NymphalidaeFamilia NymphalidaeFamilia NymphalidaeFamilia NymphalidaeFamilia Nymphalidae
Subfamilia NymphalinaeSubfamilia NymphalinaeSubfamilia NymphalinaeSubfamilia NymphalinaeSubfamilia Nymphalinae
   Vanessa virginiensis 25927, 25928 x x x x x x x
  Subfamilia Satyrinae  Subfamilia Satyrinae  Subfamilia Satyrinae  Subfamilia Satyrinae  Subfamilia Satyrinae
   Corades medeba 25924, 25922 x
   Eretris sp. nov. 2 26159 x
   Lasiophila circe circe 25918, 25920, 25923,

25921, 26158 x
   Manerebia inderena 25941 x
   Manerebia sp. 25916 x
   Panyapedaliodes drymaea 25929, 26168, 26169,

26167, 26166, 26165,
26164 x x

   Pedaliodes  prytanis 26163 x
   Pedaliodes fuscata 25925, 26162, 26161,

26160 x
   Pedaliodes ochrotaenia 25935 x
   Pedaliodes phoenissa 25917, 25919 x
   Pedaliodes sp nov1. 25939 x
   Pedaliodes sp1. 26157 x
   Pedaliodes  polla 26149, 26148, 26147,

26150 x
  Subfamilia Heliconiiae  Subfamilia Heliconiiae  Subfamilia Heliconiiae  Subfamilia Heliconiiae  Subfamilia Heliconiiae
   Actinote chea 25932, 25934 x
   Dryas iulia Observada x x x x x x x x
Familia PieridaeFamilia PieridaeFamilia PieridaeFamilia PieridaeFamilia Pieridae
  Subfamilia Coliadinae  Subfamilia Coliadinae  Subfamilia Coliadinae  Subfamilia Coliadinae  Subfamilia Coliadinae
   Colias dímera 25926, 25931, 26146 x x x x x x x x
  Subfamilia Pierinae  Subfamilia Pierinae  Subfamilia Pierinae  Subfamilia Pierinae  Subfamilia Pierinae
   Catasticta semiramis
semiramis 25915 x
   Leptophobia eleone eleone 25933, 25930 x
FFFFFamilia Lamilia Lamilia Lamilia Lamilia Lyyyyycaenidaecaenidaecaenidaecaenidaecaenidae
   Subfamilia   Subfamilia   Subfamilia   Subfamilia   Subfamilia
   Polyommatinae   Polyommatinae   Polyommatinae   Polyommatinae   Polyommatinae
   Hemiargus hanno 26014, 26016 x x x x x x x
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ANEXO:
FOTOS DE LAS ESPECIES DE MARIPOSAS DEL BORDE NORTE DE BOGOTA.
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Capítulo 8
AVES Y HÁBITATS

Hace mucho tiempo desde que la Sabana de Bogotá perdió su cobertura vegetal original
llevando a profundas transformaciones y pérdida de especies, especialmente en la parte
plana (Díaz-Leguizamón 1993). Los cerros circundantes y del interior de la Sabana fueron
extensamente deforestados, probablemente de forma repetida, durante siglos también.  De
la vegetación original de la Sabana, sólo quedan registros palinológicos, especialmente para
el período antes de su ocupación por el hombre (van der Hammen  y  González 1963); al
parecer, el Bosque Maleza de Suba es el relicto más representativo que queda hoy  (Forero-
González 1965).  En los cerros, la vegetación actual es casi por completo secundaria, inclu-
yendo matorrales de varias edades y portes (dependiendo del tiempo desde el último distur-
bio por tala o quema) que con suficiente tiempo van formando bosques.  Los bosques más
altos y antiguos se encuentran en las partes más altas e inaccesibles de los Cerros Orienta-
les (v. gr., Aurora Alta y arriba de las urbanizaciones de Torca y Floresta de la Sabana).  Todos
los cerros están nominalmente protegidos como el Parque Ecológico Distrital del Cerro de la
Conejera,  la Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de Bogotá y el Santuario Distrital
de Fauna y Flora (Bosque Maleza de Suba), aunque aún sujetos a perturbaciones y degrada-
ción.

La misma o peor suerte han corrido los humedales, ya reducidos a menos del 3% de su área
original (Andrade 1998; van der Hammen 2003).  En mayor o menor grado, los humedales
remanentes padecen de contaminación, colmatación y reducción de sus áreas por urbaniza-
ción, lo cual ha aumentado el aislamiento de ellos entre sí y del río Bogotá, al cual todos
desembocan.  Estos procesos han producido la extinción de algunas aves endémicas y la
reducción de las poblaciones de otras a niveles que han justificado la ubicación de varias de
ellas en categorías de amenaza de extinción local o global (Renjifo et al. 2002, van der
Hammen et al. 2009).

Esta situación deja las posibilidades de conservación en la parte plana de la Sabana reduci-
das a mejorar la conectividad, definida como la continuidad espacial de un tipo de cobertu-
ra a través de un paisaje (Turner et al. 2001) que se logre entre los remanentes de vegeta-
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ción nativa a través de parches y corredores como cercas vivas.   En el caso de las aves esta
conectividad de hábitats se refiere además a las posibilidades de movimiento o permanen-
cia en esos corredores, que a su vez permitan entrecruzamiento entre los individuos de
cerros lejanos por ejemplo, haciendo más grandes las poblaciones efectivas. La búsqueda
de esta conectividad a través de corredores ecológicos ha sido estudiada con diferentes
organismos y es de interés pues plantas y animales requieren de áreas apropiadas para su
dispersión para poder mantener poblaciones (Turner et al. 2001).

Las aves, a pesar de su amplia capacidad de movimiento, son muy específicas en cuanto al
hábitat que ocupan y no cruzan áreas extensas de hábitats no apropiados, pero en varios
estudios se han observado movimientos a lo largo de corredores como cercas vivas, tanto en
el trópico como en otras zonas del mundo (Turner et al. 2001).  Sin embargo, el valor de un
corredor dado puede variar mucho dependiendo de la especie de ave y sus requerimientos
ecológicos y comportamiento.  Para aves de bosque, una cerca viva de árboles puede repre-
sentar un corredor de movimiento para especies que normalmente habitan los estratos altos
del bosque pero no para los del sotobosque, a menos de que la cerca sea lo suficientemente
ancha para producir un ambiente oscuro y húmedo por debajo que les permitiría establecer
territorios (Sieving et al. 2000).  Tales especies son de vuelos cortos dentro de vegetación
espesa y son especialmente renuentes a atravesar zonas abiertas (Sieving et al. 1996).  Para
aves acuáticas, el problema radica en mejorar la calidad de agua y vegetación en los
humedales remanentes y establecer o mejorar la conectividad entre ellos a través de los
cauces de agua remanentes o buscar la manera de reducir las distancias entre humedales
mediante la creación de cuerpos de agua con vegetación apropiada.  Sin embargo, todavía
falta estudios más detallados sobre las capacidades de movimiento de estas aves a través
de hábitats terrestres de diferentes grados de alteraciones (Chisacá y Remolina 2008).

En este informe analizamos las posibilidades actuales y potenciales de conexión de pobla-
ciones de aves selectas de la Sabana a través de la Reserva Forestal Regional del Norte
(RFRN), un área de tierras planas predominantemente rurales al norte de la ciudad de Bogo-
tá.  Aunque propuesta desde hace una década con el fin de limitar y dar un borde de zonas
verdes al sector norte de la ciudad, la Reserva sólo fue declarado por la CAR en (fecha)
mediante (decreto no, cita).  Existen dos estudios previos evaluando la conectividad de
hábitats en esta región: uno realizado por el Instituto Alexander von Humboldt para la loca-
lidad de Suba (Ramírez et al. 2008) y uno del Secretaría del Medio Ambiente del Distrito
Capital (Chisacá y Remolina 2008), el cual incluye el área de interés para el presente estudio
y sirve como punto de partida para nuestros análisis.  Sin embargo, nuestro estudio incluye
una fase de trabajo de campo para determinar la presencia de diferentes especies de aves
en las unidades de paisaje de la zona y áreas de vegetación natural aledañas y averiguar
directamente los tipos de vegetación en estas unidades.  Esto, en combinación de un cono-
cimiento detallado de las aves y sus requisitos ecológicos, nos permite producir un análisis
más detallado y realista de la conectividad de hábitats en la RFRN.
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MÉTODOS

A. TRABAJO DE CAMPO

Inicialmente escogimos 12 puntos de observación dentro y alrededor de la RFRN con base
en imágenes satelitales con el objeto de evaluar la presencia de aves en zonas fuentes
aledañas (bosques y matorrales en los Cerros Orientales, el Cerro de la Conejera y el Bosque
Maleza de Suba para aves terrestres y los humedales de la Conejera, Guaymaral y Torca
además del río Bogotá para aves acuáticas), y posibles sitios dentro de la RFRN con posible
importancia en cuanto a conectividad (manchones de bosque, arboledas y cercas vivas para
aves terrestres y estanques y vallados para aves acuáticas) (Figura 1).  En el curso del estu-
dio, tuvimos que modificar estas escogencias por las dificultades en acceder a algunos pre-
dios y agregamos otros puntos para abarcar más tipos de cercas vivas en particular; algunos
puntos quedan afuera de los límites de la RFRN pero son representativos de las condiciones
dentro de la reserva.  Hicimos de una a tres visitas a cada punto escogido finalmente; en

Figura 1Figura 1Figura 1Figura 1Figura 1..... Área de estudio en la Reserva Forestal Regional del Norte con puntos visitados
por equipo de ornitología y localidades de interés mencionadas en el texto. En total visita-
mos unos 24 puntos para hacer censos de aves en el curso del estudio.  En azul río Bogotá y
humedales distritales.
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cada visita hicimos observaciones de las aves presentes y la vegetación a la cual estaban
asociadas durante 10 a 15 minutos en cada punto.  Para algunos puntos pudimos suple-
mentar nuestras observaciones con los datos de los Conteos Navideños de Aves de la Asocia-
ción Bogotana de Ornitología (Humedales de Guaymaral y la Conejera, Aurora Alta y los bos-
ques de Torca en los Cerros Orientales, el cerro de la Conejera), un estudio de Rosselli & De
La Zerda (datos sin publicar) en el Bosque Maleza de Suba y los censos de aves en los
humedales por Rosselli (en prep.).  El itinerario de nuestro trabajo de campo y la ubicación
de los sitios visitados fueron expuestos en los informes 1, 2 y 3 ya presentados a la CAR.

B. MODELOS DE CONECTIVIDAD

Para explorar la distribución actual y posibilidades de movilidad presentes y potenciales de
las aves en la Reserva y las zonas aledañas, usamos la función “Distancias con costo
anisotrópicas” (Cost Weighted Distance del Patch Analyst) del sistema de información geo-
gráfica ArcGis.  Con base en la idoneidad de cada uno de los hábitats (coberturas de vegeta-
ción) presentes en el área de estudio para un grupo de especies de aves representativas y la
capacidad de movimiento de cada especie en hábitats no apropiados, se obtiene una repre-
sentación gráfica de la movilidad y opciones de conectividad para aves de diferentes tipos
(Figura 2).

Figura 2.Figura 2.Figura 2.Figura 2.Figura 2.  Esquema general de métodos usados para correr modelos SIG de conectividad
para diferentes aves en la Reserva Forestal Regional del Norte.
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Los datos necesarios para producir modelos de distancia con costo son los siguientes:

1. Mapa de coberMapa de coberMapa de coberMapa de coberMapa de coberturas de vturas de vturas de vturas de vturas de vegeegeegeegeegetación.tación.tación.tación.tación. El mapa que usamos fue el elaborado por Chisacá
y Remolina (2008) para la Secretaria Distrital de Ambiente, basado en una imagen Ikonos
de 2007 con algunos ajustes hechos por nosotros en cuanto a corrección por observacio-
nes directas en campo y simplificación de tipos de cobertura a 28 categorías (Anexo 1) de
las 43 presentadas por Chisacá y Remolina.  Para aves acuáticas, unimos esta informa-
ción con datos detallados sobre la vegetación de los humedales de la Conejera, Guaymaral
y Torca de Rosselli (en prep.).

2. Datos de preferencia o idoneidad de hábitatDatos de preferencia o idoneidad de hábitatDatos de preferencia o idoneidad de hábitatDatos de preferencia o idoneidad de hábitatDatos de preferencia o idoneidad de hábitat para 13 especies de ave escogidas.
Esta información proviene del conocimiento de la historia natural de cada especie,
específicamente en cuáles tipos de vegetación se alimenta, se reproduce y en general, se
requiere para su supervivencia y permanencia, y en cuáles se encuentra poco o no usa.
Es importante determinar cuál es el hábitat “fuente” para cada especie, donde se puede
mantener una población reproductora y desde donde pueden moverse a otros parches de
hábitat favorable.  Otra vez, los datos de Rosselli (en prep.) en los humedales menciona-
dos nos ayudaron a determinar las preferencias de las aves acuáticas.  Dimos una califica-
ción a esta preferencia o idoneidad según la forma en que cada especie de ave usa cada
tipo de vegetación.  Algunos son más usados y esenciales, otros son usados o visitados
con menos frecuencia y otros son evitados (Anexo 1).  Diferentes tipos de cobertura no
vegetal (suelo desnudo, espacios pavimentados, construcciones, carreteras etc.) son usa-
dos por algunas especies pero son barreras de diferentes grados de severidad para otras.
Evaluamos cada categoría de cobertura (tipos de vegetación, estructuras u carreteras,
etc.) en el mapa corregido de Chisacá y Remolina (2008) en una escala de 100 (el más
idóneo) hasta 0 (las aves no se pueden mover por él, es una barrera).  Consideramos
como “fuentes” para una especie dada los tipos de cobertura con valores de 90 -100.
Valores intermedios indican coberturas que permiten diferentes facilidades para movi-
mientos, y valores por debajo de ca. 40 representan barreras de diferentes grados de
dificultad para sobrepasar. Este es un paso necesario en el análisis de distancia con costo
pues hay que producir un raster de costo.

3. Raster de Costo.Raster de Costo.Raster de Costo.Raster de Costo.Raster de Costo. Este es el costo o “resistenciaresistenciaresistenciaresistenciaresistencia” que cada hábitat representa para el
movimento del ave.  La resistencia se calcula como el inverso del valor de idoneidad (100
- vi), de tal forma que un valor de 100 representa una barrera infranqueable mientras 0
significa un ambiente por el cual el ave se puede mover libremente.

4. Datos de distancia máxima de movimiento entre hábitats no idóneosDatos de distancia máxima de movimiento entre hábitats no idóneosDatos de distancia máxima de movimiento entre hábitats no idóneosDatos de distancia máxima de movimiento entre hábitats no idóneosDatos de distancia máxima de movimiento entre hábitats no idóneos para cada
especie de ave.  Hay dos formas de estimar esta distancia: a) con base en observaciones
directas de las aves cruzando áreas desfavorables entre dos parches de hábitat favorable;
y b) midiendo sobre un mapa las distancias entre sitios en donde se ha observado la
especie, que estén separados por extensiones de hábitats desfavorables.  Con base en
observaciones nuestras de varias especies, Chisacá y Remolina (2008) usaron el primer
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método, pero como en el trabajo de campo del presente estudio encontramos varias es-
pecies de aves en sitios no predichos por el análisis de ellos, consideramos que este
método puede subestimar la conectividad para muchas especies; es más útil para mos-
trar los sitios apropiados y en particular, las áreas fuente.  Por esto, y en vista de que
obtuvimos mucha información de campo sobre la ocurrencia de cada especie en el RFRN,
usamos el segundo método de estimar distancias máximas de movimiento en nuestro
análisis (Anexo 1).  Esta distancia le permite al modelo dar un resultado de la movilidad
actual de la especie según las coberturas de vegetación.  El modelo también se puede
correr sin esta distancia máxima (distancia infinita), lo cual da una visualización de su
movilidad potencial de acuerdo a las coberturas vegetales.  Para la mayoría de especies,
corremos el modelo tanto empleando una distancia corta de movimiento observado para
designar las fuentes, y una distancia larga o infinita para modelar la movilidad potencial.

Seleccionamos un grupo de 13 especies acuáticas y terrestres representativas para el
modelamiento de distancias con costos,  con base en los siguientes criterios: a) estado de
conservación, con preferencia a especies con algún grado de amenaza de extinción local
o global. Este criterio fue especialmente pertinente para las aves acuáticas.  b) grado de
endemismo, en particular para especies endémicas al altiplano cundiboyacense o la Cor-
dillera Oriental.  c) especificidad de hábitat preferido, también especialmente pertinente
para las aves acuáticas; d) grado de tolerancia a alteraciones antrópicas y presencia de
estructuras, etc., pero no incluyendo a especies de zonas abiertas como potreros o culti-
vos que ya representan gran parte del área de la Reserva; y e) capacidad de movimiento,
entre muy alto y moderadamente bajo.  Algunas especies parecen tener capacidades de
movimiento muy bajas o nulas en paisajes como el del RFRN.  Una es el tapaculo Scytalopus
griseicollis, que prefiere áreas de sotobosque denso y oscuro y actualmente sólo ocurre
en los cerros orientales y como una población relictual en el cerro de la Conejera. Otra es
el cucarachero de pantano Cistothorus apolinari (en peligro crítico de extinción en la
Sabana, especialmente por parasitismo por el chamón Molothrus bonariensis); actual-
mente sólo sobreviven uno a tres individuos en el humedal de la Conejera.  No modela-
mos estas especies porque efectivamente no hay conectividad en el área de la RFRN.

ESPECIES ESCOGIDAS PARA EL MODELAMIENTO

AVES ACUÁTICAS

Anas discors (Pato canadiense o barraquete) (Figura 3): Esta especie es migratoria, llegando
desde Norteamérica entre septiembre y noviembre de cada año para pasar el invierno norte-
ño aquí y partiendo hacia el norte para su área de reproducción entre abril y mayo.  Sin
embargo, en décadas recientes ha comenzado a anidar en los humedales de la Sabana y ya
existe una población residente relativamente pequeña todavía en comparación con el nú-
mero de individuos migratorios.  Su hábitat preferido es humedales con espejos de agua
abierta pero panda, a veces con sectores de vegetación flotante de bajo porte (tapetes).  En
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este estudio la observamos en cada sitio del río
Bogotá que tenía un espejo de agua abierta (no
colmatado con buchón). Siendo una especie
migratoria, no tiene restricción de movimiento
pero como ha sido expuesta a cacería intensa,
especialmente durante sus migraciones, es arisca
y sensible a disturbios.  Se consideran como si-
tios fuentes el río Bogotá y los humedales con
espejo de agua (Conejera y Guaymaral).  La he-
mos observado esporádicamente en estanques
pequeños dentro de la RFZN, que pueden aumen-
tar la conectividad entre áreas fuente.

Oxyura jamaicensis (Pato turrio): Este pato, cuya
subespecie andina es endémica, prefiere espe-
jos de agua amplios y poco contaminados y está
muy localizada actualmente en la zona de estu-
dio.  La zona fuente se restringe a las dos porcio-
nes de espejo anexas al humedal de Guaymaral y
los espejos de agua recientemente restaurados
en el humedal de La Conejera (Figura 4). Según
nuestras observaciones esta especie, a diferen-
cia de las dos anteriores, no aprovecha los estan-
ques pequeños en fincas y cultivos ni el río Bogo-
tá, que le dan menos posibilidades de conec-
tividad en la RFRN en condiciones actuales.

Rallus semiplumbeus (Tingua bogotana) (Figura
5): Esta tingua endémica y amenazada está pre-
sente en los 3 humedales distritales y algunos
humedales pequeños con juncales (Schoeno-
plectus californicus) esparcidos a lo largo del río
Bogotá. Prefiere áreas de vegetación acuática alta
y densa (juncales, en menor grado eneales (Typha
latifolia) y cortaderales (Juncus spp.), frecuente-
mente con áreas aledañas de vegetación flotante
o emergente usadas para forrajeo, pero evita áreas
en que la vegetación acuática baja no le permite
esconderse.  No observamos uso de los vallados
o estanques dentro de la RFRN o en zonas aleda-
ñas.

Figura 3.Figura 3.Figura 3.Figura 3.Figura 3.  Pato canadiense Anas discors.
Migratoria proveniente de Norteamérica, aunque
se ha registrado anidando en el humedal de la
Conejera y la ronda del río Bogotá.  Habita espe-
jos de agua en los humedales y estanques de
fincas y cultivos. (Foto L. Rosselli)

Figura 4.Figura 4.Figura 4.Figura 4.Figura 4.  Pato turrio Oxyura jamaicensis.  Espe-
cie amenazada en el país.  Requiere amplios es-
pejos de agua.  Muy localizada en los humedales
de Guaymaral y La Conejera. (Foto L. Rosselli)

Figura 5.Figura 5.Figura 5.Figura 5.Figura 5.  Tingua bogotana, Rallus semiplu-
mbeus.  Especie endémica y amenazada en el
área de estudio.  Presente en los humedales de
Torca, Guaymaral, La Conejera y ronda protectora
del río Bogotá (Foto J. Beckers).
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Gallinula melanops (Tingua moteada o de
pico verde) (Figura 6): Esta tingua, cuya
subespecie bogotensis es endémica al alti-
plano cundiboyacense, requiere de espejos
de agua preferiblemente cubiertos con una
fina capa de vegetación flotante tipo lenteja
de agua (Lemna gibba) o helecho de agua
(Azolla filiculoides).  Su distribución actual
se restringe a pequeñas zonas con estas ca-
racterísticas en los humedales de La Coneje-
ra y Guaymaral y en el río Bogotá, los cuales
pueden ser considerados como fuentes.  Tam-
bién lo hemos encontrado esporádicamente
en estanques de fincas, lo cual demuestra
su capacidad de movimiento entre cuerpos
acuáticos rurales que pueden servir para au-
mentar la conectividad.

Chrysomus icterocephalus (Monjita) (Figura
7): Esta especie, de la subespecie endémica
bogotensis, es especialista de juncales para
su anidación pero es de las más resistentes
a la desaparición de su hábitat de humedal;
tiene buenas capacidades de movilidad,
como lo demuestra su aparición en el campus
de la Universidad Nacional cada vez que en
una época prolongada de lluvias se forman
sitios encharcados en los que empieza a pros-
perar vegetación juncácea como cortaderas
(Cyperus sp., Carex sp.), junco bogotano
(Juncus bogotensis) y cebolleta acuática
(Eleocharis sp.).  Es de las pocas especies
acuáticas que aún se conserva en el hume-
dal de Torca y es regular en la parte
pantanosa del separador de la autopista en
donde hay junco.  Actualmente en la zona
de estudio se encuentra en los humedales
distritales (Conejera, Guaymaral y Torca), a
lo largo del río Bogotá, el separador de la au-
topista y algunos de los pequeños humedales
remanentes registrados en el mapa de
Chisacá y Remolina (2008).

Figura 6.Figura 6.Figura 6.Figura 6.Figura 6. Tingua moteada Gallinula melanops.  Espe-
cie amenazada en los humedales del país. Requiere
de espejos de agua y vegetación flotante minúscula.
Presente en el río Bogotá, humedales de Guaymaral y
La Conejera y algunos estanques de fincas y cultivos.
(Foto L. Rosselli)

Figura 7Figura 7Figura 7Figura 7Figura 7..... Monjita Chrysomus icterocephalus: especie
propia de juncales y resistente al deterioro de los
humedales.  Presente en los tres humedales distritales
del área de estudio y la ronda protectora del río Bogotá
(Foto S. Cortés).
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AVES TERRESTRES

Penelope montagnii  (Pava andina) (Figura
8): Las fuentes potenciales de esta especie,
según la disponibilidad de vegetación y el
mapa de Chisacá y Remolina (2008) son los
bosques y matorrales nativos en los cerros
orientales, el bosque maleza de Suba y el
cerro de La Conejera aunque hasta el momen-
to sólo ha sido registrada en los cerros orien-
tales.  Es interesante la abundancia local de
esta especie en el sector de la Floresta de la
Sabana, lo cual indica que puede moverse a
través de zonas residenciales de baja densi-
dad con abundantes árboles nativos altos en
sus jardines.  Otro factor importante que in-
cide en la distribución restringida de esta
especie en la Sabana es su persecución por
cacería y su lenta recuperación, como lo he-
mos observado en los cerros protegidos de
Tabio en los últimos 20 años.

Patagioenas fasciata (Paloma collareja) (Fi-
gura 9): Una especie de bosques y matorra-
les altoandinos cuya principales fuentes de-
ben ser los cerros orientales, el cerro de la
Conejera, y el bosque Maleza de Suba (sin
embargo, no lo encontramos en este último
probablemente debido a su aislamiento y la
falta de algunas de sus plantas preferidas;
observamos unos pocos individuos en dos de
las tres visitas al cerro de la Conejera que
posiblemente eran visitantes).  Es una espe-
cie de vuelo fuerte y buena capacidad de dis-
persión.

Synallaxis subpudica (Chamicero):  Este es
una especie endémica a la Cordillera Orien-
tal, característica de los matorrales, bosques
secundarios y  bordes de bosques primarios
en los cerros orientales, el cerro de la Coneje-
ra y el bosque Maleza de Suba, los cuales
pueden considerarse como sus principales

Figura 8. Pava andina Penelope montagnii.  Especie
restringida a bosque, común en los cerros al oriente de
la reserva forestal. Foto O. Cortés.

Figura 9. Paloma collareja Patagioenas fasciata. Aun-
que dependiente de bosques y matorrales nativos tie-
ne un vuelo fuerte y puede atravesar terrenos con otras
coberturas. (Foto R. Neckles)
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fuentes en la RFRN.  Sin embargo, también habi-
ta muchas cercas vivas, especialmente las no muy
altas con predominancia de vegetación nativa y
un estrato bajo denso que puede incluir especies
espinosas como mora (Rubus sp.), corono
(Xylosma speculifera) o espino (Duranta mutisii).
Es poco tolerante en cuanto a construcciones (Fi-
gura 10).

Troglodytes aedon (Cucarachero común) (Figura
11): Esta especie es de amplia tolerancia a am-
bientes antrópicos y construcciones, por lo que
es un buen indicador y guía para una primera
aproximación de mejora de la conectividad de las
aves de bosque y matorral del norte del Distrito
Capital.  Sus fuentes principales en la zona están
en los cerros orientales, humedales y cerro de la
Conejera pero se encuentra en la mayoría de las
cercas vivas, alrededor de edificios de fincas y
urbanizaciones que tienen zonas verdes aleda-
ñas; evita zonas abiertas muy extensas.

Basileuterus nigrocristatus (Reinita coroninegra):
Esta reinita es común en los matorrales y bosques
nativos de la Sabana, los cuales representan su
hábitat fuente (Figura 12). Sin embargo, hemos
encontrado que es capaz de usar cercas vivas no
muy amplias pero con un sotobosque denso o
marañas densas de bejucos como Muehlen-
beckia sp.), ya que es una especie de niveles
medios de bosque, por lo tanto sus requerimien-
tos de oscuridad no parecen ser tan estrictos.

Conirostrum rufum (Picocono rufo) (Figura 13):
Esta especie endémica a la cordillera  Oriental
colombiana usa principalmente los estratos altos
de los bosques y matorrales nativos, que repre-
sentan sus fuentes principales; es común en los
cerros Orientales y el cerro de la Conejera y abun-
dante el bosque Maleza de Suba y la hemos de-
tectado en varios de las cercas vivas altas, espe-
cialmente las de eucaliptos, de cuyas flores apro-
vecha el néctar.

Figura 10. Chamicero Synallaxis subpudica.  Es-
pecie endémica del altiplano cundiboyacense
común en la Reserva en matorrales y cercas vi-
vas densas. (Foto L. Rosselli)

Figura 11. Cucarachero común Troglodytes
aedon, común en cercas vivas, fincas y urbaniza-
ciones arboladas en la Reserva Forestal Regio-
nal del Norte. (Foto F.G. Stiles)

Figura 12.  Basileuterus nigrocristatus (Reinita
crestinegra).  Es típica de bosques y matorrales,
pero potencialmente se pueden conectar sus po-
blaciones a través de cercas vivas. Foto M.
Woodruff (www.opepa.org)
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Icterus chrysater (Toche) (Figura 14): A diferen-
cia de las anteriores, esta especie prefiere vege-
tación alta aunque sea exótica e inclusive tiene
preferencia por los eucaliptos, de los que aprove-
cha el néctar.  Es común en el área de estudio y
poco tolerante a la urbanización, a menos de que
se conserven varios árboles altos.  Tiene buenas
capacidades de movimiento a través de cercas
vivas altas. Son áreas fuente las cercas y planta-
ciones de eucalipto y otras exóticas en el borde
occidental de los cerros orientales y las cercas y
clubes en la porción central de la RFRN.

Buarremon torquatus (Saltón cabecilistado) (Fi-
gura 15): Este pinzón de bosque es característi-
co de sotobosque denso y oscuro y nos llamó la
atención haberlo encontrado recientemente (di-
ciembre de 2009) en el humedal de Córdoba, lo
cual demuestra que a pesar de ser una especie
típica de bosque, tiene capacidad para moverse
a través de zonas arboladas dentro de matrices
no aptas para su establecimiento.  Sus zonas fuen-
te son los cerros Orientales, el cerro de La Cone-
jera y el bosque Maleza de Suba,  en los cuales
confirmamos su presencia.

RESULTADOS

En casi todos los puntos de muestreo terrestre
afuera de los bosques, encontramos un conjunto
limitado de especies generalistas o que prefie-
ren zonas abiertas o alteradas asociadas a dife-
rentes tipos de actividades humanas, incluyen-
do la torcaza (Zenaida auriculata), el sirirí
(Tyrannus melancholicus), el cucarachero común
(Troglodytes aedon), la mirla (Turdus fuscater),
el chirlobirlo (Sturnella magna), el chamón
(Molothrus bonariensis) el carbonero (Diglossa
humeralis) y el copetón (Zonotrichia capensis).
De estas especies solamente modelamos la dis-

Figura 13. Picocono rufo Conirostrum rufum.  Ave
endémica del altiplano cundiboyacense y por lo
tanto de interés para conservación.  Usa con faci-
lidad las cercas vivas de la zona. (Foto L. Rosselli)

Figura 14. Toche Icterus chrysater, Se mueve a lo
largo de cercas vivas de árboles altos como euca-
liptos en la Reserva. (Foto www.birdforum.net)

Figura 15. Buarremon torquatus Saltón cabe-
cilistado. Especie de bosque con capacidad limi-
tada de desplazarse a través de cercas vivas den-
sas. Foto www.avespampa.com.ar
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tribución del cucarachero porque es de las que más evitan las zonas abiertas amplias.  Aun-
que unas pocas especies más fueron observadas en algunos puntos, la diversidad de espe-
cies en las zonas abiertas en general fue muy baja, especialmente en comparación con la de
los bosques y matorrales de las zonas aledañas como los cerros Orientales y de la Conejera y
el bosque Maleza de Suba.  Dentro de la RFRN, la mayor diversidad de aves se encontró en
las cercas vivas y algunas zonas arboladas entre urbanizaciones o cerca de ríos o humedales.

Es también importante enfatizar que diferentes tipos de cercas difirieron drásticamente en
la diversidad de aves que las usaron.  Las cercas en las que predominaba la vegetación
nativa, aunque muy poco frecuente en la RFRN, tenían una diversidad mayor de aves: espe-
cies como el chamicero, el picocono rufo y la reinita coroninegra eran más comunes en ellos,
igual que otras especies de matorrales y bosques como el colicintillo verde (Lesbia nuna), la
elaenia montañera (Elaenia frantzii) y el mosquerito gorgiblanco (Mecocerculus leucophrys).
Las cercas de eucaliptos altos soportaron una diversidad moderada de aves, especialmente
las que usaban el néctar de sus flores como el colibrí chillón (Colibrí coruscans), el colicintillo
verde, el toche y el carbonero) o sus semillas difíciles de extraer de las cápsulas como las
chisgas (Carduelis spinescens); cuando por debajo de los eucaliptos se crecían plantas den-
sas como las moras o el bejuco Muehlenbeckia, especies como el chamicero también las
habitaban.  Las cercas de acacias eran las más pobres para las aves; no ofrecían flores ni
frutos y sus “hojas” (filodes) no soportaron insectos herbívoros para comer.  Solamente las
torcazas usaron estos árboles como dormitorios, y algunos gavilanes (Buteo magnirostris y
B. platypterus) como perchas o para desplazarse.  Cercas altas con una mezcla de especies
(v. gr., eucaliptos, acacias, urapanes, alisos etc.) generalmente atrajeron una mayor diversi-
dad de aves que las de una sola especie.  Lo mismo fue el caso con las arboledas en las
urbanizaciones: encontramos una variedad mayor de aves en la parte baja de la Floresta de
la Sabana (con una variedad mayor de árboles incluyendo algunos nativos) que en La Lomita,
en que casi  todos los árboles altos eran eucaliptos, acacias y urapanes.  Tomamos estas
observaciones en cuenta al asignar valores de idoneidad de diferentes tipos de cercas, arbo-
ledas y bosques para las diferentes especies de aves.

Para las aves acuáticas, la mayor diversidad estaba en los humedales y en menor grado, en
el río Bogotá.  Los estanques en algunas fincas soportaron una muy baja diversidad de
especies móviles como el pato canadiense y la tingua moteada (que además eran visitantes
esporádicos no siempre presentes) pero no las que necesitan vegetación acuática más den-
sa como la tingua bogotana.  Una observación interesante fue que los estanques y el mismo
río Bogotá eran usados por el pato canadiense y la tingua moteada pero no por el pato turrio.
Otra observación importante fue de la ausencia de aves acuáticas en los vallados, que care-
cen de vegetación acuática como juncos y tienen espejos de agua muy pequeños y aislados
con bordes empinados: estos vallados actualmente no contribuyen nada a la conectividad
para las aves acuáticas.
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Modelos de movilidad y costos: Aves acuáticasModelos de movilidad y costos: Aves acuáticasModelos de movilidad y costos: Aves acuáticasModelos de movilidad y costos: Aves acuáticasModelos de movilidad y costos: Aves acuáticas

Anas discors.  Sus fuentes son los humedales de la Conejera y Guaymaral y el río Bogotá (en
rojo). Potencialmente se podría aumentar la conectividad creando uno o más humedales o
estanques artificiales con espejos de agua de por lo menos 0.5 ha en el extremo norte de la
reserva en donde el río Bogotá se aproxima al humedal Guaymaral (dist. aprox. 4 Km) o en
uno o dos puntos en el lindero occidental de la RFZN.  No hay conectividad a través de la
parte central de la reserva aunque si se lograra una rehabilitación del humedal de Torca esto
podría ser factible (Figura 16).

Figura 16. Modelo de costos de movimiento para el pato canadiense Anas discors en el RFRN con la suposición
de que no tiene límites de movimiento (siendo migratorio).  Los costos de movimiento varía desde muy bajos
(áreas fuentes, en rojo oscuro) hasta muy altos (barreras impasables, en azul oscuro)

Oxyura jamaicensis. Actualmente está limitado a dos sitios (humedal de la Conejera y la
extensión norte del Humedal Guaymaral, que se consideran sus fuentes (Figura 17A); a
diferencia de la especie anterior parece no usar el río Bogotá, de tal forma que toda la parte
central de la reserva y áreas aledañas se constituyen en una barrera (Figura 17B). Sus mejo-
res posibilidades de conectividad serían la creación de un humedal con un buen espejo de
agua en el centro de la reserva al occidente de La Lomita para aproximar las poblaciones de
Guaymaral y La Conejera.  La restauración del humedal de Torca también podría ser alta-
mente beneficiosa y tendría conectividad con Guaymaral.  Esa especie, según nuestras ob-
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servaciones, es capaz de movilizarse a través de matrices hostiles hasta urbanas para llegar
a hábitats apropiados como hemos visto en Jaboque y Santa María del Lago.

Figura 17. Modelo de movimientos con costos para Oxyura jamaicensis. A (arriba): con una distancia máxima de
movimiento de 3 km, el modelo simplemente identifica las fuentes; B (abajo): sin límites de movimiento, la
distancia entre fuentes siempre hace que la parte central del área se constituye en una barrera separándolas.
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Rallus semiplumbeus (Figura 18). Asignándole una distancia máxima de movimiento de
hasta 1 km hace poco más que identificar los sitios de presencia confirmada o sospechada
en el área, en la cual las fuentes principales claramente son los humedales de la Conejera y
Guaymaral y en menor grado, Torca (Figura 18A). Actualmente hay conectividad probable
entre el río Bogotá y la Conejera y entre Guaymaral y Torca con el separador.  Al eliminar este
límite (Figura 18B) se nota que conectividad potencial existe en el extremo norte del RFZN

Figura 18. Modelo de movimiento con costos para Rallus semiplumbeus.  A. Con la distancia máxima de movi-
miento restringido: muestra las fuentes principales (los humedales de la Conejera, Guaymaral y Torca) y de
presencia confirmada o sospechada (humedales pequeños a lo largo del río Bogotá). B. Sin restricción de la
distancia máxima, demuestra patrones de conectividad potencial a través del norte y centro de la RFRN.
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entre el humedal de Guaymaral y el Río Bogotá. También hay una posible conectividad entre
el humedal de la Conejera y un pequeño humedal en medio de cultivos de flores, aprox.
700m al O de la entrada a la vía a la Hacienda la Conejera  en la vía Suba-Cota.  Aunque esta
es una especie que potencialmente podría aprovechar los vallados que atraviesen la RFRN,
nunca la observaron en ellos, seguramente porque ellos son demasiado angostos y
discontinuos (los pocos espejos de agua son estanques diminutos con bordes abruptos) y
carecen de vegetación apropiada, como juncales. Para aumentar la conectividad potencial
sería mejor crear uno o más humedales artificiales con vegetación acuática apropiada en
uno o dos puntos del lindero occidental de la reserva; otra medida posible sería  ampliar
unos estanques o lagunitas en las canchas de golf del Club Guaymaral con restauración del
junco.  La rehabilitación del humedal de Torca, actualmente altamente degradado, también
ayudaría en aumentar la conectividad potencial por el centro de la RFRN.

Gallinula melanops (Figura 19).  La situación de esta especie en el área de interés es similar
a la del pato canadiense: las fuentes principales son los humedales de Guaymaral y la Cone-
jera y el río Bogotá (Figura 19A) y es capaz de cruzar áreas rurales para llegar a pequeños
estanques y lagunas.  De hecho, es probable que la población más grande del área de inte-
rés esté a lo largo del río Bogotá, de tal forma que sería importante aumentar la conectividad
de esta población grande con la población más aislada en el humedal de Guaymaral.   Las
posibilidades de mejora de conectividad a través de la reserva deberían centrarse en el
extremo norte (Figura 19B), posiblemente con la construcción y manejo de estanques de
tamaño reducido.  También hay que enfatizar que la restauración del humedal de Torca para
que pueda alojar especies propias de espejo de agua, hoy en día ausentes, puede beneficiar
esta subespecie amenazada.  La creación de un humedal artificial algo más al sur sobre el
lindero occidental de la RFRN también podría ser efectiva en aumentar la conectividad entre
Guaymaral y el río, tanto para esta especie como para Anas discors, pero habría que diseñarlo
y ubicarlo de tal forma que no pondría en riesgo la seguridad aérea del aeropuerto de
Guaymaral.

Chrysomus icterocephalus (Figura 20).  Para esta especie también, sus fuentes principales
son los humedales de la Conejera y Guaymaral, pero es presente en el humedal de Torca y el
separador de la Autopista Norte, especialmente donde hay juncales y a lo largo del río Bogo-
tá, por lo menos como transeúnte (Figura 20A).  A diferencia de la especie anterior, el grueso
de su población estaría en los humedales y no a lo largo del río, en cuyas orillas los juncales
son poco extensivos.  Siendo una especie altamente móvil, aumentar la conectividad entre
fuentes podría ser menos difícil que para las especies anteriores.  Su mayor potencial de
conectividad está en el borde sur de la reserva entre el humedal de La Conejera y el río
Bogotá.  Sería altamente deseable aumentar la conectividad entre los humedales de Torca y
Guaymaral y el río Bogotá (Figura 20B), posiblemente mediante la construcción o adecua-
ción de humedales con buenos juncales (situación no difícil según recientes experiencias
de restauración por parte de la EAAB) en el borde noroccidental de la reserva y al occidente
de la Hacienda de la Conejera y/o en la parte norte de la Hacienda Las Mercedes
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Figura 19. Modelo de movimientos con costos de Gallinula melanops.  A. Con restricción de la distancia máxima
de movimientos, se identifican las fuentes como los humedales de Guaymaral (especialmente el sector de El
Guaco) y la Conejera y el río Bogotá.  B. Al quitar el límite de distancia máxima de movimiento, se nota que el eje
de conectividad potencial para la especie es el río Bogotá, y la única posibilidad de aumentar la conectividad de
un humedal con el río sería con el humedal de Guaymaral en el extremo norte de la Reserva.
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Figura 20. Modelo de movimientos con costos para Chrysomus icterocephalus.  A. Aún con distancias máximas
de movimiento mayores de las especies anteriores, sus áreas fuentes se limitan a los humedales de la Conejera,
Guaymaral y Torca, y en menor grado, el río Bogotá.  B. La conectividad potencial (sin restricción de movimiento
máximo) es notable a lo largo de la Autopista Norte, y también a través de lagunas y pequeños humedales
alrededor del cerro de la Conejera.
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RESUMEN

AVES ACUÁTICAS

Al sobreponer los mapas de conectividad de las 5 especies consideradas en el estudio se
notan tres ejes principales de gran importancia:
1. La conexión entre los humedales de Torca y Guaymaral en la que el separador de la auto-

pista, que en ese punto tiene características de humedal, juega un papel muy importan-
te.  La conectividad de este complejo con el río Bogotá hacia el norte es clave y está
seriamente amenazada por el POZ (Figura 21).

2. La conexión entre el humedal de la Conejera y el río Bogotá (Figura 21).
3. La conexión entre el humedal de Guaymaral y el río Bogotá hacia el occidente al sur del

aeropuerto de Guaymaral aunque esta alternativa tiene el problema de que la mayoría de
tierras que necesitarían adecuación con la construcción de humedales que sirvan como
piedras de paso conectoras están por fuera de la reserva.

Se notan también dos posibles áreas para aumento de conectividad en el sector central al
norte del Cerro de la Conejera entre el club Los Búhos y el club Los Arrayanes y al noroeste
del humedal La Conejera aprovechando dos pequeños humedales remanentes entre el hu-
medal y la vía Suba-Cota y los vallados de la hacienda La Conejera que pueden ser amplia-
dos (Figura 21).

Figura 21. Superposición de los mapas de conectividad potencial para las 5 especies de aves acuáticas conside-
radas en el estudio (Anas discors, Oxyura jamaicensis, Rallus semiplumbeus, Gallinula melampos y Chrysomus
icterocephalus) las áreas más oscuras representan mayor conectividad. (En azul los cuerpos de agua incluyendo
río Bogotá, quebradas, canales, vallados, estanques y humedales.)
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AVES TERRESTRES

Troglodytes aedon (Figura 22).  Su distribución y conectividad actual son evidentes a través
de las cercas vivas y vegetación en campos de golf y cementerios.  Como es capaz de repro-
ducirse en cercas vivas densas de varios tipos, además que alrededor de fincas y construc-
ciones rurales, su áreas fuente en la RFRN y alrededores no se limitan a los hábitats más
naturales como los cerros o la Maleza de Suba (Figura 21A).  Sin embargo, la zona de potreros
sin cercas que  domina la parte norte de la reserva (al oriente del colegio La Fontana) repre-
senta una barrera para su conectividad y es probable que el área extensa de invernaderos
de flores al occidente de la carretera Suba-Cota (la mayoría propiedad de la Hacienda las
Mercedes) lo sea también.  El mayor potencial de conectividad actual está en la porción
central de la reserva entre el cerro de la Conejera y el río Bogotá (hacienda La Conejera con
sus cercas vivas de eucaliptos y otros) y más aún el sector que conecta los cementerios
Jardines del Recuerdo, Jardines de Paz, clubes Guaymaral, Arrayanes, Pueblo Viejo y la ur-
banización La Lomita (Figura 22B).

Synallaxis subpudica.  Las áreas fuente principales de esta especie son los matorrales altos
y bordes de bosques nativos del área, incluyendo urbanizaciones como la Floresta de la
Sabana y humedales con rondas de árboles con vegetación densa.   Parece que haya poca
conectividad en el RFRN, que se concentra en la parte central al norte del cerro La Conejera
y entre el humedal de La Conejera y el bosque Maleza de Suba (Figura 23A).  Sin embargo,
hemos encontrado esta especie en varias cercas vivas en las cuales hay vegetación nativa
densa por debajo de los árboles grandes (esta vegetación no se registra en el mapa base de
vegetación usado), que puedan considerarse como fuentes secundarias. La conectividad
potencial a mejorar está en estas áreas y el occidente del cerro de la Conejera en el sector de
la hacienda La Conejera y predios aledaños (Figura 23B), posiblemente ampliando algunas
de las cercas vivas existentes y sembrando vegetación nativa como espino (Duranta mutisii),
corono (Xylosma speculifera) y otras especies densas y espinosas.  La arborización a lo largo
de la Quebrada la Salitrosa entre el cerro de la Conejera y el humedal del mismo nombre,
comenzado por la Fundación Humedal la Conejera, puede mejorar la conectividad en el
borde sur de la RFRN.

Icterus chrysater. Esta especie prefiere las cercas vivas y rodales de árboles altos, especial-
mente de eucaliptos, de tal forma que la conectividad actual es relativamente buena en
toda la reserva con excepción del extremo occidental de la hacienda Las Mercedes y la zona
de extensos viveros en la misma hacienda (Figura 24A).  En este caso, la conectividad poten-
cial no es mucho mayor que la actual si se mantengan las cercas vivas actuales (aunque
hemos notado que el toche hace poco uso de las cercas exclusivamente de acacias) (Figura
24B).  Un árbol nativo bastante usado por esta especie, según lo observado en sitios como
Tabio, es el cedro (Cedrela montana), que puede ser bueno para sembrar en algunas cercas,
especialmente las de bajo porte.  Las barreras para esta especie son las zonas abiertas
extensas sin cercas vivas y las de construcciones extensas como zonas urbanas e invernade-
ros de flores sin árboles altos.
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Figura 22. Modelo de movimiento con costos para Troglodytes aedon. A. Aún con restricción de distancia máxima
de movimiento, su conectividad a través de la RFRN es alta debido a su capacidad de reproducirse en las cercas
vivas y construcciones rurales y aprovechar los parques, urbanizaciones y clubes con espacios verdes.  B. Las
barreras que limitan más su conectividad potencial son las zonas abiertas extensas (como el norte de la RFRN)
y las de construcciones extensas y zonas urbanas sin espacios verdes.
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Figura 23. Modelo de movimientos con costos de Synallaxis subpudica. A. Areas fuente principales son los cerros
orientales, el cerro de la Conejera y el bosque Maleza de Suba, pero encontramos esta especie en varias cercas
vivas y humedales en donde hay vegetación nativa baja y densa, en muchas casos por debajo de árboles grandes
de las cercas.  B. Conectividad potencial (sin restricción a distancias máximas de movimiento) para esta especie
es relativamente buena: las barreras principales son de áreas abiertas extensas y construcciones, incluyendo
zonas de muchos invernaderos para flores; la medida más apropiada para aumentar la conectividad sería la
ampliación de varias cercas vivas con la siembra de vegetación nativa espinosa.  En el borde sur de la reserva, se
debe continuar y ampliar el programa de arborización de la Quebrada la Salitrosa comenzada por la Fundación
Humedal la Conejera.



225

AVES Y HÁBITATS

Figura 24. Modelo de movimientos con costos de Icterus chrysater. A. Esta especie prefiere las cercas vivas y
rodales de árboles altos, especialmente eucaliptos, por lo tanto la conectividad es buena en la mayor parte de la
RFRN.  Es menos común en áreas grandes y continuas de matorral o bosque nativo.  B. Conectividad potencial
también es buena con el mantenimiento de estos rodales y cercas; las barreras principales son áreas de cons-
trucciones extensas (zonas urbanizadas sin zonas verdes, invernaderos etc.).
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Patagioenas fasciata.El área fuente principal está en los cerros orientales.  Aunque el mapa
(Figura 25A) da como posibles fuentes el cerro de la Conejera y el bosque Maleza de Suba,
sólo hemos observado unos pocos individuos en el primero (no hemos constatado si se
reproduzca o no allá) y no la hemos observado en el segundo.  Sin embargo, es una especie
de alta capacidad de movimiento, y la principal conectividad está al norte de la reserva entre
los cerros orientales (en el sector en que la vegetación boscosa se aproxima a la autopista) y
las partes arboladas al occidente del centro comercial Bima y el club Guaymaral en dirección
al río Bogotá.  Esta conectividad seguramente continúa con el Majuy y los cerros al occidente
de Cota.  Dentro de la reserva las pocas manchas arboladas en el sector norte pueden ser
escalas que aumenten la conectividad entre áreas fuente aisladas (Figura 25B).  Se podría
aumentar la conectividad con la siembra de especies con frutos muy usados por esta espe-
cie como el espino y los laureles de cera (Myrica spp.) en cercas vivas, a lo largo de la quebra-
da la Salitrosa y en el bosque Maleza de Suba (especialmente si se logra una restauración
de este bosque, muy deteriorada en la parte norte en particular), lo cual podría favorecer el
establecimiento de una población allí.

Penelope montagnii. El mapa con restricción de movimiento (Figura 26A) señala como áreas
fuentes potenciales los cerros orientales, el cerro de la Conejera y el bosque Maleza de Suba,
pero actualmente esta pava sólo se encuentra en las cerros orientales; como fue cazada
fuertemente en décadas pasadas, seguramente fue extirpada en el cerro de la conejera y no
hay registros para el bosque Maleza de Suba. Al igual que en el caso anterior, la conectividad
potencial es mayor al norte de la reserva entre los cerros orientales y la vegetación en cercas
vivas y arboledas en fincas. Hemos observado que la especie puede descender de los cerros
a través de hileras de vegetación nativa en la urbanización de la Floresta de la Sabana cuan-
do no es molestada. El punto clave en donde personalmente hemos visto a estas pavas
cruzando la autopista es el sector inmediatamente al sur del peaje Andes en donde un
bosque de eucalipto con sotobosque natural llega hasta el borde de la autopista y la arbole-
da de Hojas Verdes del separador alcanza su máxima amplitud con árboles variados y de
buen porte.  Esta situación indica el importante papel actual y potencial del separador como
elemento conector entre los dos costados de la autopista. (Figura 26B). En los bordes de la
reserva el área en donde se podría restablecer inicialmente esta especie es el cerro de La
Conejera con una fuerte labor de conexión a través de vegetación alta, nativa en corredores
anchos o parches muy próximos entre los cerros orientales, el humedal de Torca, el separador
de la autopista, y los cementerios.  A futuro también es clave la conexión entre el bosque
maleza de Suba y el cerro de La Conejera a través de un corredor grueso por la quebrada la
Salitrosa aprovechando la arborización alrededor del humedal La Conejera lograda por la
Fundación Humedal La Conejera en las últimas décadas.

Buarremon torquatus. Las áreas fuente para esta especie son los cerros orientales, el cerro
de la Conejera y el bosque Maleza de Suba; la hemos registrado en los tres sitios donde hay
sotobosque denso y oscura (Figura 27A). Nuevamente la conectividad importante y poten-
cial se concentra al norte de la reserva y en la porción central a través del humedal de Torca
y las zonas arboladas de los cementerios.  (Figura 27B). Como observamos la especie en un
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sector de estas características en el humedal de Córdoba, parece que es más capaz de apro-
vechar áreas verdes, especialmente a lo largo de cañadas, para alcanzar áreas apropiadas,
que Penelope montagnii, por ejemplo.  Cabe anotar que la nueva normatividad para urbani-
zación en este sector pone en riesgo la conectividad en el sector al oriente del  humedal de
Torca.  Es importante iniciar una pronta y efectiva arborización a lo largo de la quebrada la
Salitrosa y una ampliación y enriquecimiento de cercas vivas existentes en el sector entre la
Hacienda La Conejera y el bosque Maleza de Suba, especialmente en la parte dominada por
invernaderos en la Hacienda Las Mercedes.

Basileuterus nigrocristatus.  Las áreas fuente para esta especie son las mismas que para las
especies anteriores (aunque no la registramos en el bosque Maleza de Suba) (Figura 28A).
Sin embargo, la observamos en algunas cercas vivas densas, por lo tanto sus posibilidades
de conectividad son mayores que varias otras especies de bosque, con zonas principales al
norte de la reserva y en la porción central entre los cerros orientales y el cerro de La Conejera
a través de los cementerios y el futuro Parque Metropolitano Guaymaral (Figura 28B), siem-
pre y cuando tenga la vegetación y uso apropiados.  Es clave también fortalecer la arborización
que permita conectividad entre el cerro de La Conejera y el humedal de La Conejera y el
bosque Maleza de Suba a través de la quebrada la Salitrosa y las cercas vivas al occidente de
la Hacienda La Conejera.

Conirostrum rufum (Picocono rufo): La situación actual de esta tangara endémica de la Cor-
dillera Oriental colombiana es muy parecida a la de la especie anterior, aunque es un ave
más de dosel que puede moverse más libremente por las cercas vivas de árboles de gran
porte incluyendo los eucaliptos, de los cuales aprovecha el néctar (Figura 29A).  La
conectividad potencial, además de estar al norte de la reserva, es factible a través de la
porción central aprovechando los cementerios, el humedal de Torca y el conjunto La Lomita
uniendo así los cerros orientales con el cerro de La Conejera (Figura 29B).  Eventualmente es
deseable continuar con esta conexión hasta la ribera del río Bogotá a través de los clubes
Los Arrayanes y Pueblo Viejo así como la ya mencionada arborización de la quebrada la
Salitrosa que uniría las zonas boscosas del humedal de La Conejera y el bosque Maleza de
Suba con el cerro de La Conejera.
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Figura 25. Modelo de movimiento con costos para Patagioenas fasciata.  A. Areas fuente y posibles sitios de uso
como escalas.  La fuente principal es los cerros Orientales; hemos observado pocos individuos en el Cerro de la
Conejera y ninguno en el bosque Maleza de Suba. B. La conectividad actual para esta especie de vuelo fuerte
está en el norte de la Reserva pero las arboledas remanentes al oriente del cerro de la Conejera podrían proveer
escalas para aumentar la conectividad en este sector.   Para convertir el bosque Maleza de Suba en una fuente
efectiva se requiere actividades de restauración con siembra de especies con frutos que usa la especie; la
conectividad podría mejorarse con la arborización de la quebrada la Salitrosa entre el cerro de la Conejera y el
humedal del mismo nombre.
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Figura 26. Modelo de movimiento y costos para Penelope montagnii.  A. De las tres áreas fuente señaladas por
el modelo de restricción de distancias máximas de movimiento, esta pava sólo se encuentra en los cerros
orientales; probablemente fue extirpado por cacería en el cerro de la Conejera y no hay registros para el bosque
Maleza de Suba.  B. hay conectividad potencial entre los cerros orientales al norte de la RFRN en donde la hemos
observado cruzando la Autopista, y con el aumento de continuidad de la cobertura arbórea a través del humedal
de Torca, los cementerios y el separador entre los cerros orientales hacia el cerro de la Conejera.  Para su
establecimiento en el bosque Maleza de Suba podría ser importante ampliar la arborización a lo largo de la
quebrada la Salitrosa al borde sur de la RFRN.
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Figura 27.  Modelos de movimientos y costos para Buarremon torquatus.  A. Las áreas fuentes para esta especie
de sotobosque oscuro son los cerros orientales, el cerro de la Conejera y el bosque Maleza de Suba; unas
manchas pequeñas de bosque afuera de estas áreas tienen condiciones aptas para la especie.  B. la conectividad
potencial está concentrada al norte de la RFRN al sur de los peajes, con posibilidades de una conectividad entre
los cerros orientales y el cerro de la Conejera si se logre aumentar la continuidad de arboles con sotobosque entre
el humedal de Torca, los cementerios y el club Guaymaral, y entre el cerro de la Conejera y la Maleza de Suba a lo
largo de la quebrada la Salitrosa.
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Figura 28. Modelos de movimiento y costos para Basileuterus nigrocristatus.  A. Con el modelo de restricción de
distancias de movimiento, se identifican como fuentes los cerros orientales, el cerro de la Conejera y el bosque
Maleza de Suba (aunque en este último no registramos esta especie).  Por otro lado, sí la registramos en algunas
cercas vivas densas dentro y fuera de la reserva.  B. La conectividad potencial de esta especie es algo mayor que
para la especie anterior dado su mayor uso de las cercas, y porque no es tan restringida al sotobosque.  La
conectividad potencial al norte de la RFRN podría alcanzar el río Bogotá y es algo mayor hacia el centro de la
reserva; para eventualmente poder establecerla en el bosque Maleza de Suba la mejor posibilidad es a través de
la quebrada la Salitrosa al occidente del cerro de la Conejera, reforzando el programa de arborización ya en
marcha.
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Figura 29.  Modelos de movimientos y costos para Conirostrum rufum.  A. Las áreas fuente principales para esta
especie son las mismas que para la reinita B. nigrocristatus, con la diferencia de que es abundante en el bosque
Maleza de Suba.  B. la conectividad potencial es mayor que para la reinita, aunque se presenta en los mismos
sitios en términos generales, porque esta especie es más de dosel y puede moverse más libremente a través de
cercas altas, especialmente de eucaliptos; de hecho, la hemos registrada en algunas cercas alejadas de las
áreas fuente.
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RESUMEN

AVES TERRESTRES

Al sumar los mapas de conectividad de las 5 especies de aves más restringidas a bosque
consideradas en este estudio se observa que las prioridades de conectividad están en el
borde norte de la reserva al occidente del humedal de Guaymaral, al occidente del humedal
de Torca, al norte del cerro de la Conejera y el corredor entre el humedal de la Conejera y el
bosque Maleza de Suba (Figura 30).

También llama la atención la notable conectividad en todo el borde occidental del Cerro de
La Conejera.

Al tener en cuenta las aves más generalistas que usan más ampliamente los corredores que
proveen las cercas vivas presentes en el área (Synallaxis subpudica, Icterus chrysater,
Troglodytes aedon) se nota que la conectividad aún es importante en el borde norte de la
reserva y la parte central al norte del Cerro de la Conejera pero estas especies claramente
tienen más alternativas a través de la red de cercas vivas al occidente del cerro de la Coneje-
ra, al occidente del bosque de Maleza de Suba en dirección al río Bogotá y una buena por-
ción de la RFRN al occidente de los cementerios (Figura 31).

Combinando los mapas de las especies más propias de bosque con las más tolerantes y
usuarias de las cercas vivas se obtiene una imagen en la que se reafirma la importancia de
la conectividad a lo largo del borde norte de la reserva, y el norte y el occidente del cerro de
la Conejera (Figura 32).  El bosque Maleza de Suba está relativamente aislado y se observan
posibilidades de conectividad hacia el occidente (al río Bogotá) y al oriente hacia la quebra-
da La Salitrosa.

Teniendo en cuenta estos análisis conjuntos y el nuevo POZ, que amenaza la conectividad
con otras áreas naturales del sector, nuestras recomendaciones para una restauración ur-
gente basada en la ampliación de las zonas arboladas ya presentes son:

1. Corredor al norte de la Reserva a lo largo de la vía a Guaymaral.  Este corredor es clave
ya que es la conexión más cercana y directa con los cerros orientales a través del cerro de
Torca (justo al sur del peaje) que se aproxima a la autopista en el sector en el que el
separador tiene las mejores características boscosas.  Además es aledaño al futuro par-
que Metropolitano Torca Guaymaral.

2. Franja al norte del cerro de La Conejera que conectaría a través de la reserva las zonas que
tienen garantizado un futuro verde a la luz de los nuevas políticas de ordenamiento.  Une
los cementerios al oriente y el occidente de la autopista norte con el Club los Arrayanes y
la hacienda del mismo nombre y al occidente del río Bogotá con el Club Pueblo Viejo.
Provee conectividad con los cerros orientales aprovechando la porción oriental del Parque
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Metropolitano Torca-Guaymaral y los corredores provistos en el POZ, que incluyen los
cemeterios y algunas zonas verdes a lo largo de dos quebradas que aún bajan desde los
cerros orientales.  Dentro de la Reserva esta zona corresponde a la vía a Los Arrayanes y la
urbanización La Lomita.

3. Corredor Río Bogotá - bosque Maleza de Suba- Cerro La Conejera.  Este corredor casi
inexistente y en el cual ha hecho énfasis y viene trabajando la Fundación Humedal la
Conejera es de relativa fácil implementación a través de la unión con una franja boscosa
ancha del bosque con la ronda norte del humedal La Conejera que continúe a lo largo de
la margen derecha de la Quebrada la Salitrosa hasta el cerro de la Conejera por el borde
sur de la RFRN en ese sector.  Desde el bosque Maleza de Suba hacia el occidente se
podría ampliar la escasa cerca viva a lo largo del carreteable interno de la hacienda Las
Mercedes hasta el río Bogotá.  Esta conexión es clave para garantizar el futuro de
conectividad biológica de los organismos aún presentes en el bosque Maleza de Suba y
la ronda del humedal así como los del cerro dando mucho sentido a la función de la
Reserva.

Figura 30.  Mapa combinado de la conectividad potencial para las especies de bosque indicadoras consideradas
en el estudio (Penelope montagnii, Patagioenas fasciata, Buarremon torquatus, Basileuterus nigrocristatus,
Conirostrum rufum). Las áreas más oscuras representan mayor conectividad. (En azul los cuerpos de agua
incluyendo río Bogotá, quebradas, canales, vallados, estanques y humedales.)
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Figura 32.   Mapa combinado de la conectividad potencial para las especies de aves terrestres consideradas en
el estudio. Notar la porción oscura al norte de la Reserva, al norte del cerro de la Conejera y el relativo aislamiento
del bosque Maleza de Suba cerca del extremo occidental de la Reserva. Las áreas más oscuras representan
mayor conectividad. (En azul los cuerpos de agua incluyendo río Bogotá, quebradas, canales, vallados, estanques
y humedales.)

Figura 31.  Mapa combinado de la conectividad potencial para las especies de aves tolerantes a intervención y
usuarias de cercas vivas consideradas en el estudio (Synallaxis subpudica, Troglodytes aedon e Icterus chrysater).
Las áreas más oscuras representan mayor conectividad. (En azul los cuerpos de agua incluyendo río Bogotá,
quebradas, canales, vallados, estanques y humedales.)
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DISCUSIÓN

En la RFRN y sus zonas aledañas es claro que las fuentes importantes de avifauna son los
cerros orientales, el cerro de la Conejera y el bosque Maleza de Suba para las especies
terrestres.  Actualmente los mayores potenciales de conectividad se dan a través de las
cercas vivas y zonas arborizadas de clubes, cementerios y fincas.  Para las aves acuáticas, las
fuentes más importantes son los tres humedales distritales y el río Bogotá.  Cualquier pro-
puesta de restauración ecológica en la Reserva debe apuntar a crear, mantener o mejorar la
conectividad entre esas áreas.

En los últimos tres años se han realizado dos estudios de conectividad de hábitats en el área
del presente trabajo.  En 2007 el Instituto Alexander von Humboldt hizo un estudio sobre
conectividad de hábitats naturales en la localidad de Suba (Ramírez et al. 2008).  Casi toda
la RFRN, salvo la “isla” aislada al oriente de la Autopista Norte, está dentro del área de este
estudio, que se centró en un análisis de coberturas vegetales en el laboratorio SIG de la
institución pero no se hizo estudios de campo sobre las relaciones de la conectividad actual
o potencial con la fauna misma.  Se presentaron cuatro alternativas para mejorar la
conectividad de hábitats en la localidad, usando los linderos entre predios y carreteras exis-
tentes como sitios para ubicar corredores de diferentes tipos.

El segundo estudio, de Chisacá y Remolina (2008), fue parte de un estudio más amplio de
patrones de conectividad de hábitats en todo el Distrito Capital, con énfasis en la zona nor-
te.  El área de interés incluyó la RFRN pero se extendió hasta el límite norte del Distrito y los
cerros orientales y se basó en un mapa nuevo y muy detallado de coberturas vegetales para
el Distrito Capital elaborado por el Jardín Botánico José Celestino Mutis en el 2005 a partir
de imágenes de satélite.  Este estudio incluyó visitas al campo para averiguar detalles de
cobertura vegetal en algunos sitios y más importante, fue el primero en usar los modelos de
movimientos con costos para investigar la conectividad para un grupo de 14 especies de
aves con base en datos suministrados por nosotros sobre distancias observadas y uso de
hábitats.  Los resultados de este análisis mostraron una falta de conectividad casi absoluta
para la gran mayoría de estas especies a través del área de la RFRN.  Nuestro análisis de
movimientos con costos de 13 especies incluía a siete de las especies modeladas por Chisacá
y Remolina, con resultados bastante similares cuando usamos distancias máximas cortas;
logramos apreciar mejor los patrones de conectividad potencial para estas especies usando
distancias largas o infinitos.

Con base en nuestras observaciones de campo en el presente estudio, concluimos que el
uso de distancias de movimiento observadas directamente subestima la conectividad y sirve
principalmente para identificar las áreas fuente.  Por lo contrario, a juzgar por sus presencias
en cercas vivas discontinuas y otros sitios aislados, varias especies de aves son capaces de
hacer movimientos de órdenes de magnitud mayores que estas distancias.  Es probable que
tales vuelos largos sean raros y ocurran principalmente al amanecer o anochecer (especial-
mente en especies del sotobosque que evitan hábitats abiertos e iluminados) de tal forma
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que fácilmente pueden pasar desapercibidos.  También es bien conocido que aves jóvenes
que aún no tienen territorio pueden dispersarse mucho más ampliamente que los adultos
ya asentados (Gill 2007).  Por esto, creemos que los modelos que elaboramos con distancias
largas (con base en presencia en sitios aislados) o infinitas ofrecen un panorama más realis-
ta de los patrones potenciales de conectividad.

Los resultados de los tres estudios muestran un alto grado de concordancia en varios aspec-
tos.  En todos, la identificación de los humedales de Guaymaral y la Conejera y la ronda
hidráulica del río Bogotá fueron identificados como fuentes (núcleos) para aves acuáticas y
el cerro de la Conejera y el bosque Maleza de Suba (o bosque de Las Mercedes) para aves
terrestres (los Cerros Orientales no fueron incluidos por Ramírez et al (2008) pero, igual que
en nuestro estudio, fueron reconocidos por Chisacá y Remolina (2008).  En términos de
conectividad, también hay bastante concordancia entre los estudios además de algunas
diferencias.  Los tres estudios reconocieron la importancia o recomendaron reforzar la
conectividad entre los Cerros Orientales y el cerro de la Conejera (aunque Ramírez et al. no
trataron el sector de Usaquén, al este de la Autopista); sin embargo, Chisacá y Remolina
presentaron varias recomendaciones para aumentar la conectividad en este sector a lo largo
de ciertas quebradas; este estudio en particular pone de relieve lo incompleta que es la
RFRN, con sus linderos actuales, para conservar la red hidráulica de este sector de la Saba-
na.  También los tres estudios reconocen la importancia de una conectividad entre el cerro
de la Conejera y el río Bogotá a través de los clubes de Los Arrayanes y Pueblo Viejo; Chisacá
y Remolina en particular reconocen la importancia del separador de la Autopista Norte para
mantener conectividad entre los humedales de Guaymaral y Torca para aves acuáticas y
entre los cerros orientales y lo que es el norte de la RFRN a través del cerro de Torca en la
zona de los peajes, también mencionado por nosotros.  Chisacá y Remolina (2008) afirman
que la quebrada la Salitrosa, ya forrado con cemento, ya no es efectivo para proveer
conectividad para laves acuáticas; estamos de acuerdo, pero ellos no apreciaron la impor-
tancia potencial de la arborización de la ronda de esta quebrada para conectar el cerro de la
Conejera con el humedal de este nombre para algunas especies de bosque.  Ellos también
enfatizaron la importancia de los vallados en la región de la RFRN en la conectividad para
aves acuáticas, pero nosotros no encontramos evidencias de uso actual o potencial por las
aves de éstos en sus estados actuales.  Los tres estudios enfatizaron la importancia de
reforzar la conectividad entre el humedal de la Conejera y el bosque Maleza de Suba, pero
sólo el presente estudio logró una evaluación de la avifauna y el estado de conservación de
este bosque.  En general, podríamos decir que nuestro estudio ha aportado nuevos elemen-
tos en dos sentidos: el trabajo de campo ha producido más información sobre la presencia y
uso de hábitats de las aves de la RFRN y zonas aledañas, incluyendo las principales fuentes.
Esta información nos ha permitido revaluar la importancia de conectores lineales como los
diferentes tipos de cercas vivas y vallados para la conectividad; y a su vez, esto nos ha permi-
tido  producir modelos más realistas de la conectividad potencial a través de la RFRN.

En términos, generales, combinando los resultados de nuestro estudio con las recomenda-
ciones de Ramírez et al. (2007) y Chisacá y Molina (2008), se puede presentar en forma



238

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

gráfica los patrones generales de conectividad potencial que deben ser reforzados en el
plan de manejo del RFRN (Figura 33).

Figura 33. Esquema general de principales corredores conectores propuestos para la zona de la Reserva Fores-
tal Regional del Norte usando las aves como grupo indicador.  En verde corredores para aves terrestres de
bosque, en azul claro para aves acuáticas.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

La riqueza de aves dentro de la Reserva Forestal de la Región Norte propiamente dicha es
muy limitada; la importancia de ésta radica en su potencial para conectar las zonas fuentes
aledañas de importancia: los humedales, los cerros orientales, el bosque maleza de Suba y
el cerro La Conejera.  Resultados de estudios variados sugieren que la protección de locali-
dades clave y la adición de hábitat tiene buenas posibilidades de tener efectos sobre la
conectividad en sitios donde los hábitats apropiados son relativamente escasos (Beier y
Noss 1998).

Aunque este estudio es específico para aves, probablemente sea útil para otros grupos pues
tradicionalmente se han caracterizado por ser especies “sombrilla” cuya protección incluye
otros organismos de fauna y flora (Brooks et al. 2001).  De todas formas no hay un grupo
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mejor conocido en cuanto a inventario de especies y requerimientos de hábitat y es clave
como guía con el uso de especies reales como guía de conectividad.  Tradicionalmente se ha
utilizado como grupo indicador por tener varias ventajas (ICBP 1992):
– Ocurren en la mayoría de hábitats
– Son sensibles a cambios ambientales
– Son el grupo mejor conocido a nivel taxonómico y de distribución
– Tienen un alto grado de popularidad
– Son relativamente fáciles de identificar sin técnicas ni equipos complicados y costosos y

permiten el aporte de aficionados con observaciones de alta calidad

Sería sin embargo altamente deseable hacer el mismo tipo de análisis para otros organis-
mos (mariposas, herpetofauna, mamíferos, especies selectas de plantas) para lo cual habría
que contar con los mapas de hábitat necesarios para cada grupo.

El bosque Maleza de Suba está en un avanzado grado de deterioro y requiere de pronta
acción para que pueda cumplir con un importantísimo papel de conexión para aves terres-
tres del cerro y humedal de La Conejera y los cerros de Cota.  Para la conservación de las
especies de aves más amenazadas del sector, las acuáticas, es clave la restauración y cuida-
do de los humedales de Torca y Guaymaral y la construcción y manejo de humedales artifi-
ciales que acerquen a Torca y Guaymaral con La Conejera y el río Bogotá.  Sectores potencia-
les para este manejo serían: el occidente del humedal de Guaymaral en el sector del Guaco
y en el sector central en cercanías a la urbanización La Lomita.   No recomendamos intentar
establecer conexiones directas entre cuerpos de agua a través de los vallados. Por un lado, el
trabajo de ampliarlos, profundizarlos, restablecer la continuidad y flujo del espejo de agua y
la vegetación acuática seguramente sería muy costoso, especialmente considerando que
para una continuidad efectiva, habría que atravesar varios predios (y concertar con varios
dueños).  Para aves terrestres, algunos de los corredores recomendados por Ramírez et al
(2008) que coinciden con los reconocidos por el presente estudio deben ser reforzados (si
fuera posible, el ancho de varias cercas vivas debería ser ampliado hasta por lo menos 10 y
ojalá 20 ó más metros).  Ese trabajo recomienda que esencialmente todos los linderos de
todos los predios sean convertidos en cercas vivas; aunque esta recomendación nos parece
poco práctico en su totalidad, creemos que el presente estudio podría ofrecer recomendacio-
nes sobre los tipos de cercas que se deben sembrar adonde sean posibles.

Mediante el mismo tipo de técnicas SIG usadas en este trabajo sería muy interesante mode-
lar  diferentes tipos de corredor dirigido tanto a especies acuáticas como terrestres para ver
como se comportarían las especies con diferentes alternativas de manejo.  Ya que los resul-
tados en gran parte dependen del mapa de vegetación que se utilice, la revisión y corrección
detallada del mapa existente específicamente pensando en las necesidades de hábitat de
las aves podría dar resultados más precisos con respecto a las opciones de conectividad en
la región.  También sería ideal añadir coberturas por fuera del distrito para tener un panora-
ma de conectividad más completo y realista incluyendo los cerros de Cota y Chía.
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En trabajos futuros sugerimos también modelar un mayor número de especies y comple-
mentar el trabajo de campo con información más detallada del estado de los humedales y la
avifauna a lo largo del río Bogotá para obtener una evaluación más precisa y cuantitativa de
su importancia como área fuente para las aves acuáticas y como corredor conector aún por
fuera de zona de la Reserva.  También hace falta una evaluación de la avifauna presente en
el separador de la Autopista Norte para evaluar su papel de corredor lineal, tanto para aves
acuáticas como aves terrestres.
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Capítulo 9
PREDIOS Y TRANSACCIONES

La declaratoria de la Reserva Forestal Regional del Norte (RFRN) no se puede eludir por
parte de la CAR, pues está ordenada en una Resolución del Ministerio del Medio Ambiente
de obligatorio cumplimiento; uno de los aspectos más importantes en relación con el Plan
de Manejo de esta RFRN tiene que ver con el número de predios, sus tamaños, sus precios
catastrales, sus propietarios y la historia de las transacciones en el área constituida por el
polígono correspondiente. En desarrollo de esta Fase I hemos construido una base de datos
sobre este aspecto, de fácil acceso y consulta, la cual permite obtener información a las
escalas que se desee así como facilita la combinación de información procedente de diver-
sos campos temáticos.

La historia de la propiedad en la zona correspondiente al área de estudio se  inicia con la
apropiación de las tierras de los indios por parte de los jesuitas, y de su traslado posterior a
manos particulares en el siglo XVIII, como se muestra en el Capítulo 2. Durante el siglo XIX, al
desmembrar la gran hacienda formada por los jesuitas, se construyeron una gran parte de
las haciendas que perduraron hasta los albores del siglo XX, las cuales fueron la base para la
generación de las características prediales actuales, así como fueron base para la genera-
ción de poder económico, social y político, tal como lo explica Fernando Guillén Martínez en
su obra sobre la historia del poder político en Colombia (1977). Durante la primera parte del
siglo XX, el norte de Bogotá -y por ende la zona de estudio-, no fue escenario importante de
transacciones comerciales pero, con la perspectiva de la construcción de vías como la Auto-
pista Norte (Paseo de Los Libertadores), a partir de 1950 se inició un comercio intenso con
la tierra.

Los datos se identificaron y organizaron con base en el número de cuenta CHIP (Código
Homologado de Identificación Predial) que se está usando en el Catastro Distrital desde
hace pocos años para lograr hacer la integración de los datos de catastro con los datos de las
transacciones notariales. Los datos usados para construir nuestra base provienen: (1) de la
recopilación de información en el Catastro Distrital; (2) de la página VUR: Http://
www.registratupropiedad.com/; (3) de la Corporación Autónoma Regional CAR (una base
antigua suministrada por el grupo encargado de la declaratoria de la RFRN); y (4) de la
Secretaría de Planeación Distrital (lista de predios enviada por la Secretaria de Planeación
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María Camila Uribe). Como se mencionó, dentro del polígono delimitado en la actualidad de
manera provisional por la CAR para la RFRN se encuentran 374 predios, 358 de los cuales
tienen código de identificación predial CHIP y 16 carecen de él. De los 358 que poseen CHIP
sólo 322 tienen información jurídica, la cual se usó como base del modelamiento estadístico
que se presenta en este capítulo.

TAMAÑOS Y DISTRIBUCIÓN DE PREDIOS EN LA RFRN

Los datos sistematizados permiten hacer cualquier combinación u ordenación por catego-
rías que sea necesaria para obtener información específica sobre los predios del polígono. A
modo de ejemplo, dada su importancia para la realización del Plan de Manejo, presentamos
un grupo de mapas a continuación: (1) de acuerdo con las variaciones que tenga la línea
que delimita la RFRN, identificamos 374 predios, algunos de los cuales tienen tamaños que
dejan parte de su territorio por fuera del área delimitada; (2) como es muy importante cono-
cer los tamaños de los predios y su ubicación en el espacio y en relación con estructuras de
importancia como vías y demás equipamientos, hemos hecho varios mapas por tamaño y
ubicación en la RFRN, identificando 306 predios menores de 5 hectáreas, 53 predios entre
5,1 y 20 hectáreas, 10 entre 20 y 50 hectáreas, 2 entre 50 y 100 hectáreas, y 3 entre 100 y
211 hectáreas. Se pueden construir mapas para hacer visible la localización y tamaño en las
escalas y categorías que se desee.
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TRANSACCIONES PREDIALES POR AÑO

En los datos catastrales disponibles para la zona de estudio se encuentra información desde
el año 1941. Para efectos de facilitar su observación, hemos dividido los datos en dos gran-
des grupos, entre 1941 y 1987, el primero, y entre 1988 y 2010, el segundo. Cada uno de los
gráficos presentados muestra las variaciones de las transacciones que consideramos funda-
mentales año por año, pero se acompaña con un cuadro en el que se observa la totalidad de
las transacciones desde 1941 y la amplia variedad de estas. Lo interesante es que las
inflexiones de las curvas se pueden leer teniendo como fondo y explicación importante de
las variaciones a las distintas actuaciones gubernamentales o políticas públicas; es decir, la
creación oficial de diversas expectativas en la sociedad con relación a la planificación y al
uso del suelo.
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TRANSACCION 1941 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 Total 

ACLARACION 1 2 1 4 3 2 4 8 25

ACLARACION Y ACTUALIZACION 2 2

ACTUALIZACIÓN 1 1 1 2 5

ADICION 1 1

ADJUDICACION 1 2 1 2 1 1 1 4 2 1 1 7 5 2 1 1 7 1 2 2 1 8 1 1 8 1 3 1 69

AFECTACION 1 1 2

ANTICRESIS 1 1 2

APORTE 1 1 4 1 2 1 1 3 14

ARRENDAMIENTO 1 1

COMODATO 1 2 3

COMPRAVENTA 1 8 4 4 5 3 2 6 11 3 6 4 2 2 7 1 13 5 18 17 19 11 6 5 14 5 12 16 9 11 11 10 13 38 21 19 15 33 27 29 22 13 11 492

CONDICIONES RESOLUTORIAS 1 1 2 5 1 10

CONSTITUCION 1 1

DACION EN PAGO 3 12 1 1 1 1 19

DECLARACION 1 1

DECLARACION DE CONSTRUCCION 1 1

DEMANDA 1 1 1 1 2 1 2 2 11

DESENGLOBE 1 2 2 3 8

DIVISION MATERIAL 1 1 2 4 3 3 8 3 25

DONACION 1 1 2 4

EMBARGO 1 1 1 1 5 2 3 4 6 1 2 3 3 1 2 1 2 6 12 6 15 78

ENAJENACION 1 1

ENGLOBE 1 1 3 3 8

HIPOTECA 1 1 5 1 1 3 3 14 17 9 11 23 17 11 19 19 15 8 13 19 18 16 18 16 19 9 12 14 28 16 22 19 417

LIMITACIONES DE DOMINIO 1 1

LOTEO 1 1 2

MEDIDA CAUTELAR 2 2

NUDA PROPIEDAD 2 2

PACTO DE RETROVENTA 1 1

PERMUTA 1 1 1 1 1 4 3 12

REMATE 1 1 2

SERVIDUMBRE 3 1 1 4 2 1 5 3 1 2 23

SIN INFORMACION 1 2 1 1 1 1 1 2 2 2 4 2 6 1 2 4 2 7 3 6 3 4 2 2 8 1 1 72

TRADICION 1 2 3

TRADICION  1 1

TRANSFERENCIA 1 4 1 6

USUFRUCTO 14 3 4 21
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TRANSACCION 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 Total 
ACLARACION 1 4 3 2 4 8 1 1 2 3 3 4 2 6 2 4 3 7 60
ACLARACION Y ACTUALIZACION 2 2
ACTUALIZACIÓN 1 1 1 2 1 3 3 14 5 6 7 2 3 49
ADICION 1 1
ADJUDICACION 2 2 1 8 1 1 8 1 3 1 5 2 1 1 5 2 9 5 3 10 1 72
AFECTACION 1 1 1 2 1 1 2 2 11
APORTE 2 1 1 3 6 2 1 16
CESION 1 1
COMODATO 1 2 1 2 2 4 1 13
COMPRAVENTA 38 21 19 15 33 27 29 22 13 11 13 11 13 22 9 25 13 17 10 20 26 13 420
CONDICIONES RESOLUTORIAS 1 1
CONSOLIDACION 2 2
CONSTITUCION 3 3
DACION EN PAGO 1 1 1 3 1 3 1 4 3 4 1 1 24
DECLARACION 1 1 1 3
DECLARACION DE CONSTRUCCION 1 1 1 3
DECLARATORIA 1 1
DEMANDA 1 2 1 2 2 1 7 2 2 20
DESENGLOBE 1 2 2 3 2 4 4 1 19
DESTINACION PROVISIONAL 1 1 1 3
DIVISION MATERIAL 4 3 3 8 3 1 2 1 1 26
DONACION 1 2 1 1 3 1 1 10
EMBARGO 3 3 1 2 1 2 6 12 6 15 13 8 21 9 8 17 8 16 20 21 17 7 216
ENGLOBE 1 3 3 5 1 1 1 2 4 21
ESCISION 2 2
EXPROPIACION 1 2 3
EXTINCION 1 1 2
FUSION 1 7 2 1 11
GRAVAMEN 1 8 4 1 2 8 3 1 28
HIPOTECA 18 16 19 9 12 14 28 16 22 19 10 12 16 9 9 18 13 14 23 12 14 6 329
INTERVENCION ADMINISTRATIVA 1 1
LIMITACIONES DE DOMINIO 1 1 1 1 1 2 2 9
LOTEO 1 1 1 3
MEDIDA CAUTELAR 2 10 5 1 2 20
NUDA PROPIEDAD 2 2
OFERTA DE COMPRA 3 2 2 1 1 2 1 12
OTROS 5 5
PACTO DE RETROVENTA 1 1
PERMUTA 4 3 1 1 1 1 1 12
REGLAMENTO DE PROPIEDAD HORIZONTAL 1 1
RELOTEO 1 1
REMATE 1 1 2
RESCILIACION 1 1
RESTITUCIÓN 2 2 4
SERVIDUMBRE 1 5 3 1 2 3 4 1 1 1 1 5 2 1 31
SIN INFORMACION 6 3 4 2 2 8 1 1 27
TRADICION 1 2 3
TRADICION  1 1
TRANSFERENCIA 1 4 1 2 2 2 12
USUFRUCTO 14 3 4 2 1 2 4 3 4 1 2 40
Total general 74 45 46 41 71 68 93 74 68 79 63 54 88 67 47 99 63 82 103 88 102 45 1560
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Para la realización de los cuadros escogimos, de manera arbitraria, seis clases de transaccio-
nes que pueden indicar los grandes comportamientos económicos con relación a la tierra:
Compraventa, Dación en Pago, Desenglobe, englobe, embargo e hipoteca. Pero en las tablas
anexas se presenta un consolidado de todas las transacciones efectuadas durante los perío-
dos de observación y el número de eventos correspondientes a cada categoría por año.

TABLA GENERAL DE TRANSACCIONES

Esta información se obtiene de una tabla detallada de las transacciones efectuadas año por
año, la cual compusimos con base en la revisión de todos los certificados de tradición y
libertad que existen disponibles hoy en día para la zona correspondiente al polígono que
delimita la RFRN. En esta tabla general, ordenada con base en la cuenta CHIP, se tienen, año
por año, las especificaciones de cada transacción incluyendo los nombres de quien hace la
operación y de aquel a favor del cual se hace. De esta manera, estamos entregando la más
valiosa información para: (1) realizar estudios sobre los procesos económicos locales, los
cuales se pueden ordenar en categorías y combinar a voluntad debido a su inclusión en la
base de datos; (2) identificar las transacciones más comunes en cada año y relacionar sus
causas con otros fenómenos económicos o con políticas o decisiones públicas; (3) identificar
los actores económicos y sociales relevantes para entender las relaciones de poder que ge-
neran entre ellos y la dinámica política que construyen a varias escalas y para facilitar así el
diseño de una estrategia de negociación por parte de los organismos estatales –en el pre-
sente caso la CAR- con los particulares; (4) facilitar el análisis de la actividad económica
basada en la negociación de la tierra y en las dinámicas económicas y políticas que se des-
prenden, para hacer más claras las posibilidades y los efectos de las decisiones guberna-
mentales; y (5) facilitar la construcción de un Plan de Manejo para la RFRN adecuado a la
realidad social, económica, política y cultural local.

Estos datos, de inmenso valor, requieren ser tratados con mucha discreción pues están so-
metidos a las limitaciones propias del Habeas Data. Sin embargo, entregamos toda la infor-
mación que hemos sistematizado e introducido en la base de datos. Para un análisis econó-
mico y jurídico detallado que se hará en la segunda fase de este trabajo, se cuenta con la
información contenida en esta tabla como la base fundamental. A manera de ejemplo, una
revisión de los datos generales contenidos en los gráficos y en las tablas permite observar
que entre 1988 y 1990 hubo una disminución notable de la actividad comercial con la
tierra, con un número importante de compraventas en la zona en 1992, y un descenso
constante de esta actividad comercial entre 1993 y el año 2000, con picos importantes de
nuevo en los años 2002 y 2008. Las compras debieron hacerse mediante el establecimiento
de hipotecas, las cuales tienen, en general, un comportamiento similar al de las compraven-
tas durante este período. Otro aspecto indicativo es el relacionado con los embargos; sus
variaciones, en combinación con compras e hipotecas, permiten entender muy bien tanto
los cambios de expectativas generados por acciones judiciales o políticas públicas, como los
mecanismos de inversión y la respuesta local a las crisis del mercado.
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De otra parte, se puede observar que entre los años de 1941 y 1958 se fragmentaron las
haciendas más importantes (La Conejera y Las Mercedes), cuyos propietarios habían consti-
tuido empresas de parcelación para vender lotes de pequeño y regular tamaño. En los se-
sentas se observa que algunos personajes como los hijos de Rafael Bueno Román y el señor
Gabriel Castañeda Díaz compran varios predios; de igual manera, empiezan a aparecer como
propietarios en el sector un importante grupo de familias alemanas, que se consolidan como
comunidad importante en los comienzos de los ochentas. Los setentas muestran la presen-
cia de la Caja Agraria y el proceso de transformación de los propietarios dedicados a activida-
des agropecuarias hacia nuevas actividades como la floricultura y el ingreso de empresas
inmobiliarias que compran suelo con la expectativa de expansión de la ciudad. Se estable-
cen los primeros predios para cementerios y aumentan las hipotecas y la presencia de los
bancos y las corporaciones de ahorro y vivienda.

Entre los ochentas y los primeros años de los noventas se observa un aumento en la presen-
cia de bancos, universidades, colegios y comunidades religiosas como nuevos propietarios.
En los noventas, aparecen las primeras transacciones en las que son actores entes guberna-
mentales, tales como el IDU, Invías y el Acueducto de Bogotá. A comienzos del primer dece-
nio del siglo XXI ingresan en la zona empresas dedicadas al cultivo de flores, en particular
Porcelain Flowers Limitada y Splendor Flowers Limitada, miembros del Grupo América Flor,
liderado por Nicolás Nannetti. Estas empresas de floricultura realizan transacciones entre sí
y con la agencia de Nueva York del Deutsche Bank.

El análisis detallado, social, jurídico y económico de las transacciones año a año y del estado
actual de la relación entre tamaño y precio de los predios con la identificación y carácter de
los propietarios, que se hará en la Segunda Fase de este proyecto, estará sustentado, en
gran parte, en los datos sistematizados en estas tablas. Entregamos la lista completa dispo-
nible al presente, la cual puede ser completada y corregida en la medida en que el Catastro
Distrital nos ayude a resolver algunas preguntas que les hemos hecho de manera insistente,
en particular relacionadas con la falta de CHIP en cerca de un tercio de los predios, en
especial de aquellos con mayor tamaño.
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Capítulo 10

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Los objetivos de la Primera Fase de este estudio integral del área correspondiente al polígo-
no que demarca la zona de la Reserva Forestal Regional del Norte –RFRN- apuntaron a
producir información sobre las características sociales, económicas, políticas (que incluyen
las características del sistema de propiedad que rige en el polígono de interés), humanas,
físicas y bióticas en ese sector específico del Borde Norte de Bogotá, la cual servirá como
base fundamental para los análisis posteriores y para que los funcionarios de la CAR pue-
dan desarrollar un Plan de Manejo adecuado a las características generales de la zona inves-
tigada.

Este informe final presenta los resultados y las conclusiones y recomendaciones de cada
uno de los campos temáticos que se estudiaron, aunque las descripciones metodológicas,
las técnicas de recolección y tratamiento de los datos y las discusiones preliminares se en-
cuentran en cinco informes de avance entregados en los meses anteriores. Los campos de
estudio fueron la historia social y de las unidades económicas anteriores al siglo XX, las
características del sistema hídrico, la caracterización de las coberturas vegetales, la identifi-
cación y análisis ecológico de las comunidades ecológicas de anfibios y reptiles, mamíferos
pequeños, mariposas y aves, y la descripción de las características generales prediales y de
los sistemas de propiedad, uso y precio del suelo, como base para la realización del estudio
socioeconómico y jurídico ofrecido para la Segunda Fase de este trabajo.

Dos aspectos que se deben enfrentar de inmediato en la Segunda fase son: (1) la confronta-
ción predio a predio y la precisión de los impactos del POZ Norte recientemente anunciado
por la administración distrital sobre la RFRN y sobre sus áreas limítrofes; (2) las característi-
cas de la revisión del Plan de Ordenamiento Territorial del distrito y sus implicaciones para la
declaratoria y Plan de Manejo de la RFRN. Esta evaluación no fue posible en el presente
debido a la imprecisión de las acciones específicas y de su localización en el territorio. Por
último, en la Segunda Fase sería conveniente revisar: (1) las previsiones contra la conurbación,
tomadas en el proceso de revisión de los POT correspondientes a los municipios de Cota,
Chía y La Calera y sus implicaciones regionales; y (2) los avances de la CAR en la construc-
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ción de un sistema de prevención y fortalecimiento de la estructura ecológica principal re-
gional, tal como fue establecido en 1998.

La ocupación humana de la zona de estudio se remonta al menos a los períodos muiscas.
Estos indígenas dejaron una herencia muy valiosa al contribuir a la construcción de suelos
antrópicos de gran riqueza, que aprovecharon los aportes de cenizas volcánicas y las condi-
ciones de unos suelos surgidos de materiales parentales arcillosos propios de la planicie
formada por la desecación de un lago antiguo. Aportamos imágenes de antiguas fotografías
aéreas en las que se observan con nitidez los sistemas de canales y terrazas formando es-
tructuras ajedrezadas y en espina de pescado paralelas al río Bogotá y a varias antiguas
corrientes que desembocaban en éste.

La llegada de los europeos culminó con el despojo de la tierra de los indios por parte de
miembros de la Compañía de Jesús, quienes construyeron una inmensa hacienda que se
extendía por todo el actual borde norte de la ciudad, entre los cerros orientales y la margen
izquierda del río Bogotá, por una parte, y entre la margen derecha y los cerros de Cota y Chía,
por la otra. Estas dos partes dieron origen a las haciendas de La Conejera y El Noviciado,
respectivamente. A mediados del siglo XVIII los jesuitas perdieron la mayoría de la gran
hacienda, la cual se fragmentó para venderla en subasta pública. Sobre sus antiguos pre-
dios se levantaron nuevas propiedades señoriales que fueron fuente de poder económico y
político y de prestigio social. Familias relacionadas con el poder político ostentaron títulos de
propiedad y herencias de haciendas como Yerbabuena, Tibabitá, Torca, La Conejera, entre
otras. La localización en el borde norte de la ciudad tomó un valor cultural novedoso como
signo de prestigio y de jerarquía social, el cual explica el carácter excluyente con el que se
anuncian los proyectos de vivienda y las dificultades para que los funcionarios distritales
accedan a permitir en esta zona desarrollos de vivenda de interés prioritario argumentando
los elevados costos del suelo y sus ventajas tributarias.

Las guerras del siglo XIX contribuyeron a la aparición de nuevos propietarios, aunque esta
zona no fue objeto de atención debido al exceso de agua superficial que formaba extensos
pantanos y chucuas producidas por la destrucción y falta de mantenimiento de los sistemas
indígenas y a la ausencia de vías de comunicación y caminos internos, pues se veían impe-
didos por la acción constante de las aguas. Esta situación se mantuvo hasta cerca de 1950
cuando se iniciaron en firme las parcelaciones de las haciendas, en especial de las más
grandes: La Conejera y Las Mercedes, al tiempo que se construía la Autopista Norte a través
del sistema de humedales y sobre los trazados de Marroquín en 1805. La revisión de los
datos sistematizados de catastro y de las transacciones inmobiliarias en el área de estudio
muestra un cuadro incomparable de la historia de la propiedad de la tierra en Bogotá duran-
te la segunda parte del siglo XX y de su relación con los mecanismos de generación de
presitigio social y de poder económico y político.

En esta Primera Fase del proyecto se concentraron los esfuerzos en la construción de una
base de datos de fácil acceso y consulta, la cual puede ser alimentada con nueva informa-
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ción así como puede ser consultada mediante la combinación de múltiples variables basa-
das en los datos de los certificados de tradición y libertad predial que operan sobre una
base gráfica de gran utilidad analítica. Con este instrumento disponible es posible hacer
análisis y exploración de tópicos de cualquier naturaleza, puesto que hoy también podemos
combinar la información biológica y ecológica producida en el trabajo de campo de este
proyecto.

EL VALOR ECOLÓGICO DE LA ZONA DE ESTUDIO

Uno de los aspectos de mayor controversia en relación con la declaratoria de la RFRN tiene
que ver con el estado de los sistemas naturales y de los impactos que tienen sobre el área
correspondiente las actividades actuales en la zona. Los resultados específicos de los traba-
jos de campo y el análisis detallado de la diversidad de cada uno de los diversos componen-
tes se hacen en cada uno de los capítulos precedentes. Sin embargo, en todos los casos se
hace énfasis en la presencia de una estructura –a veces débil- que soporta la vida y permite
la biodiversidad, aún en condiciones de riesgo para su mantenimiento. Con sorpresa se
encuentra un número importante de especies que dependen para su existencia local (y su
papel en la conexión regional de la estructura ecológica) de la presencia de los pequeños
hábitats a los que aún tienen acceso. Los especialistas sostienen que, en cualquier caso,
esta existencia sólo es posible si se asegura la conectividad de los parches actuales de bos-
que y se mantienen con mínimas variaciones las condiciones de temperatura y humedad, al
menos en algunos corredores que se corresponden con los espejos de agua permanentes –
e incluso temporales- que forman pequeños refugios muy vulnerables.

La importancia creciente para la vida de áreas de preservación como el corredor que forma el
separador de la Autopista (Paseo de Los Libertadores) indica que la recuperación y fortaleci-
miento de la vitalidad en esta zona es posible si se genera un Plan de Manejo apropiado que
sólo parece garantizarse mediante la declaratoria de la RFRN, con algunas condiciones es-
peciales que permitan los usos compatibles con los objetivos de recuperación, conservación
y fortalecimiento de los valores asociados a los bosques y a sus comunidades ecológicas, a
los suelos y al agua. La creación de la RFRN también implica el establecimiento de un siste-
ma de monitoreo de los vientos, el régimen de lluvias, los procesos de inundación y sequías
y sus áreas precisas de incidencia, las variaciones de humedad y de temperatura, sobre lo
cual no se posee información actual.

La conectividad hídrica superficial es una de las condiciones básicas para la existencia de
los diversos ecosistemas y microambientes presentes en la franja de estudio y para la diná-
mica de la vida en la zona. Se encuentran claramente establecidas dos áreas de drenaje que
corresponden con los humedales de Torca Guaymaral en el nororiente (Cuenca Torca)  y la
Conejera (subcuenca del mismo nombre) en el noroccidente. En la cuenca de Torca se iden-
tifican 19 cursos de agua, mientras que la subcuenca de La Conejera está conformada por la
quebrada la Salitrosa, que pertenece a la localidad de Suba y recorre los barrios de Las
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Mercedes Suba, Salitre Suba, Tuna y Villa Hermosa. En el trabajo de campo se ratificó la
existencia de una divisoria de aguas a la altura del Club Los Arrayanes, que muestra que los
cauces que están ubicados al norte del Club drenan en sentido Oeste-Este hacia el complejo
Torca-Guaymaral que, a su vez, drena en sentido Sur-Norte hacia el Río Bogotá, desembo-
cando al río en predios del Club Guaymaral. Los cauces localizados al sur del Club Los Arra-
yanes hasta el Humedal de La Conejera drenan en sentido Noreste-Suroeste hacia los valla-
dos de la vía Suba-Cota, los cuales tienen un sentido Sureste-Noroeste y desembocan en el
Río Bogotá, en los límites de la ciudad con el Municipio de Cota. Estos datos de drenajes en
diferentes direcciones, relacionados con la extensión norte del Cerro de La Conejera y con
los restos del sistema de vallados originados en los canales muiscas, son de vital importan-
cia para las decisiones de ordenamiento y desarrollo de la zona, pues existe la idea genera-
lizada de que los drenajes tienen un sentido general este-oeste, desde los cerros orientales
hacia el río. La conectividad, entonces, está representada en tres ejes principales: el canal
de Torca-Guaymaral, los vallados paralelos a la vía Cota-Suba y la quebrada La Salitrosa. Los
mayores caudales se midieron en el canal de Torca-Guaymaral, seguido por el caudal en la
quebrada la Salitrosa en su desembocadura en el Río Bogotá. Para el trazado de la línea que
representa la divisoria de aguas, es indispensable realizar un levantamiento altimétrico de-
tallado, puesto que las variaciones de elevación en la zona de estudio son sutiles pero deter-
minantes.

En los tres ejes se hacen hoy rellenos y construcciones que ponen en peligro el funciona-
miento del sistema total de conectividad hídrica y que generan incertidumbre sobre el com-
portamiento de las aguas en el futuro. Por ejemplo, en los predios de los clubes de fútbol
Millonarios y Chico Fútbol Club, en la ronda del Humedal Guaymaral, y en el predio que
limita al norte con el “Cuarto de milla” se constató la desaparición de cauces menores, pro-
ceso que debe estar ocurriendo en otras áreas no observadas. De otra parte, hay una peligro-
sa contaminación de algunos de los cursos de agua, en especial en vallados cuyos olores y
características de color y turbidez, muestran su uso como alcantarillas por parte de locales
comerciales sobre la Autopista y, más grave aún, son convertidos en vertederos de las nue-
vas urbanizaciones localizadas en los alrededores del Club de Los Arrayanes.

El Plan de Manejo de la RFRN y el desarrollo del POZ requieren del conocimiento de la
escorrentía, las pendientes y las zonas de inundación precisas entre otras cosas, por lo que
sería conveniente crear un modelo digital de terreno (DTM) que permita monitorear los cam-
bios y precisar los comportamientos del agua en esta zona en relación con el régimen de
lluvias, tampoco conocido con precisión.

No hay duda de que el aspecto más visible y fundamental en la declaratoria de una reserva
forestal tiene que ver con las coberturas vegetales. El capítulo correspondiente caracteriza
en detalle cada uno de los parches y de las variantes de cobertura presentes, incluyendo
bosques, pastizales y humedales. Se interpretaron 15 variantes ecológicas que recogen la
heterogeneidad ambiental tanto en un sentido longitudinal (desde el costado occidental en
el cerro Manjuy entre los municipios de Cota y Chía, pasando por el río Bogotá, el Cerro de la
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Conejera, el Humedal Torca-Guaymaral y los Cerros Orientales) como en un sentido altitudinal
desde 2.500 metros en el nivel del río Bogotá y sus ecosistemas de origen aluvial, pasando
por la planicie lacustre, el bosque andino bajo, el bosque andino alto, hasta el subpáramo a
más de 3.200 metros de altura en los cerros circundantes. El análisis florístico, a partir de las
geoformas, permitió identificar una mayor riqueza florística en el valle aluvial del río Bogotá
(22 formaciones vegetales que incluyen el 32.8% de la diversidad florística incluida en la
zona de la RFRN) y  en los cerros y colinas estructurales (el bosque andino bajo de ladera
con un 31%). Se registraron 486 especies de plantas vasculares de las cuales el 80% son
nativas. La riqueza florística de líquenes, musgos y hepáticas aumentaría a 514 especies en
este corredor del norte de la ciudad, lo cual es un aporte alto para la diversidad de la ciudad
en sus áreas rurales y muestra una muy importante heterogeneidad ecosistémica.
A pesar de esta diversidad y heterogeneidad saludable, el deterioro de las condiciones origi-
nales de estos ecosistemas repercute en la pérdida de calidad de los mismos. Un ejemplo
preocupante es el del Santuario de Flora y Fauna de Las Mercedes, que requiere medidas
para su protección y mantenimiento, pues ha disminuido su área en poco tiempo. Las accio-
nes de mantenimiento, renovación y control de esta comunidad ecológica implican la crea-
ción de un área de armonización o amortiguación que proteja el interior del bosque de las
actividades agrícolas y comerciales que se realizan alrededor. Este es uno de los retos que
debe enfrentar la CAR para construir el Plan de Manejo, el cual requiere de la participación
activa de los propietarios de los predios, de las instituciones académicas y científicas y de la
colaboración entre los fucionarios del distrito y de la CAR.

Uno de los marcadores importantes de la salud ecosistémica es la presencia de anfibios y
reptiles, los cuales son sensibles a factores ambientales como la temperatura, la precipita-
ción y la humedad relativa del aire, que determinan su distribución ecológica y geográfica,
pues afectan la frecuencia e intensidad de consumo de alimento, la reproducción y los pro-
cesos de migración, que a su vez influencian la densidad de las poblaciones y sus
interacciones. Por estas razones, son buenos indicadores para medir los efectos en los cam-
bios físico-químicos del ambiente, al ser susceptibles a los tóxicos y particularmente sensi-
bles a metales y a la acidificación de los cuerpos de agua. Estos cambios pueden significar
menor número de insectos disponibles como presas, cambios en los patrones de actividad,
depresión en el sistema inmune por estrés y periodos reproductivos más cortos porque los
cuerpos de agua contienen menos agua y por menor tiempo.

En la zona urbana y rural de Bogotá así como en el sector de los cerros orientales se conocen
tres especies de anfibios (Colostethus subpunctatus, Eleutherodactylus bogotensis y
Dendropsophus labialis), ocho especies de reptiles, tres de de las cuales son serpientes
(Atractus crassicaudatus, Chironius monticola, Liophis epinephelus) y cinco son lagartijas
(Anolis heterodermus, Phenacosaurus inderenae, Anadia bogotensis, Proctoporus striatus
y Stenocercus trachycephalus). Este dato permite comparar la presencia de anfibios y rep-
tiles en el área de estudio, en donde se pudo constatar la presencia de una especie del
orden Anura (Dendropsophus labialis) y una especie del orden Squamata (Atractus
crassicaudatus). Aunque numéricamente signifique un 12.5% y un 33.3% de los reptiles y



348

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

anfibios esperados para el área de estudio, biológicamente puede estar indicando un dete-
rioro de las condiciones ambientales aptas para la presencia de las demás especies proba-
bles de anfibios y reptiles en los hábitats estudiados. Es decir, aún hay esperanza de gene-
rar condiciones de vida adecuadas para la vida en la zona de estudio, debido a que subsiste
una estructura vital fundamental.

Otro de los grupos estudiados fue el de los mamíferos pequeños, voladores y no voladores.
Se observaron faras y ratas comunes, ratones silvestres y ratones caseros, dos especies de
murciélagos insectívoros, se reconocieron caminaderos y evidencias de forrajeo de curíes y
osaderos de los guaches y comadrejas. Las personas entrevistadas hablaron de la presencia
de curíes, faras, ardillas, guaches, borugas, comadrejas y conejos, ratas comunes y ratones
caseros, que parecen estar distribuidos en toda el área de estudio debido a la presencia
humana y al mal manejo de residuos. Se logró distinguir al menos dos especies de murciéla-
gos insectívoros: una especie ampliamente distribuida en el área de estudio y otra especie
registrada sólo en la Floresta de la Sabana. También se encuentra un murciélago de hábitos
alimentarios frugívoros reportado para los humedales de Suba y en el Humedal de Guaymaral.

A pesar de las dificultades de los remanentes ecosistémicos que persisten en el área de
estudio, aún conservan una muestra representativa de la fauna de la Sabana de Bogotá.
Aumentar la conectividad es fundamental para la vida de los mamíferos de la zona. Esto se
puede lograr con corredores entre parches de hábitats nativos o aumentando las áreas de
hábitats similares a los nativos alrededor de los fragmentos, para reducir efectos de borde.
Para aumentar la conectividad entre los parches naturales también es posible el estableci-
miento de hábitats-parche, aún si son artificiales, el establecimeinto de sistemas
silvopastoriles en vez grandes extensiones de potreros, sistemas agroforestales para reducir
el contraste entre ecosistemas naturales y ecosistemas productivos y el desarrollo de activi-
dades para que los habitantes de la zona conozcan a los mamíferos silvestres, y tengan una
percepción más positiva acerca del papel que cumplen.

Otro grupo importante para medir los disturbios del bosque son las mariposas, pues su
presencia o ausencia responde a las fluctuaciones de la heterogeneidad microambiental
como luminosidad, temperatura, humedad, estructura y composición de la vegetación, y a
las variaciones del hábitat como la complejidad (estratificación vertical) y la heterogeneidad
(horizontal), que pueden determinar la diversidad biológica de un lugar, en el que un hábitat
complejo ofrece mayor número de potenciales nichos frente a uno estructuralmente más
sencillo. En desarrollo de este proyecto se colectaron 47 ejemplares de mariposas pertene-
cientes a 23 especies, 3 familias y 6 subfamilias. Las especies Colias dímera y Dryas iulia se
encuentran presentes en las 8 localidades de estudio y las especies Vanessa virginiensis y
Hemiargus hanno se encuentran en 7 localidades (excepto La Floresta Reservado).
Panyapedaliodes drymaea es la única que se encuentra en dos localidades de estudio: La
Floresta Reservado y la Hacienda Las Mercedes. Estas 5 especies son importantes para en-
tender la conectividad entre las diferentes zonas de hábitat del borde norte de Bogotá. Otra
especie, P. drymaea es también conectora aunque se localizó solo en los bordes de las
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zonas de muestreo, lo que aboga por la necesidad de tener una zona intermedia de co-
nexión en el borde norte de Bogotá.

La Floresta Reservado se presenta como una zona de gran valor para la diversidad ecológica. Allí
se encuentran las especies Zalome sp. Corades medeba, Eretris sp. nov2., Lasiophila circe circe,
Manerebia inderena, Manerebis sp., Pedaliodes prytanis, Pedaliodes fuscata, Pedalidoes
ochrotaeinia, Pedaliodes phoenissa, Pedaliodes sp. nov1., Pedalidoes sp., Pedaliodes polla,
Catasticta semiramis semiramis, Actinote chea y Leptophobia eleone eleone, lo cual resalta la
importancia del lugar y muestra la necesidad de organizar estrategias de conservación de la
zona. Aquí se encontraron, además, dos especies nuevas de mariposas, no conocidas por la
ciencia, lo que constituye uno de los aportes más importantes de este estudio.

No hay duda de que las aves constituyen uno de los grupos más visibles e importantes para
entender la conectividad y las interacciones entre ecosistemas.
Existen dos estudios previos evaluando la conectividad de hábitats en esta región: uno rea-
lizado por el Instituto Alexander von Humboldt para la localidad de Suba (Ramírez et al.
2008) y uno del Secretaría del Medio Ambiente del Distrito Capital (Chisacá y Remolina
2008), el cual incluye el área de interés para el presente estudio y sirve como punto de
partida para nuestros análisis. La diferencia e importancia de nuestro estudio radica en que
incluye trabajo de campo para determinar la presencia de diferentes especies de aves en las
unidades de paisaje de la zona y en las áreas de vegetación natural aledañas y para relacio-
nar los tipos de vegetación en estas unidades. Esto, en combinación de un conocimiento
detallado de las aves y sus requisitos ecológicos, nos permitió producir un análisis más
detallado y realista de la conectividad de hábitats en la zona correspondiente a la RFRN.
Además se modelaron los desplazamientos para lograr mapas de conectividad, los cuales
concuerdan en sus límites generales con el trazado propuesto para la RFRN.

La diversidad de correlaciones entre especies y conjuntos ecosstémicos y microhábitats es
muy interesante para modelar el Plan de Manejo para la RFRN. En casi todos los puntos de
muestreo terrestre afuera de los bosques, encontramos un conjunto limitado de especies
generalistas o que prefieren zonas abiertas o alteradas asociadas a diferentes tipos de acti-
vidades humanas, incluyendo la torcaza (Zenaida auriculata), el sirirí (Tyrannus
melancholicus), el cucarachero común (Troglodytes aedon), la mirla (Turdus fuscater), el
chirlobirlo (Sturnella magna), el chamón (Molothrus bonariensis) el carbonero (Diglossa
humeralis) y el copetón (Zonotrichia capensis). De estas especies solamente modelamos la
distribución del cucarachero porque es de las que más evitan las zonas abiertas amplias.
Aunque unas pocas especies más fueron observadas en algunos puntos, la diversidad de
especies en las zonas abiertas en general fue muy baja, especialmente en comparación con
la de los bosques y matorrales de las zonas aledañas como los cerros Orientales y de la
Conejera y el bosque Maleza de Suba.

Dentro de la zona de la RFRN, la mayor diversidad de aves se encontró en las cercas vivas y
en algunas zonas arboladas entre urbanizaciones o cerca de ríos o humedales. Diferentes
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tipos de cercas difirieron drásticamente en la diversidad de aves que las usaron.  Las cercas
en las que predominaba la vegetación nativa, aunque muy poco frecuente en la zona de la
RFRN, tenían una diversidad mayor de aves: especies como el chamicero, el picocono rufo y
la reinita coroninegra eran más comunes en ellos, igual que otras especies de matorrales y
bosques como el colicintillo verde (Lesbia nuna), la elaenia montañera (Elaenia frantzii) y el
mosquerito gorgiblanco (Mecocerculus leucophrys). Las cercas de eucaliptos altos soporta-
ron una diversidad moderada de aves, especialmente las que usaban el néctar de sus flores
como el colibrí chillón (Colibrí coruscans), el colicintillo verde, el toche y el carbonero) o sus
semillas difíciles de extraer de las cápsulas como las chisgas (Carduelis spinescens); cuan-
do por debajo de los eucaliptos se crecían plantas densas como las moras o el bejuco
Muehlenbeckia, especies como el chamicero también las habitaban.  Las cercas de acacias
eran las más pobres para las aves; no ofrecían flores ni frutos y sus “hojas” (filodes) no
soportaron insectos herbívoros para comer. Cercas altas con una mezcla de especies (v. gr.,
eucaliptos, acacias, urapanes, alisos etc.) atrajeron una mayor diversidad de aves que las de
una sola especie. Lo mismo fue el caso con las arboledas en las urbanizaciones: encontra-
mos una variedad mayor de aves en la parte baja de la Floresta de la Sabana (con una
variedad mayor de árboles incluyendo algunos nativos) que en La Lomita, en que casi  todos
los árboles altos eran eucaliptos, acacias y urapanes. Tomamos estas observaciones en cuenta
al asignar valores de idoneidad de diferentes tipos de cercas, arboledas y bosques para las
diferentes especies de aves.

Para las aves acuáticas, la mayor diversidad estuvo en los humedales y en menor grado, en
el río Bogotá. Los estanques en algunas fincas soportaron una muy baja diversidad de espe-
cies móviles como el pato canadiense y la tingua moteada (visitantes esporádicos no siem-
pre presentes) pero no las que necesitan vegetación acuática más densa como la tingua
bogotana. Una observación interesante fue que los estanques y el mismo río Bogotá eran
usados por el pato canadiense y la tingua moteada pero no por el pato turrio. Otra observa-
ción importante fue de la ausencia de aves acuáticas en los vallados, que carecen de vege-
tación acuática como juncos y tienen espejos de agua muy pequeños y aislados con bordes
empinados: estos vallados actualmente no contribuyen en nada para la conectividad para
las aves acuáticas.

Al sobreponer los mapas de conectividad de las 5 especies consideradas en el estudio se
notan tres ejes principales de gran importancia: 1. La conexión entre los humedales de
Torca y Guaymaral en la que el separador de la autopista, que en ese punto tiene caracterís-
ticas de humedal, juega un papel muy importante.  La conectividad de este complejo con el
río Bogotá hacia el norte es clave y está seriamente amenazada por el POZ; 2. La conexión
entre el humedal de la Conejera y el río Bogotá; y 3. La conexión entre el humedal de Guaymaral
y el río Bogotá hacia el occidente al sur del aeropuerto de Guaymaral aunque esta alternati-
va tiene el problema de que la mayoría de tierras que necesitarían adecuación con la cons-
trucción de humedales que sirvan como piedras de paso conectoras están por fuera de la
reserva. Se notan también dos posibles áreas para aumento de conectividad en el sector
central al norte del Cerro de la Conejera entre el club Los Búhos y el club Los Arrayanes y al
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noroeste del humedal La Conejera, aprovechando dos pequeños humedales remanentes.
La creación de un humedal artificial algo más al sur sobre el lindero occidental de la RFRN
también podría ser efectiva en aumentar la conectividad entre Guaymaral y el río, pero ha-
bría que diseñarlo y ubicarlo de tal forma que no ponga en riesgo la seguridad aérea del
aeropuerto de Guaymaral. El bosque Maleza de Suba está relativamente aislado y se obser-
van posibilidades de conectividad hacia el occidente (al río Bogotá) y al oriente hacia la
quebrada La Salitrosa.

En la RFRN y sus zonas aledañas es claro que las fuentes importantes de avifauna son los
cerros orientales, el cerro de la Conejera y el bosque Maleza de Suba para las especies
terrestres. Actualmente los mayores potenciales de conectividad se dan a través de las cer-
cas vivas y zonas arborizadas de clubes, cementerios y fincas.  Para las aves acuáticas, las
fuentes más importantes son los tres humedales distritales y el río Bogotá. Cualquier pro-
puesta de restauración ecológica en la Reserva debe apuntar a crear, mantener o mejorar la
conectividad entre esas áreas.

La riqueza de aves dentro de la Reserva Forestal de la Región Norte propiamente dicha es
muy limitada; la importancia de ésta radica en su potencial para conectar las zonas fuentes
aledañas de importancia: los humedales, los cerros orientales, el bosque Maleza de Suba y
el cerro La Conejera. Resultados de estudios variados sugieren que la protección de localida-
des clave y la adición de hábitat tienen buenas posibilidades de tener efectos sobre la
conectividad en sitios donde los hábitats apropiados son relativamente escasos. El bosque
Maleza de Suba está en un avanzado grado de deterioro y requiere de pronta acción para
que pueda cumplir con un importantísimo papel de conexión para aves terrestres del cerro
y humedal de La Conejera y los cerros de Cota. Para la conservación de las especies de aves
más amenazadas del sector, las acuáticas, es clave la restauración y cuidado de los humedales
de Torca y Guaymaral y la construcción y manejo de humedales artificiales que acerquen a
Torca y Guaymaral con La Conejera y el río Bogotá. Sectores potenciales para este manejo
serían: el occidente del humedal de Guaymaral en el sector del Guaco y en el sector central
en cercanías a la urbanización La Lomita.

LA PROPIEDAD Y LA RFRN

Una preocupación que se expresa de manera permanente por parte de algunos de los pro-
pietarios de tierras en la zona de la RFRN tiene que ver con el carácter excluyente de ciertas
actividades que se desarrollan en la zona, manifiesto en las resoluciones del Ministerio del
Medio Ambiente. Estas preocupaciones tienen que ver con el carácter de la RFRN y con el
carácter de la “función ecológica de la propiedad”. En primer lugar, parece que se ha hecho
una mala lectura (o no se ha leído) el texto de las resoluciones ministeriales, en particular de
la Resolución 621 del 28 de junio de 2000, a través de la cual se modificó la Resolución 475
de 2000. En sus artículos 4 y 6 esta resolución se establece que: “el plan de manejo…
deberá garantizar su carácter conectante entre los ecosistemas de los cerros orientales y el
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valle aluvial del Río Bogotá” y que “se mantendrán los desarrollos residenciales e
institucionales existentes de conformidad con las normas específicas mediante las cuales
fueron aprobados dichos desarrollos, en el Área de Reserva Forestal Regional del Norte,
garantizándose la función ecológica de la propiedad de modo que se de prioridad a la pre-
servación del suelo, la vegetación protectora, continuidad de los sistemas hídricos y corredo-
res biológicos. Respecto de los otros usos o actividades existentes en el área, se determinará
su compatibilidad cuando se elabore el respectivo plan de manejo.”

Así, es claro que para construir el plan de manejo, los funcionarios de la CAR tendrán que
sobreponer las características físicas, bióticas y abióticas, ecológicas y geográficas con las
características actuales de la ocupación humana y de los usos que se hacen de las tierras
que quedan dentro de los límites del polígono que delimita la RFRN. Algunas de esas
actividades son muy antiguas, como ocurre con la agricultura, por ejemplo, mientras
que otras son de reciente introducción en el área como ocurre con los inmensos cultivos
de flores, con la construcción de urbanizaciones, o con el establecimiento de universida-
des y clubes. No parece que se pueda discutir que los impactos de estas actividades
sobre los suelos, el agua, los bosques y sus comunidades ecológicas son diferentes y
que, mientras algunas son compatibles con lo dispuesto por las resoluciones o pueden
ser adaptadas con facilidad para que lo sean, otras son abiertamente incompatibles.
Aunque la antigüedad no es un criterio de evaluación de la compatibilidad de las activi-
dades, sí es indicativo que la agricultura ha conservado los suelos y mantenido las fuen-
tes de agua, mientras que un manejo adecuado la podría convertir en una actividad
protectora y generadora de bosques.

Dentro del polígono delimitado en la actualidad de manera provisional por la CAR para la
RFRN se encuentran 374 predios, 358 de los cuales tienen código de identificación predial
CHIP y 16 carecen de él. De los 358 que poseen CHIP sólo 322 tienen información jurídica.
Aunque se pueden hacer las categorías que se desee, es interesante plantear que 306 pre-
dios son menores de 5 hectáreas, 53 predios tienen entre 5,1 y 20 hectáreas, 10 entre 20 y
50 hectáreas, 2 entre 50 y 100 hectáreas, y 3 entre 100 y 211 hectáreas. Como se observa, la
mayor parte de los actores con los que se tiene que hacer el Plan de Manejo son propietarios
que tienen menos de 5 hectáreas, mientras que sólo hay tres predios mayores de 100 hectá-
reas y 65 propietarios medianos quienes parecen tener una gran capacidad de negociación.
La ubicación por tamaño de los predios es interesante, pues hay una concentración de pre-
dios pequeños en el extremo sur de la RFRN, al sur del Cerro de La Conejera, mientras que
los predios grandes se distribuyen por toda la zona de la reserva y los predios entre 5 y 20
hectáreas predominan en las áreas más sensibles de negocición, cerca o sobre la Autopista
(Paseo de Los Libertadores).

De otra parte, también tiene interés la distribución de usos, pues una gran parte de la zona
aparece dedicada a actividades agropecuarias y agroinduistriales, las cuales constituyen un
porcentaje muy alto de las áreas totales del polígono, lo cual es coherente con el texto de las
resoluciones ministeriales. Al sobreponer el mapa de usos con el mapa de destinos del sue-
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lo, hay una incompatibilidad total, pues tan sólo una muy pequeña parte aparece destinada
a los usos permitidos por las normas vigentes.

Los cuadros, tablas y gráficas que muestran las transacciones de la tierra (y sus característi-
cas, valores, actores recurrentes, períodos de ocurrencia de distintos tipos de negocios, en-
tre otros) indican una correlación importante entre las políticas públicas y las decisiones de
negocios y no al contrario: es decir, las fluctuaciones en el precio del suelo responden en una
gran medida a las expectativas generadas por las decisiones de gobierno (o por su ausencia)
y no, como parecen sugerirlo análisis ahistóricos, al juego del mercado. En otras palabras, el
mercado se acomoda a las decisiones de gobierno y aprovecha los resquicios que estas
dejan para maximizar los beneficios de los negocios. Un análisis económico detallado se
desarrolla como parte integral de la Segunda Fase de este proyecto. Se entiende que este es
uno de los aspectos más determinantes en un proceso de negociación para el estableci-
miento y funcionamientyo de la RFRN.

Los tamaños de los predios también se reelacionan con algunas prácticas que apenas
son motivo de investigación por parte del equipo de trabajo: (1) grandes empresas
inversionistas cuyos propietarios no conocen la zona; (2) grandes propietarios vincula-
dos a empresas familiares y viviendo en la zona (algunos de los viejos hacendados); (3)
medianos propietarios asociados en empresas o no (por lo general constructores o per-
sonas vinculadas al mercado inmobiliario); (4) medianos propietarios institucionales
cuyas instalaciones son poco costosas y buscan aprovechar las oportunidades mientras
disfrutan de las ventajas del “campo en la ciudad”; (5) pequeños propietarios que viven
en la zona en casas o conjuntos de campo; (6) pequeños propietarios que viven –y casi
siempre nacieron- en la zona pero que trabajan afuera o están empleados; (7) pequeños
propietarios que viven en la zona –y casi siempre nacieron- que trabajan la tierra y viven
como campesinos. Esta última categoría (la de campesinos pobres locales) es la menos
frecuente hoy, pues la fragmentación de las haciendas no significó para ellos el acceso
a la tierra sino la necesidad de desplazarse. Se tienen varias historias de vida que per-
miten detallar y precisar estas categorías en el futuro. Lo importante es que los funcio-
narios de la CAR tendrán que entenderse con una gama amplia de personas (propieta-
rios y habitantes) que tienen diferentes proyectos de vida, diversas expectativas, y que
podrán responder y acomodarse de manera muy difrente a las decisiones que se tomen
en el Plan de Manejo. Lo ideal sería hacer una descripción predio a predio que facilite el
proceso de toma de decisiones y la negociación consecuente.

Por último, las decisiones actuales de la Secretaría de Planeación del Distrito en relación con
el Plan de Ordenamiento Zonal y con la revisión del Plan de Ordenamiento Territorial son
muy preocupantes. En el POZ no se tomaron precauciones para la protección de los
ecosistemas que se encuentran en el cruce entre la RFRN y el POZ, ni se respetó la necesi-
dad de asegurar la conectividad, pues se encuentran planeados dos grandes planes parcia-
les (Los Sauces y Sorrento), cuyo proceso actual no es conocido. En cuanto a la revisión del
POT, lo más llamativo es la desaparición de la zona de la RFRN de los planos y documentos,
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incorporándola de manera general en la Zona Rural. Estos dos procesos merecen una aten-
ción particular.

Un tema que debe ser abordado como parte de las estrategias de negociación del Plan de
Manejo es el que tiene que ver con la superación de las dificultades de comunicación que
tiene la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca CAR, dueña de este trabajo. Es
necesario hacer un plan de comunicaciones, facilitar el acceso a los documentos pertinen-
tes y generar confianza mediante acciones transparentes y pedagógicas que ganen adeptos
al proyecto dentro de los propietarios y habitantes de la zona.


